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  INTRODUCCIÓN


  En 2009 la folclorista Erika Eichenseer sorprendió a los investigadores y a la opinión pública alemana con el anuncio de que había encontrado más de quinientos cuentos inéditos del escritor bávaro Franz Xaver von Schönwerth (1811-1886) guardados en treinta cajas del archivo municipal de la ciudad de Regensburg.


  Son muchos los datos que se han conservado acerca de este autor, un tanto desconocido hoy en día, debido seguramente al éxito de los cuentos publicados por los hermanos Jakob (1785-1863) y Wilhelm (1786-1859) Grimm, quienes en diversas cartas habían puesto de manifiesto su admiración por la labor llevada a cabo por Schönwerth. Tal éxito, sin embargo, nubló en cierto modo la popularidad del trabajo de este último, que, aunque efectuado con el mismo rigor y tesón, permaneció siempre en un segundo plano. Nacido en la localidad de Amberg, sus estudios de bachillerato se orientaron hacia las humanidades clásicas, aunque sus cuadernos de clase dejan claro un manifiesto interés por la historia de Baviera y las lenguas germánicas, algo que concordaba de manera decidida con los intereses de la época y los postulados de Johann Gottfried Herder (1744-1803), quien mantenía, en contra de las ideas ilustradas, que la poesía era el alma, el espíritu del pueblo, y, por tanto, se hacía necesario recopilar los testimonios desaparecidos de las literaturas populares, a fin de recuperar y extender ese espíritu, diferente en cada nación. Esta idea fue la que llevó a la práctica totalidad de los escritores románticos a buscar los tesoros de la antigua poesía alemana, que se creían perdidos, a fin de devolverlos a un pueblo que, por aquel entonces, buscaba también su identidad para poderse definir como nación. En ese despertar de una nueva conciencia nacional, el gran pasado germánico, en el que tanto Schönwerth como los hermanos Grimm veían el origen de los cuentos, radicó el vivo interés que lo llevaría en años posteriores a emprender un ingente trabajo recopilatorio de campo.


  En 1831, a la edad de veintiún años, Schönwerth se trasladó a Múnich para estudiar en la Real Academia de Arquitectura, aunque en 1835 decidió continuar por la vía del Derecho, cuyos estudios concluyó en 1837, además de otros de Lingüística e Historia. A través de las clases de Joseph Görres (1776-1848), quien había publicado en 1807 Die deutschen Volksbücher [Los libros populares alemanes], accedió además al círculo de los románticos, admiradores de la dedicación del maestro a la cultura popular. Inspirado por la Mitología alemana (1835) de los Grimm, cuya lectura le recomendara su también profesor Georg Philips (1804-1872), y con la única intención de preservar las tradiciones orales de su amada Baviera en un momento en que la mayoría de los eruditos de su época, educados en el espíritu ilustrado, despreciaban todo lo que tuviera que ver con la cultura popular, Schönwerth publicó tres volúmenes de sagas y leyendas titulados Aus der Oberpfalz: Sitten und Sagen [Leyendas y sagas del Alto Palatinado] en 1857, 1858 y 1859 respectivamente, pero el poco éxito cosechado le hizo desistir de continuar con la publicación de los numerosos cuentos recopilados de viva voz entre gentes del campo y de la ciudad, en diferentes desplazamientos realizados en persona y también a través del correo, es decir, exactamente de la manera en que los hermanos Grimm se habían imaginado que debía llevarse a cabo la labor de fijación escrita de la tradición popular, y que ellos mismos no llegaron a poner del todo en práctica, al recibir una buena parte de su material de mujeres de su mismo entorno social.


  Schönwerth realizó esta labor al margen de su trabajo como secretario privado del entonces aún príncipe heredero Maximiliano, quien, tras acceder al trono, lo nombró secretario de corte y años más tarde, en 1851, secretario general y consejero del Ministerio de Hacienda, época esta en la que pudo contar con más tiempo para trabajar en sus textos. Posteriormente, tras su matrimonio con Maria Rath (1836-1905), aumentó su colección gracias a su decisiva ayuda, a la que contribuyó también sobremanera su suegro, Johann Michael Rath (1800-1878), un hombre de una elevada formación literaria. Pero la tarea no fue fácil: Schönwerth recogió todo su material en la región bávara del Alto Palatinado, al oeste del entonces aún reino de Baviera, y contó con el entusiasmo de numerosos ayudantes como el sacerdote Andreas Riedl, el capellán Johann Baptist Weber, su prima Doris, y, sobre todo, Katherl, la que fuera niñera de los Schönwerth durante muchos años. El nivel de formación, así como la profesión y la clase social de los colaboradores e informantes no fue siempre homogéneo: de ahí que la colección comprenda, junto a textos de marcado lenguaje poético, incluso romántico, otros que presentan un carácter un tanto fragmentario y descompensado, con un léxico y una sintaxis muy simples. Lo cual es lógico si se piensa que los cuentos fueron transmitidos de forma oral y que la oralidad, debido a la necesaria capacidad memorística y a la diferente forma de expresión, conlleva determinados rasgos que influyen en el rigor en que se relatan las historias. Así, por ejemplo, en la denominación de los personajes (un rey puede pasar a ser un príncipe), en las repeticiones inadvertidas, en las elipsis que presuponen acontecimientos que el lector desconoce (como en el caso de «El sonido del cuerno del pastor»), en el uso de la misma estructura narrativa con diferentes personajes, o incluso en los títulos que no hacen referencia a ninguno de los personajes que aparecen en el cuento (como en el caso de «El sastre astuto», donde no sale ningún sastre). Pero lo peor fue, si cabe, el propio trabajo, cuyo proceso él mismo describió en el prólogo a sus Sitten und Sagen:


  
    Fue muy duro, porque desde que empecé a recopilar tuve que limitarme a buscar a mis paisanos de Múnich y someterlos a un proceso inquisitorial. Las mujeres y los tejedores de mi tierra se dejaban atraer por lo general con pequeños regalos y algo de comida y bebida, y se sentaban frente a mí como si fueran reos, y contaban muchas cosas solo si yo era el primero en hablar en dialecto. Se requiere una gran práctica, sobre todo cuando se trata de sacarles los textos, y no puede faltar una gran dosis de paciencia. Porque esta gente no puede quitarse de la cabeza la idea de que un erudito no puede encontrar interés alguno en esas «tonterías» y enseguida recelan de que uno no pretenda otra cosa que reírse de ellos.

  


  A pesar de la poca resonancia que los tres volúmenes tuvieron entre el público general, la colección sí encontró una muy buena acogida entre los círculos eruditos, hasta el extremo incluso de que el rey Maximiliano, muy interesado por la cultura de su pueblo, otorgó a Schönwerth la Cruz del Mérito de la Corona bávara y con ella un título de nobleza. Pero el hecho de que no tuvieran una mayor acogida frenó seguramente la publicación de todo el material cuentístico recopilado, pues el autor pensaba que sus textos nunca podrían llegar a interesar lo suficiente fuera de las lindes de su tierra natal.


  No obstante, y a pesar del olvido en el que han dormido hasta hoy, los cuentos de Schönwerth presentan un interés aún mucho mayor, si cabe, que los de los famosos hermanos, pues no fueron objeto del proceso de depuración y reescritura al que Wilhelm Grimm sometió su colección a fin de hacerla más accesible a un público infantil, en quien vio, al final, el destinatario más adecuado para ella. Y esto porque los cuentos de Schönwerth se presentan tal y como fueron escuchados, con toda su crudeza, y con una dosis de oralidad y de realidad mucho mayores, que, hoy, los hacen enormemente atractivos: su Cenicienta, por ejemplo, es simplemente la hija de un posadero; su sastrecillo valiente es, sin quererlo, un genio del lenguaje; los sexos están mucho más igualados, pues los chicos viven situaciones muy parecidas a las de las chicas, y los cuentos no empiezan todos con el típico «érase una vez», sino muy a menudo in medias res. O lo que es lo mismo: los cuentos de Schönwerth ofrecen mayores concomitancias con nuestra realidad actual que los de otros autores, no solo en lo que al lenguaje se refiere, sino, sobre todo, en cuestiones de contenido. A nadie le extrañaría hoy leer un cuento como el de Cenicienta con un protagonista masculino, y precisamente situaciones en las que niños son tratados por su familia con el mismo desprecio con el que lo fue Cenicienta aparecen aquí recogidas, con el añadido de que no se prescinde de toda la dureza y el realismo con el que fueron contados en un momento en que la recopilación del folclore no estaba pensada en absoluto para disfrute de los niños, sino únicamente como vía de preservación para lectores adultos.


  Aparte de estos elementos que sobresalen por sí mismos, los cuentos de Schönwerth son una espléndida muestra de cómo los motivos que conforman la cuentística popular no han sido nunca propiedad de un único cuento, sino que se funden y se mezclan dando lugar a historias en las que muchos de ellos aparecen combinados y adaptados a un nuevo contexto. El famoso motivo del zapato de Cenicienta aparece en un cuento en el que una bota debe acomodarse a un pie para alcanzar el objetivo perseguido; las famosas zapatillas de hierro de la madrastra de Blancanieves dan título a otro cuento con elementos de «La bella y la bestia», y también el espejo mágico cumple similar función en el titulado «El retrato», uno de los cuentos a los que el propio Schönwerth puso nombre. No solo «Cenicienta» (titulada por él «Alas de ceniza»), sino también otros muchos de los cuentos recogidos por el escritor bávaro difieren sustancialmente de las versiones de los hermanos Grimm, como «Pulgarcito» o «Juan sin miedo», sobre todo en lo referente a la estructuración de la trama y al léxico, caracterizado por su sencillez y su brevedad, tal como corresponde, evidentemente, al lenguaje oral.


  El valor de esta selección de los cuentos recopilados por Schönwerth llevada a cabo por la propia Erika Eichenseer radica fundamentalmente en el hecho de ser la primera vez que se ofrecen al lector cuentos en estado puro, esto es, cuentos que no han sido sometidos a revisiones o reescrituras posteriores y que se han conservado tal como fueron recogidos en su momento, es decir, que guardan en sí todo el carácter oral que ha de ser sin ningún otro añadido la característica fundamental de este género literario. De ahí que el lector pueda encontrarlos tal vez demasiado planos y que su sintaxis le llame la atención por su sencillez, pues no responden en ningún momento a la consideración que nosotros tenemos de un texto escrito. Las revisiones que Wilhelm Grimm hizo posteriormente de los cuentos de su colección eliminaron en mucho este carácter de oralidad al pulir el lenguaje y adaptarlo a la forma del texto escrito, pero tal proceder les privó en cierto modo del carácter original y tan diferente que caracteriza cualquier género literario transmitido de manera oral.


  La lectura de estos cuentos en su forma original ayudará al lector a comprender no solo lo que la tradición oral ha ido conformando durante siglos de modos muy distintos, sino sobre todo a verse confrontado con una cuentística que conoce en su resultado final, pero no tanto en sus muy variadas procedencias ni en las numerosas variaciones de que ha sido objeto con el paso del tiempo. Baste como ejemplo el hecho de que un buen número de los cuentos recopilados por los Grimm no fueran sino versiones de cuentos de Charles Perrault (1628-1703) y otros cuentos de hadas franceses de los siglos xvii y xviii, y estos a su vez versiones de cuentos italianos de Giambattista Basile (c. 1575-1632) o Giovan Francesco Straparola (1480-c. 1557), al tiempo que es posible encontrar motivos de algunos de ellos en numerosos ejemplarios y colecciones de novelas cortas del Antiguo Oriente. Y es que la literatura oral fue desde siempre enormemente viajera y supo adaptarse en todo momento a las diferentes circunstancias y a los distintos espacios, así como a las preferencias de los diversos grupos sociales, algo de lo que las versiones de Schönwerth dan claro testimonio.


  No cabe duda de que la labor desarrollada por Franz Xaver von Schönwerth tiene un alto valor literario y cultural, al tiempo que pone de manifiesto la esencia del género del cuento popular al presentarnos las versiones originales y hacernos ver a través de ellas cómo la cultura popular fusionó motivos y temas en el largo proceso de su transmisión oral. Jakob Grimm, quien siempre fue partidario de conservar las versiones originales en aras de su valor filológico, y tuvo con su hermano largas disputas sobre las revisiones a las que este sometió los textos, supo admirar un trabajo hecho con ahínco y profesionalidad hasta el extremo de confesar al rey Maximiliano II (1811-1864), el mayor mecenas con el que pudo contar el escritor bávaro, que «[s]i hay alguien que pueda sustituirme en algún momento, ese es Schönwerth».


  


  Isabel Hernández


  PRÓLOGO


  Pero si me tienes a mí, ¿por qué me desprecias? […]


  -Pues ¡arranca el clavo!


  


  La princesa de las remolachas


  


  Así de fácil es todo en los cuentos. Con ayuda de un clavo oxidado, algo oculto, encantado, hermoso, puede volver a transformarse, a librarse de un perverso hechizo, a regresar a la vida. Pero, en la vida real, ¿quién nos da ese clavo que nos libra de todas las dificultades?


  Al parecer, los cuentos del Alto Palatinado[1] estaban ocultos, como desaparecidos por arte de magia. Las leyendas eran conocidas por la edición de las Sagas y leyendas, publicadas por Franz Xaver von Schönwerth en tres volúmenes en 1857, 1858 y 1859 respectivamente. Pero ¿dónde estaban los cuentos?


  Ante mi interés por estos cuentos del Alto Palatinado, que había venido manifestando una y otra vez desde aproximadamente 1970, tanto expertos como legos se limitaban a encogerse de hombros sin comprender qué lo motivaba, y yo tenía siempre la sensación de estar haciendo preguntas sobre algo incomprensible. La situación duró hasta 2009, cuando por fin pude comprobar que en el legado de Schönwerth, depositado en el Archivo Municipal de la ciudad de Regensburg, había un tesoro oculto de unos quinientos cuentos.


  Igual que Schönwerth, me sentí entonces como «el minero que saca a la luz los minerales de las profundidades de la tierra para que los herreros extraigan de ellos el metal»[2]. Me sentía como uno de esos herreros. El clavo oxidado se había soltado de la pared y la vieja fea se había transformado en una princesa joven y encantadora. De las muchas páginas manuscritas fue saliendo «el cristal, en cuya base los cuentecitos florecían resplandecientes», como Michael Rath, el suegro de Schönwerth, gran erudito y conocedor del pueblo, le escribía con sumo reconocimiento a su apreciado yerno el 24 de noviembre de 1854 desde Neuenhammer.


  Ese lugar del norte del Alto Palatinado se había convertido en el centro de la actividad recopiladora de Schönwerth. Tal actividad consistía en unos cuestionarios recogidos en el propio trabajo de campo en el Alto Palatinado y entre gentes de esta región que vivían en Múnich, así como en los apuntes de colaboradores muy entusiastas como, por ejemplo, el mencionado Michael Rath. La zona de recopilación se extendía por todo el Alto Palatinado, pero preferiblemente por el este, por las zonas limítrofes con los bosques de Bohemia.


  En Múnich, Schönwerth preguntó a gentes sencillas, a sirvientes, a piadosos campesinos, narradores populares, rara vez versados en cuestiones lingüísticas, más bien con un lenguaje grueso, fragmentario. Estos cuentos resultan especialmente pintorescos cuando se cuentan en el dialecto del Alto Palatinado.


  Por lo que al contenido respecta, estas historias son, como las denominara Schönwerth, una rareza, porque se han transmitido sin abreviaciones, sin purgas, sin recortes drásticos y sin adornos. «Deben presentarse no en traje rústico, ni tampoco con guantes de baile, sino con el traje de domingo que llevan los campesinos, esto es, tal como el pueblo piensa y habla», según dice el propio Schönwerth a sus informantes.[3]


  «Los cuentos de Schönwerth tienen una fuerza y una energía en su composición rara vez vistas en las historias recopiladas por los hermanos Grimm o por Charles Perrault.»[4] La prensa internacional ha reaccionado con mucho interés ante esta nueva colección: «[Un] desfile de gigantes, gnomos, reyes y brujas […]. Todo aquel que conozca a Disney o a los Grimm se quedará muy sorprendido con estos cuentos, tan breves y enigmáticos […]. Nos enseñan a leer por el mero hecho de emocionarse, de reírse y de deleitarse con los cuentos […]. Con lo sencillo de su encanto y su imaginación salvaje nos recuerdan los orígenes mismos de la literatura: el impulso de entretener»[5].


  Se percibe con la mayor claridad que estos cuentos no están destinados a un público infantil, sino a jóvenes adultos. En el curso de la pubertad se ven confrontados con tribulaciones y peligros, miedos existenciales y falta de perspectivas. En imágenes fuertes, que despiertan temor, se representa el miedo al futuro: el bosque negro, impenetrable; monstruos, maldiciones, falta de salida. Los adultos a menudo interpretan erróneamente estas metáforas, pero los niños saben que se puede ganar cuando se apuesta todo: cuerpo, vida, seguridad, incluso amistad y amor. Importante es el castigo de los malvados, el equilibro de la justicia.


  «La princesa de las remolachas es una lectura deliciosa para aprender a contar historias a chicos mayores, pero -lo que es más importante- es un hallazgo fabuloso para la literatura popular. No se trata solo de la habilidad de Schönwerth para retener la historia simplemente por el bien de la posteridad, sino de la alegría, obvia, de dar vida a estos cuentos. Con el giro de una frase y la cuidadosa atención a estos patrones narrativos, hace que bailen con mucho humor y a veces con un toque de terror.»[6] Maria Tatar, la traductora y editora de esta colección de cuentos en su versión inglesa, ve otro aspecto más en los cuentos de Schönwerth: «Nuestra propia cultura, bajo el hechizo de Grimm y Perrault, ha favorecido cuentos populares con chicas como protagonistas en lugar de chicos, con princesas más que con príncipes. Pero las historias de Schönwerth nos muestran que, evidentemente, hubo una vez en que los Cenicientos sufrían al lado de las Cenicientas, y los jóvenes apuestos caían en un sueño casi tan profundo como la siesta de cien años de la Bella Durmiente. Justo cuando las chicas se convirtieron en criadas y empezaron a sufrir bajo el azote de malas madres y madrastras, también los chicos empezaron a servir como jardineros y sirvientes, desterrados a veces a los bosques por unos padres hostiles. Igual que Blancanieves tuvieron que suplicar a un cazador por su vida. Y son tan buenos como guapos (Schönwerth utiliza el término schön, “guapos”, para protagonistas tanto femeninos como masculinos)»[7].


  Este hallazgo, un verdadero tesoro en el amplio mapa de los relatos orales, llenará un vacío en el panorama de los cuentos del Alto Palatino, desde donde hablará tanto a lectores jóvenes como adultos. He editado los textos con mucho cuidado y los he adaptado al lenguaje actual para que resulten accesibles al lector moderno. También es posible hallar aquí las fuentes para el trabajo científico, con una urgente apelación, además, a los investigadores para que abran aún más esta puerta, es decir, para que honren, valoren y trabajen con este fragmento del fondo inigualable de este recopilador e investigador solitario y excepcional.


  Me gustaría terminar con un deseo más: contar historias es un arte antiquísimo que la sociedad moderna trata con cierta negligencia. Pues ¿dónde sigue habiendo hoy gente que tenga tiempo y quiera regalarlo y dar a sus oyentes algo valioso, gente que conozca historias y pueda contarlas sin un libro ni un papel?


  Sin el apoyo activo de muchas personas e instituciones no puede surgir una obra de estas características. Un agradecimiento especial merecen el doctor Martin Dallmeier (Sociedad Histórica de Regensburg y el Alto Palatino), la Sociedad Schönwerth, Nicola Paulson por sus notas y Engelbert Süss por su ilustración.


  «En ningún sitio en toda Alemania se ha recopilado algo con tanto cuidado y con un oído tan atento»: entendamos esta observación de Jacob Grimm sobre la obra de Schönwerth, hecha en 1858, como un tributo, un reconocimiento, una exigencia y una obligación para escuchar los importantes mensajes de la naturaleza animada y de sus maravillosas criaturas y fundir lo maravilloso con lo natural.


  «El mundo sin cuentos ni mitos sería un mundo sin sonido, igual que una vida sin música.» (Georg Trakl)


  


  Erika Eichenseer



  CUENTOS DE AMOR Y MAGIA



  EL REY CABELLOS DE ORO


  Un rey tenía un hijo de cabellos de oro. Un día el rey se fue a cazar al bosque y vio a un fiero gigante apoyado en un árbol. Tocó el cuerno, llamó a su séquito y mandó apresar al gigante. Estaba tan contento que organizó una fiesta e invitó a muchos nobles.


  Cabellos de Oro estaba jugando a la pelota en el jardín y, sin querer, la tiró a la celda del gigante. Este empezó a jugar con el niño, pero al final se quedó con la pelota y no se la devolvió hasta que Cabellos de Oro le hubo prometido que lo sacaría de la prisión. Mientras su padre estaba durmiendo, entró sigiloso en su dormitorio, le quitó la llave de la cadena que llevaba al cuello, liberó al gigante y volvió a dejar la llave en la cadena.


  Los festejos empezaron, los ilustres invitados estaban en la sala, aquel salvaje debía aparecer por sorpresa, pero no había forma de encontrarlo. Entonces el rey se levantó todo enfadado y juró que castigaría el delito, aunque el miserable que lo hubiera cometido fuera de su carne y de su sangre.


  Uno de los sirvientes había visto lo ocurrido y delató al príncipe. El rey se rasgó las vestiduras, pero condenó a su hijo a que le dieran muerte lejos de allí, en el bosque. Como prueba debían traerle la lengua, los ojos y un dedo del joven. Los criados que se llevaron a Cabellos de Oro se compadecieron de él y pensaron en cómo evitarlo. En el bosque había un pastorcillo con un perro enorme. Le hicieron señas para que se acercara y le dijeron:


  -¿Te gustan los lindos ropajes que lleva aquel tipo? Podrían ser tuyos a cambio de tu perro y de tu dedo meñique.


  El joven se arrancó el dedo de un mordisco y lo cambió por las ropas de Cabellos de Oro. Los criados le arrancaron al perro la lengua y los ojos y, junto con el dedo del pastorcillo, se lo llevaron todo al rey, que se quedó satisfecho. Cabellos de Oro no se quedó más que con un pañuelo blanco, con el que ocultó sus cabellos y se marchó a tierras lejanas.


  Llegó a casa de un jardinero que, al principio, no quería quedarse con aquel chico harapiento, pero al final se ablandó e incluso llegó a cogerle cariño. Como ayudante del jardinero, Cabellos de Oro tenía que preparar todos los días unos ramos de flores para las tres hijas del rey del lugar. Los ataba y se los llevaba y, como la princesa más joven era la más hermosa, siempre trenzaba en su ramo un cabello de oro. A ella le gustaba, y pronto también acabó gustándole el joven jardinero.


  Un día se anunció que la hija mayor del rey iba a casarse y que tomaría por esposo a aquel a quien ella le diera su ramo de flores. Se congregaron muchos hijos de reyes, la princesa escogió a uno, le dio su ramo de flores y se fue con él a su país. Eso mismo sucedió también con otro príncipe y la segunda hija del rey.


  Cuando la más joven hubo crecido, el rey organizó los mismos festejos. Pero llevaba un ramo de flores atado con cabellos de oro y se puso a buscar entre los muchos príncipes.


  -¡No hay ninguno! -dijo.


  Así que el rey mandó llamar a más caballeros y nobles, pero también entonces exclamó la princesa:


  -¡No hay ninguno!


  Entonces se mandó llamar a burgueses y a artesanos, la princesa recorrió las filas y, al final, encontró entre todos ellos al joven jardinero, y a este le dio su ramo de flores. La princesa se casó con él y se fue a vivir a su cabaña.


  Poco después el rey enfermó, y se hizo saber que solo se curaría con unas manzanas del paraíso. Todos se pusieron a buscar las manzanas, también el joven jardinero. En esas llegó a un bosque, en el que volvió a encontrarse al gigante:


  -Sé lo que estás buscando -le dijo-. Toma esta varita y golpea con ella esa roca, y el resto hazlo deprisa, de lo contrario estarás perdido.


  El jardinero cogió la varita, se fue hacia la roca y le dio un golpe. La roca se abrió y detrás había un jardín encantado a plena luz del sol, lleno de flores y arbustos de hojas doradas y plateadas, y frutos de muchos colores, hechos de piedras preciosas. Y en el medio estaba el árbol del paraíso. Echó a correr hacia él y cogió dos manzanas de sus ramas. Desprendían tal aroma que casi perdió el conocimiento. Pero volvió a toda prisa, justo a tiempo para que la puerta de la roca se cerrara a sus espaldas.


  Por el camino entró en una taberna; allí se encontró con sus dos cuñados, que no lo reconocieron porque llevaba el pañuelo en la cabeza. Les habría encantado que las manzanas del paraíso fueran suyas.


  -Y ¿por qué no? -dijo el jardinero-. ¡Si dejáis que os marquen una horca en la chepa!


  Les pareció bien que los marcaran, y el jardinero volvió a casa.


  No pasó mucho tiempo hasta que el rey volvió a enfermar, y los médicos dijeron que solo la leche de serpiente podría salvarlo. El joven jardinero fue de nuevo en busca del salvaje y, de igual forma que había conseguido las manzanas del paraíso, la hermosísima reina de las serpientes del palacio del jardín encantado le dio entonces dos gotitas de leche de serpiente. Otra vez en la taberna sus cuñados dijeron que les gustaría quedárselas. Él se las dio con la condición de que se dejaran marcar una rueda en la chepa.


  El rey sanó con la leche de serpiente, pero poco después estalló una guerra terrible en el país. El pueblo luchaba enfurecido, también los yernos del rey con sus soldados, pero faltaba aún mucho para ganar la batalla. Al jardinero su joven esposa no quería dejarlo marchar; temía por él, pero sí le dejó que lo viera todo desde lejos.


  Por tercera vez buscó al hombre salvaje. Este le dio armadura, corcel y una espada invencible, pero le pidió que no decidiera aún la batalla. Hubo una tregua; luego volvieron a la lucha, pero el príncipe tampoco podía tomar decisión alguna. A la tercera, el gigante permitió al jardinero poner fin a la lucha. Entonces, con su espada invencible, derribó a todos los enemigos, y hubo tan gran confusión entre amigos y enemigos que el rey hirió al desconocido caballero en el pie. Una vez ganada la batalla, el rey se quitó el pañuelo del cuello y vendó con él la herida del jardinero, cubierto por la armadura de la cabeza a los pies.


  Cuando el rey se disponía a invitar a los festejos de la victoria a sus tres yernos, fue en persona al jardín donde el jardinero vivía con la hija del rey. Tras la valla vio al jardinero vendándose el pie herido con el pañuelo real. El rey se quedó perplejo, pero no dejó que se le notara nada y convenció a su yerno para que él también fuera a la gran fiesta.


  Cuando este entró en la sala real con su traje de faena y el pañuelo en la cabeza, sus cuñados ya estaban allí, y le ofrecieron un sitio entre ellos.


  -Yo no me siento entre dos que llevan en la chepa la rueda y la horca -dijo el jardinero y, para asombro de todos, contó lo que había ocurrido con las manzanas del paraíso y la leche de serpiente.


  Al oír esto se armó un gran barullo, pues los dos cuñados habían afirmado ser ellos quienes habían llevado la medicina sanadora. Se los condenó a ser descuartizados.


  Pero el jardinero pidió clemencia para ellos y el rey los dejó libres. Luego preguntó:


  -¿Cómo es que tienes esa herida en el pie y de dónde has sacado el pañuelo real? En la batalla yo herí a un valiente caballero y le vendé la herida con mi pañuelo. Además, me gustaría saber por qué llevas ese extraño pañuelo en la cabeza.


  Entonces entraron unos enviados de otro reino, que anunciaron lo siguiente:


  -Nuestro rey ha muerto sin hijos y buscamos otro rey, a su hijo de cabellos de oro, que liberó y redimió al gigante salvaje. Ese príncipe resistió a la magia del jardín encantado, al encanto de la reina de las serpientes y a la tentación de la espada de la batalla, y hasta ahora tan solo ha servido como vasallo.


  Al oír esto, el jardinero enrojeció. Se quitó el pañuelo de la cabeza y los largos cabellos dorados cayeron sobre sus hombros.


  Y de ese modo se convirtió en rey de su patria y de las tierras que heredó su esposa.


  LA LINDA ESCLAVA


  Un rico comerciante tenía un hijo muy parco en palabras, Karl, y por eso lo mandó a casa de su tío, para que viera cómo eran las cosas en el resto del mundo.


  El tío tenía un espléndido jardín de recreo, en el que al joven le encantaba pasar las horas, pues había allí una hermosísima esclava que el tío se había comprado. Siempre estaba ocupada haciendo miles de cosas.


  Karl se enamoró de ella y, cuando se disponía a regresar a casa, no se sentía satisfecho con ninguno de los valiosos regalos que el tío le había hecho, sino que dijo:


  -Ay, querido tío, me habéis hecho muy bonitos regalos, pero voy a pediros uno aún mayor, os pido la esclava.


  -Ay, queridísimo hijo de mi hermano, no puedo dártela por nada del mundo, me saldría muy caro hacerlo.


  Pero el sobrino no se arredró y dijo:


  -Os lo pagaré todo, os enviaré el dinero de inmediato.


  El tío cedió a sus ruegos y le dio a la esclava. Llenos de alegría los dos se pusieron en camino a casa. La dicha de Karl fue muy grande cuando volvió a estar en su hogar.


  Pero la esclava tenía un plan secreto del que no le había dicho nada.


  -Iremos los dos a la feria, a un lugar en el que no se puedan hacer negocios. Allí solo venderemos cosas que no valgan más de doce o de veintiún cruzados. Luego vendrá alguien que nos echará de allí.


  Así lo hicieron. Pronto llegó un oficial y les dijo que se marcharan. Pero a cambio de un tálero real dejó que siguieran allí. Un segundo oficial cogió también un tálero y se marchó. Al día siguiente, el rey envió a uno de sus criados. La esclava le dio un sobre en el que metió una notita. El criado le llevó el mensaje al rey, y este reconoció al instante la letra de su adorada hija, a la que llevaba buscando mucho tiempo.


  De inmediato se puso en marcha y fue en persona al lugar que su hija le había designado, se los llevó a ella y a Karl a casa y dijo:


  -Como no tengo heredero, tú, esposo de mi única hija, serás virrey y, después de mi muerte, el auténtico rey.


  El mariscal, que lo envidiaba porque a él le hubiera gustado ser rey, le dijo a Karl:


  -¿No queréis venir de caza? ¿No os gusta?


  -Oh, sí -dijo-. Me encanta la caza.


  Así pues, se fueron juntos de caza. El mariscal envió a Karl por delante, entonces le disparó por detrás y le atravesó la pierna. Karl cayó como si estuviera muerto. El mariscal creyó que lo estaba y lo tiró a un río, montaña abajo. Pero Karl pudo salvarse y llegó a una isla.


  Allí vivió medio año sin comer otra cosa que raíces y se curó la pierna con hierbas. De repente vio de lejos un barco y pensó: «¡Ay, si ese barco me llevara!». Hizo señas con un pañuelo blanco; los marineros lo vieron y lo subieron a bordo.


  Regresó a casa de sus padres y allí aprendió a pintar. Convertido en un hábil pintor, fue a casa de su esposa y de su padre, el rey. Cuando llegó no lo reconocieron, porque hacía ya mucho que lo tenían por muerto. Se hizo pasar por un pintor, cosa que en verdad era.


  El rey lo mandó a un cuarto para que lo decorara. Mientras trabajaba no dejó que entrara nadie y pintó la casita del jardín con el cenador en el que la princesa había crecido siendo esclava. Ella fue la primera en ver las pinturas y, al reconocer la escena, abrazó a Karl y le llevó la noticia a su padre. Karl le contó todo lo que había ocurrido.


  El mariscal fue castigado con la muerte y Karl volvió a su cargo anterior. Los enamorados vivieron felices aún mucho tiempo.


  LOS ZAPATOS DE HIERRO


  El jardinero de un rey tenía un hijo muy díscolo. Un día el padre se enfadó mucho:


  -¡Lárgate de aquí, a lo mejor por el mundo aprendes algo!


  Así que Hans se marchó a recorrer el ancho mundo. Una noche, en un bosque silvestre, descubrió un viejo castillo. Muy contento se encaminó hacia él, entró y recorrió muchas habitaciones, pero no vio a nadie ni oyó a nadie. Cansado y débil se sentó en una de las salas. Entonces entró una mujer vestida de negro, le puso en la mesa comida y bebida, le señaló una cama y volvió a marcharse en silencio. Pero a medianoche entró un negro muy fiero, que no paró de retorcerle el cuello y torturarlo durante toda una hora.


  A la mañana siguiente vino la misma mujer, ahora vestida de gris, y volvió a traerle comida y bebida para todo el día sin decir una sola palabra. Pero esa noche aparecieron dos hombres y lo torturaron aún más que el anterior. No quería quedarse más allí y por la mañana estaba recogiéndolo todo cuando entró la mujer, ese día vestida de blanco, y le pidió que pasara allí una noche más, que no le perjudicaría. Pero la medianoche le trajo tormentos aún más amargos. Eran tres hombres que lo molieron a palos y lo mantearon hasta que pasó la hora y la reluciente mujer de blanco echó a aquellos brutos entre rayos y truenos. Era una princesa encantada, que ahora había quedado liberada. En agradecimiento, Hans se convirtió en su marido. Le dieron unos ropajes muy elegantes, y ahora tenía muchos criados y tesoros inconmensurables.


  En su dicha no se olvidó de las penurias de su padre y pidió a su mujer que le dejara ausentarse por un tiempo. Ella le regaló un anillo que, en caso de apuro, debía girar para que fuera en su ayuda.


  -Pero cuídate -le advirtió- de llamarme desde tan lejos sin necesidad.


  Y así se puso en camino hacia su casa con un gran séquito para ir a visitar a su anciano padre, que estaba trabajando en el huerto y que no lo reconoció; luego se presentó ante el rey que, al punto, organizó una gran fiesta para el noble huésped.


  En el baile todos los caballeros bailaron con sus esposas; Hans se quedó sin pareja porque todos envidiaban la belleza de su amada. Los caballeros se habían burlado de él porque había dicho que su mujer era mucho más hermosa que todas las damas allí reunidas, y se enojó tanto que giró el anillo. Entonces la multitud asombrada vio llegar exquisitos carruajes y Hans, o mejor dicho, el príncipe extranjero, llevó a su esposa del brazo a la sala. Resplandecía de hermosura delante de todos.


  Pero a la mañana siguiente después de la fiesta, Hans se encontró completamente solo: allí estaba su ropa vieja y debajo de la cama un par de zapatos de hierro con una nota en la que ponía: «Como castigo, te abandono; no me busques porque no me encontrarás, ni aunque te pongas estos zapatos de hierro». En vano dio vueltas al anillo, no era el mismo. Para eludir la vergüenza, abandonó a toda prisa el castillo y buscó por todas partes el rastro de la mujer huida, pero ni siquiera pudo encontrar el castillo en el que había vivido tan dichoso con ella.


  En su largo caminar llegó a una montaña en la que tres oficiales artesanos se disputaban tres cosas preciosas: una bolsa que siempre estaba llena de dinero, un par de botas de siete leguas y una capita que hacía invisible a su portador. Hans se ofreció a mediar en la disputa, pero primero quiso comprobar la verdad. Así que cogió la bolsa y la vació un montón de veces, pero siempre volvía a llenarse de dinero. Se puso la capita y no lo veían. Entonces se metió rápidamente en las botas y se largó de allí con la bolsa. Pasado un rato vio a un hombrecillo corriendo a su lado. Era el viento, que, en el plazo de una hora, tenía que estar en la ciudad para secar la ropa de la princesa, que iba a contraer matrimonio. Hans dijo:


  -¡Espera, iremos juntos!


  Pero, como el viento se quedaba muy atrás, lo ató a una larga cuerda y ya no se separaron más.


  Cuando el viento hubo llegado a la ciudad, fue al instante hasta la ropa y la secó. Hans, aunque iba mal vestido, entró en la primera posada que encontró y se sentó a una mesa. El posadero apenas se fijó en él. Pero, cuando le dio un puñado de monedas, lo dispuso todo para que le sirvieran de la mejor manera posible. De las conversaciones que oyó, dedujo que la princesa que iba a casarse al día siguiente debía ser su esposa. Durante la ceremonia Hans se situó con su capa detrás del altar y le quitó al cura el libro de las manos. Cada vez que el novio se disponía a decir «sí», él le daba en la boca un golpe tal que retumbaba toda la capilla. Así que la ceremonia no pudo celebrarse. Pero, en cualquier caso, todos fueron a comer.


  Hans estaba entre los mendigos y, cada vez que los sirvientes pasaban con comida y bebida, se las quitaba sin que lo vieran y las repartía entre sus hambrientos vecinos. Pero, en un momento de despiste, el anillo se le cayó al suelo. Un criado lo vio, lo cogió y se lo llevó a la princesa, porque sus iniciales estaban grabadas en él. Entonces la princesa mandó venir al desconocido, él le enseñó sus zapatos de hierro como prueba de su larga búsqueda, y ella se alegró sobremanera de haber vuelto a encontrar a su marido. Los dos se reconciliaron y entonces se casaron de verdad.



  LAS TRES FLORES


  Tres cazadores estaban buscando a su hermana, que había sido desterrada por una bruja a lo más profundo del bosque. En una cacería habían llegado hasta un bosque desconocido, donde vivían de lo que cazaban y dormían bajo los árboles.


  Un día se toparon con una cabaña que parecía nacida del propio bosque y en ella hallaron un cómodo alojamiento. Por la noche vieron que saltaban chispas del hogar y que una diminuta mujercilla hervía leche en un dedal. Los cazadores echaron a la mujercita de su cabaña, pero de vez en cuando se sentaba en la verja del jardín, cantaba una triste melodía y se ponía una corona de ramas secas en el pelo.


  Pero, cuando los hombres atraparon a la desdichada y la obligaron a servirles como doncella, dijo entre lágrimas, sin dejar de temblar:


  -No me atrapéis, no me colguéis, os traeré a vuestra hermana.


  Esto agradó a los cazadores y, a los pocos días, su hermana Käthe entraba en la casa, blanca como la leche y roja como la sangre. Les contó que una y otra vez venía a verla un hombrecillo gris, que la asustaba y se burlaba de ella, y la obligaba a chuparle el dedo índice. Los hermanos le tendieron una emboscada, lo mataron y lo enterraron en el jardín. Poco después crecieron en la tumba tres flores muy altas. Käthe se quedó maravillada al ver lo raro y lo exquisito de su colorido y el dulce aroma de los pétalos de colores. Pero, cada vez que se acercaba a los tallos, la mujercilla del bosque le gritaba:


  -¡No cortes las flores!


  Un día, perdido, llegó hasta donde estaba Käthe un hermoso perro blanco que ya no se separó más de su lado. Ladró tres veces y un apuesto desconocido, vestido de cazador, salió del bosque.


  -¡Qué muchacha tan hermosa! -exclamó, se fue hacia ella y le tendió la mano-. ¿Quieres ser mi esposa? -dijo-. Mi palacio está detrás de aquellas montañas, dentro de tres días vendré a recogerte.


  La joven asintió asombrada. El cazador se marchó. Aunque los hermanos le advirtieron del desconocido pretendiente, ella no les hizo caso. Al tercer día el rubio cazador llegó en un magnífico carruaje y se celebró la boda. Los hermanos llegaron a toda prisa, pero la joven fue corriendo al jardín y arrancó las flores, y, en el momento en que los tallos se quebraron, los hermanos, que iban andando, se quedaron paralizados y al instante se transformaron en ciervos, y Käthe se quedó blanca como la nieve y fría como el hielo. Pero la voz de la mujercilla del bosque susurró:


  -¡Quédate siete años quieta y callada como una tumba!


  Pero el cazador estaba encantado con su figura, la metió en el coche y se la llevó a su palacio. Allí tenían todas las comodidades, pero también a una malvada mujer, su madre. No toleraba a la nuera y criticaba y martirizaba a la joven sin descanso.


  Pasado el tiempo, dio a luz un niño. La anciana lo estranguló y con su sangre untó los labios de la parturienta, fue corriendo a ver a su hijo y le dijo:


  -Ven y mira con tus propios ojos la mujer que tienes. ¡Se ha comido a su propio hijo!


  El hombre entró temeroso en el cuarto de su mujer, que estaba durmiendo. A su lado estaban intactas las tres flores. Él sabía por la mujercilla del bosque que las flores intactas eran un símbolo de la inocencia y la fidelidad de su amada esposa.


  Le dio aún otros dos hijos, que, de igual modo, se convirtieron en víctimas de la anciana sedienta de sangre. Por fin, esta acabó enterándose del secreto de las flores, las destrozó y embaucó a su hijo hasta el punto de que al final la creyó y mandó llamar al verdugo.


  La joven esposa fue conducida al patíbulo igual que un cadáver, una sola palabra la habría salvado. Pálida como la muerte estaba ya en la silla con el cuello desnudo y sobre su cabeza brillaba la espada cuando se vio a lo lejos una nube de polvo. Tres caballeros que montaban sobre tres ciervos gritaron señalando el patíbulo:


  -¡Los siete años ya han pasado! ¡Suelta la lengua, hermana!


  En lugar de la inocente esposa, fue la asesina la que tuvo que sufrir el castigo y la vida volvió a despertar en el palacio. Pero su dueña iba todos los años a la cabaña de la mujercilla del bosque y sus niños decoraban con flores el pequeño cuartito, aunque siempre estaba vacío y yermo, y solo un grillo cantaba bajo la piedra del hogar.



  LOS HIGOS


  Había una vez un rey al que le gustaba comer higos más que ninguna otra cosa en el mundo.


  Pero en su reino no los había y por eso mandó proclamar lo siguiente:


  -A aquel que me traiga higos le daré por esposa a la princesa.


  Esto lo oyó un campesino que tenía una higuera en su huerto. Así que le envió los higos al rey con su hijo mayor.


  Al atravesar un profundo bosque se topó con un hombrecillo que le preguntó qué llevaba. Irritado, el joven respondió:


  -¿Estás hablando conmigo? Morros de perro es lo que llevo.


  Cuando llegó al castillo, en verdad llevaba morros de perro en lugar de higos, así que regresó sin nada. A su hermano le sucedió exactamente lo mismo. Muy descortés contestó al hombrecillo:


  -¡Boñigas es lo que llevo!


  En efecto llevaba boñigas en la bolsa y no le quedó más remedio que volver a casa entre burlas y con gran vergüenza.


  El tercer hermano dijo la verdad al hombrecillo, y los higos permanecieron intactos. Por el camino se topó con un montón de hormigas. Pensó que debían tener hambre porque iban atropellándose unas a otras, y les dio migas de pan. Entonces salió el rey de las hormigas, alabó lo que había hecho y le prometió ayuda si se veía en algún apuro.


  No había pasado mucho tiempo cuando vio a la muerte y al diablo discutiendo. El joven terció en la disputa y le prometieron su ayuda si la necesitaba. Pasado otro rato vio un pececillo blanco aleteando a orillas de un estanque. Lo levantó y le ayudó a volver al agua. El pez también le quedó agradecido por ello.


  De ese modo llegó hasta el rey y le entregó los higos. El rey quería cumplir su palabra, pero el pobre campesino le parecía demasiado poco a la princesa. Solo sería su esposa con tres condiciones.


  Primero lanzó su precioso anillo a las profundas aguas del lago y él tenía que ir a sacarlo. Al joven aquello le pareció imposible y se dispuso a volver a casa. Entonces vino el rey de los peces, dio un silbido y todos los peces del gran lago se juntaron alrededor de él. Pero ninguno sabía qué hacer. El rey volvió a silbar y el pececillo blanco apareció con el anillo. Y así se resolvió la tarea.


  En segundo lugar debía limpiar en una sola mañana un montón de cereales. Desanimado por lo imposible de la tarea, el joven se dispuso a regresar a casa. Pero al pasar por delante del montón de hormigas, el rey le dijo:


  -Date la vuelta, nosotros te ayudaremos.


  Y en efecto las hormigas llegaron en negros tropeles y en una hora el montón de cereales estuvo limpio.


  Entonces la princesa le pidió la flor más hermosa del cielo. En ese apuro le ayudó la muerte. Pero el joven no debía soltar la flor de sus manos, sino que tenía que volver a entregársela a la muerte. Al verse acorralada, la princesa se enfadó tanto que le encargó que sacara del infierno el mayor de los fuegos. El joven se dirigió al infierno con la rosa y se la ofreció al diablo a cambio de su ayuda. Este llevó una viga ardiendo del infierno al palacio y amenazó con quemarlos a todos. Todos se estremecieron y entonces, por fin, la princesa accedió a ser la esposa del campesino.


  LA CAJITA VOLADORA


  Un carpintero que estaba en prisión mandó decir al rey:


  -Si me perdonas la vida, te haré una obra de arte como nadie en el mundo haya visto jamás.


  El rey aceptó el trato y el carpintero se presentó con una cajita; se sentó en ella, empezó a hacer un ruido extraño, se levantó por los aires, lo sacó por una ventana y lo volvió a meter por la otra. Luego el rey mandó guardar la cajita en el gabinete de curiosidades.


  El rey tenía un hijo que siempre llevaba unas botas rojas. Había que estar procurándole siempre todo tipo de juguetes y, como los rompía todos y ya no tenían nada más que ofrecerle, le ofrecieron también la cajita. El muchacho empezó a darle golpes y trató de hacer un carruaje con ella. La doncella le ató una cuerda, preparó el vehículo y empezó a dar vueltas al pequeño pícaro. Pero apenas se hubo sentado encima, la cajita se elevó en dirección a la ventana abierta y, por mucho que la doncella gritó y tiró del cordón, salió volando por los aires y se marchó. Todos empezaron a correr y a gritar, los jinetes salieron tras él, pero todo fue en vano.


  El vuelo duró bastante. Al final, la cuerda del vehículo se enredó en la copa de un árbol y se paró. En el árbol había un viejo nido de cigüeñas, y allí el joven descansó un buen rato, dejó la cajita en lo alto y, como había visto cerca una gran ciudad, bajó del árbol. En la ciudad había un zapatero que buscaba un aprendiz; el príncipe de las botas rojas aceptó el trabajo y se quedó allí varios años.


  En la misma ciudad había un rey que no tenía hijos. Una profecía le había dicho que tendría una hija, pero que le causaría mucha vergüenza cuando creciera y viera por vez primera a un extraño. Cuando en verdad el rey tuvo una hija, se pensó mucho qué hacer con ella. Entonces se le ocurrió construir una torre tan alta como el cielo con una habitacioncita arriba del todo para la princesa. Y así se hizo.


  Muy pronto el joven zapatero de las botas rojas le oyó contar a otro la historia de la princesa encerrada, que llevaba ya años languideciendo sola en la torre, por encima de las nubes, y que además era muy hermosa. Así que un buen día se puso en camino, se dirigió al árbol del nido de cigüeñas, subió, se sentó en su cajita y entró volando por la ventana de la torre de la princesa. Y lo hizo noche tras noche, al terminar de trabajar, hasta que con el tiempo la cosa se descubrió.


  Al saberlo el rey, se puso muy furioso. Mandó untar el alféizar con pez para pillar al «hombrecillo pájaro», y de ese modo pronto encontraron pegada al alféizar una bota roja. Por orden del rey, fue pasando de mano en mano, de pie en pie. Nadie cobraba la elevada recompensa que se había fijado para aquel al que le estuviera bien; al final, la vieja bota de cuero le llegó al joven zapatero, que no se percató de la trampa y se la calzó sin esfuerzo ninguno. De inmediato apresaron al criminal y lo metieron en el calabozo.


  La princesa debía revelar el nombre de su amado.


  -Si nos dices su nombre, podrás casarte con él. Escucha los golpes, ¡ya están haciendo vuestro lecho nupcial! -le prometió el rey, pero la verdad es que estaban levantando una pira funeraria para quemarlos a los dos. La princesa se negó a revelar el nombre, y así quedó sellado el destino de ambos.


  Un montón de gente se congregó en el lugar; todos lloraban y se lamentaban de la joven y desdichada pareja que, sentada en aquel montón de madera, se abrazaba y miraba muy dichosa a su alrededor hasta que la pira empezó a crepitar con el humo y el fuego. Entonces el zapatero apretó la cajita que llevaba oculta, que atravesó el humo y las llamas, igual que un caballo alado, y se elevó hacia el cielo a toda velocidad, y el rey y su pueblo no pudieron hacer otra cosa más que seguirlos con la vista.


  De vuelta en casa de sus padres, el príncipe de las botas rojas, aprendida ya la lección, se casó con la hermosa princesa y, al final, acabó siendo señor de dos reinos.


  EL MOSQUETE ENCANTADO


  Érase una vez un carbonero que tenía tres hijos que tenían que ayudarlo en la carbonera. Una noche le tocaba hacer guardia al menor, pero se quedó dormido y la carbonera se incendió. El padre era ahora más pobre que las ratas y, como no podía ya emplearlos en nada, envió a los chicos a recorrer mundo. Al mayor le dio un tálero, al mediano un pedazo de jamón y a Hans, el más joven, no le dio absolutamente nada. Pero la madre le dio pan y tres cruzados para el camino.


  En el bosque llegaron a una encrucijada. Los dos mayores fueron hacia derecha e izquierda; Hans, el menor, todo recto. Entonces se topó con un hombrecillo que le pidió una limosna. Le dio un cruzado y, a cambio, este le dio un mosquete que siempre acertaba en el blanco. Lo probó y disparó a una rama en la que había muchos pájaros. Al instante estaban todos muertos.


  En su camino, Hans se encontró con otro hombrecillo, que también le pidió una limosna. A cambio de otro cruzado le dio una flautita, con cuyas canciones la gente no paraba de bailar. Llegó a un palacio, se puso a tocar muy alegre la flauta, y el rey y la reina y también la princesa se pusieron a bailar hasta que le pidieron que dejara de tocar. Entonces el rey le nombró su pastor. Cada vez que salía, tocaba la flauta, y ovejas y corderos saltaban y gritaban a su alrededor.


  Cerca de allí había un prado de hermosísima hierba. Nadie se atrevía a ir, porque en él habitaba un gigante que mataba a todo el que se le ponía en el camino. Pero Hans se atrevió y, justo cuando el gigante se dirigía hacia él amenazante, lo mató con su mosquete. El cazador le quitó al difunto la llave de oro y regresó a casa bailando con su rebaño. Le preguntaron:


  -¿Dónde has estado?


  -Donde había mucha hierba.


  -¿Qué has visto?


  -Nada.


  Le dieron bien de comer y beber. Al día siguiente regresó al prado y se sentó en la hierba. Entonces se precipitó hacia él un gigante y exclamó:


  -¿Por qué has matado a mi hermano?


  Pero el pastor echó mano a su mosquetito y también mató de un tiro a este, que llevaba consigo una llave de plata. Hans se la cogió. Al tercer día volvió a ir al mismo sitio contraviniendo la prohibición. Entonces un gigante le gritó desde la cima de la montaña:


  -¿Por qué has matado a mis dos hermanos?


  El cazador le disparó, acertó y se guardó la llave de latón.


  A la mañana siguiente había un hermoso palacio en el prado. Hans abrió la primera puerta con la llave de latón, la segunda con la de plata. En el jardín había muchos animales, pero todos parecían muertos. La llave de oro abría el paso a las habitaciones. Allí todo era de oro y plata. En la mesa había una coronita de oro. Hans la cogió y se adornó con ella el sombrero. Cuando volvió a casa todos le preguntaron:


  -¿De dónde vienes?


  -Del prado.


  La princesa vio la coronita de oro del sombrero, se la pidió y él se la dio.


  Al día siguiente Hans volvió a ir al palacio. Salió a su encuentro una mujer de blanco y le dio las gracias por haberla librado de su hechizo. Pero en la sala había aún otras tres damas de blanco, que estaban hechizadas. Si las libraba del hechizo, todo el palacio sería suyo.


  -Pero tienes que dormir aquí tres noches, pase lo que pase. No te ocurrirá nada malo -le dijo.


  La primera noche llegaron unos espíritus terribles, pusieron a Hans en una tabla de cortar, lo cortaron en trozos y lo dejaron allí, pero se levantó vivito y coleando, sin haber sentido nada. La segunda noche lo metieron en una cuna llena de cardos y espinas, pero tampoco esta vez sintió nada. La tercera noche lo martirizaron doce individuos, pero volvió a ponerse en pie sin que le hubieran hecho gran cosa. Una vez se hubieron marchado, por todo el palacio resonaron cantos de júbilo. Las mujeres estaban liberadas y Hans obtuvo su recompensa. Invitó al rey y a la princesa y a todos a su palacio de las lindes del prado. Cuando el rey vio todo aquel esplendor, le dio por esposa a la princesa.


  No mucho tiempo después, el yerno del rey se dispuso a visitar a sus padres. Pidió permiso a la princesa y dijo:


  -Tendrás noticias mías dentro de tres días.


  De camino a casa, cayó en una cueva de bandidos. Dentro no había más que un loro. Este le dijo:


  -¡Sal por otro sitio distinto a por donde has entrado! ¡De lo contrario morirás!


  Hans se coló por una grieta, pero la ropa y el sombrero se le quedaron enganchados en ella.


  Al continuar su camino llegó a una posada, en la que había príncipes, caballeros y monjes bebiendo. Le pidió al posadero que le diera su ropa y entró en casa de su padre. Pero el padre y los hermanos le tomaron por el posadero y lo recibieron con insultos y palos.


  Como, pasados cuatro días, las princesa aún no había tenido noticias de él, se puso en camino para buscarlo. Encontró su ropa en la cueva de los bandidos, y el loro le dijo graznando:


  -Cógelas y sigue el camino de la posada.


  Se puso un hábito de monje y pidió que la condujeran hasta la casa de los padres de su esposo.


  -¿Dónde está vuestro hijo pequeño?


  -Ese canalla está en un rincón de la cocina.


  Ella reconoció en él a su marido, pero no dejó que se le notara y le pidió que fuera a la posada. Allí la princesa sí le reveló que era su esposa. La alegría fue extremadamente grande, y celebraron una fiesta de reencuentro a la que invitaron a todos y les agasajaron con regalos. Los esposos volvieron a casa muy felices.


  LA PRINCESA DE LAS REMOLACHAS


  Un joven príncipe se perdió en el bosque y llegó a una cueva. Allí pasó la noche. Cuando despertó había a su lado una anciana que llevaba consigo un oso como si de un perro se tratara. La anciana lo trató muy bien, porque quería que se quedara con ella y fuera su marido. A él no le gustaba nada, pero no podía salir de la cueva.


  Un día el oso se quedó a solas con el príncipe y le dijo:


  -Si arrancas ese clavo oxidado de la pared, quedaré libre. Si luego, en el campo, lo metes debajo de una remolacha, tendrás como recompensa una esposa guapísima.


  El príncipe cogió el clavo con tanta fuerza que la cueva tembló y el clavo salió de la pared con el estruendo de un trueno. A sus espaldas el oso se incorporó convertido en un hombre con barba que llevaba una corona.


  -Ahora encontraré a mi linda esposa -exclamó el príncipe, y se marchó a toda prisa.


  Llegó a un campo lleno de remolachas y al instante se dispuso a meter el clavo debajo de una de ellas. Entonces apareció un monstruo y el clavo se le cayó al suelo, se agarró a un seto y se pinchó en el dedo, que no dejó de sangrar hasta que se desmayó.


  Cuando volvió en sí, vio que estaba en otro sitio. En torno a su barbilla, antes lisa, había ahora una barba rubia y rizada; por eso supo que había estado durmiendo mucho tiempo. Se puso en marcha, atravesó campos y bosques y rebuscó por todos los campos de remolachas, pero en ningún sitio encontró lo que buscaba.


  El tiempo fue pasando y una noche se tumbó a descansar en un lindero del bosque, bajo un arbusto. Era un endrino que tenía una flor roja en una rama. El príncipe cortó la rama y, como justo a su lado había una remolacha muy grande, pinchó la rama en la remolacha y se durmió.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, la remolacha tenía el aspecto de una gran fuente. Allí estaba el clavo, y la pila de la fuente parecía una cáscara de nuez con las huellas del fruto. Entonces vio un piececito, una mano delgada, todo el cuerpo e incluso los delicados cabellos de una lindísima joven.


  El príncipe se puso en pie, buscó la cueva del bosque y la encontró. No había nadie. A sus pies volvía a estar otra vez el clavo oxidado. Lo cogió y lo clavó en la pared. Al punto aparecieron la anciana y el oso:


  -Decidme, lo sabéis de sobra -increpó el príncipe a la anciana muy furioso-, ¿adónde habéis llevado a la hermosa doncella?


  La vieja se rio para sus adentros:


  -Pero si me tienes a mí… ¿Por qué me desprecias?


  El oso asintió también y miró el clavo de la pared.


  -Tú -le dijo el príncipe-, tú al menos eres honrado. Pero no voy a dejar que la vieja me tome el pelo otra vez.


  -Pues ¡arranca el clavo! -gruñó el oso.


  El príncipe lo cogió y lo sacó hasta la mitad; miró a su alrededor y la mitad del oso era humana, y la mitad de la desvergonzada anciana la de una hermosa doncella. Entonces sacó el clavo del todo y vio ante sí al hombre y a la joven sanos y salvos. Se echó a los brazos de la hermosa mujer, pues el hechizo se había deshecho, y tiró el clavo oxidado al fuego.


  Al príncipe y a su prometida no les costó trabajo encontrar el camino de vuelta a su reino. El rey se alegró mucho del regreso de su hijo y de su hermosa prometida. Celebraron los esponsales por todo lo alto y vivieron felices mucho tiempo.


  LA DONCELLA DEL OTRO MUNDO


  Un comerciante muy rico había oído que en Dillenberg había muchos tesoros y, muy en especial, un surtidor de mármol en el que por la noche se oía dar la hora a un reloj y en el que estaba hundida la llave de un hermoso palacio. El hombre no encontraba sosiego y le dijo a su cochero:


  -Mañana ten listos a tiempo los caballos, tengo previsto un viaje.


  A la mañana siguiente el comerciante partió con sus tres hijas. Por la noche, los caballos, atemorizados, tuvieron que subir el coche por la empinada cuesta de un castillo. El hombre se bajó y vio un enorme montón de piedras; empezó a recorrerlo y entonces oyó unos alaridos y unos ruidos terribles. El comerciante se quedó un buen rato en silencio, el ruido fue acercándose sigiloso y, de repente, todo se acabó.


  Al volver al coche tuvo que comprobar horrorizado que sus tres hijas habían desaparecido y que el cochero estaba durmiendo como un tronco.


  -¿Dónde están mis hijas? -gritó el caballero.


  El cochero se levantó de un salto, pero no sabía nada. Había soñado que un enano con una barba muy larga había sacado a las tres doncellas del coche y se las había llevado. El fiel criado ni siquiera había podido pedir auxilio.


  De camino a casa, el caballero, desesperado, hizo un juramento:


  -Si alguien me trae a mis tres hijas, le daré toda mi fortuna, y a cada cual le daré a una de ellas por esposa.


  La noticia se extendió como un reguero de pólvora. Se presentaron muchos jóvenes, pero el caballero escogió únicamente a los tres más apuestos. Los tres se pusieron en camino y ya entrada la noche llegaron hasta un montón de piedras, detrás del cual había una casa muy bonita. Entraron vacilantes y hallaron en una sala riquezas en abundancia. En la mesa había un pequeño sable, al lado una notita en la que ponía:


  


  Con este sable se puede cortar todo.


  


  Erasmus, el más joven, lo cogió y continuaron andando. En la última sala había una cuna de oro con un niño muy hermoso, pálido como la cera. Uno de los tres se decidió a pasar la noche con él. Entonces llegó de repente un enano de larga barba, dio un salto y le arañó la cara tanto que daba miedo.


  El joven trató de salir corriendo tras él, pero el enano ya había desaparecido. Tampoco la noche siguiente le fue mejor. A la tercera Erasmus hizo guardia con el sable. El enano volvió, pero el joven, impasible, lo agarró de la larga barba y la ató al llavín de la puerta diciendo:


  -¡Te voy a dar ya tu recompensa!


  Pero el enano tiró tanto del llavín que la barba se quedó allí colgando y él se largó a toda prisa. A la mañana siguiente, Erasmus contó a sus dos camaradas lo que le había pasado.


  -Pero ¡sé dónde tiene su guarida! -dijo, mientras les enseñaba un pozo muy profundo.


  Dos de ellos se descolgaron con una cuerda, pero no daban con el fondo. Solo Erasmus fue capaz de alcanzar el suelo y encontró allí un largo pasillo, un hermoso jardín y un magnífico edificio. Se adentró en él y halló en la primera sala a una hermosísima joven, la hija mayor del comerciante; a sus pies había un gran león. Tan pronto como el león divisó al extraño, se levantó de un brinco, abrió las fauces y se lanzó sobre él.


  Pero Erasmus echó mano rápidamente a su sable y mató al león. En otra sala había otra joven, esta vez con tres leones jóvenes. A estos también los mató de un solo golpe. Finalmente, en la última sala, había una cuna de oro con un niñito, y la tercera hija del comerciante no paraba de mecerlo. Sin vacilar, Erasmus le cortó la cabeza al niño. De ese modo logró salvar a las tres hijas del rey. Las cogió, volvió con ellas al fondo del pozo y llamó a sus camaradas.


  -¡Echad la cuerda para que podamos subir a las doncellas!


  Así fue como se salvaron las tres hijas del comerciante. Pero los de arriba pensaron: «Si dejamos a Erasmus en el pozo, el comerciante nos lo dará todo a nosotros», así que dejaron la cuerda colgando y se marcharon.


  Tras haber sido tratado de manera tan miserable, Erasmus regresó al palacio subterráneo, encontró los tesoros y el jardín de las aves extrañas, pero ninguna salida. Cuando las aves vieron que la serpiente estaba muerta[8], un pájaro muy grande se posó delante de Erasmus y dijo:


  -Como has dado muerte a nuestro enemigo, que siempre nos quitaba las crías del nido, voy a sacarte de aquí para que vuelvas a tu casa. Siéntate en mis alas.


  Erasmus se montó en el pájaro, que lo dejó en un sendero del bosque y le dijo:


  -Sigue por este camino y llegarás a casa.


  Y, en efecto, llegó a su casa. Preguntó qué había sucedido con las hijas del comerciante. La gente le contó que dos ya se habían casado. Pero que nadie sabía nada del que había liberado a la tercera, ni siquiera sus camaradas. Pero Erasmus tenía un anillo de oro de la hija menor. Fue a ver al comerciante y se lo contó todo, pero este no quería creérselo. Así que llamó a la menor de sus hijas y le preguntó si aquel era su salvador:


  -Si tiene mi anillo de oro -dijo-, él es nuestro salvador.


  Erasmus se quitó el anillo del dedo y lo puso en la mesa, y la muchacha reconoció que era el suyo.


  De este modo Erasmus se casó con la hija menor del comerciante y los otros dos tuvieron su merecido castigo.


  LOS LOBOS


  Un príncipe muy rico tenía una mujer muy bella, pero no tenía hijos, cosa que a él le daba mucha pena. Pero la princesa se moría de envidia al ver a otras mujeres que sí daban a luz a sus hijos.


  Un día, el príncipe y la princesa estaban en un pueblo en el que se celebraba una procesión. Un campesino iba a bautizar a sus trillizos y todo el pueblo iba tras él dando gritos de júbilo. Llena de envidia, la princesa trató de impedir la procesión, pero el príncipe se burló de ella diciendo que envidiaba a un simple campesino por algo que ella no era capaz de tener por su propia culpa. Entonces la princesa se enfadó aún más y acusó a la campesina de adulterio, pues, de un marido así, una mujer no podía traer al mundo más que un niño. El príncipe volvió a casa y le plantó delante de la cara un espejo a la princesa, que ardía de ira. Con horror vio en el espejo la cabeza de un lobo peludo con los ojos rojos, que enseñaba los dientes.


  Pero, sin saberlo, justo estaba embarazada en aquel momento, y, cuando llegó la hora del parto, dio a luz a siete niños, uno tras otro, a lo largo de siete días. Pensó en las palabras que antaño había dicho el príncipe y, como este estaba fuera, mandó que la comadrona se llevara a los siete pequeños en el delantal a la garganta de los lobos. Justo allí estaba cazando el príncipe, y se encontró con la comadrona:


  -¿Qué estás haciendo aquí?


  Ella confesó el delito y como recompensa encontró la muerte bajo la espada del príncipe. A los pequeños los dejó al cuidado de un súbdito fiel.


  Habían pasado dieciocho años y el príncipe preparaba una gran fiesta. Se presentaron en ella siete jóvenes de largos cabellos, todos igual de apuestos y vestidos de la misma forma. Al verlos, la princesa se estremeció sin saber por qué.


  Durante la comida preguntó sonriente al príncipe qué era lo que se merecía una madre que había entregado a sus hijos a los lobos.


  -Bailar con unos zapatos de hierro candente -fue su respuesta.


  Así la condenó a este castigo, pero a los siete jóvenes los reconoció como sus hijos y los llamaron «los lobos».


  EL RETRATO


  Érase una vez una pareja de jornaleros que tenía dos hijos, Katharina y Frieder, y una pequeña casita. Pero los padres murieron y los pobres niños se quedaron sin dinero ninguno.


  Un día llegó un carruaje. Los niños salieron de la casa con la esperanza de encontrar un trabajo. El señor del carruaje vio al muchacho, pero la niña era tímida y se escondió detrás de la puerta. Frieder preguntó al caballero si no necesitaba algún mozo. Este respondió:


  -Sí, sí que me vendría bien un cochero. Coge tus cosas, te llevaré conmigo.


  El chico estaba loco de contento, aunque también muy triste por tener que dejar sola a su hermana. Pero le prometió que no la abandonaría. Ella le dio un retrato suyo y se despidieron con lágrimas en los ojos. El carruaje se alejó a todo galope.


  Ya entrada la noche los viajeros llegaron al palacio del caballero, que le asignó un cuarto a Frieder. Allí desempaquetó lo poco que llevaba. Colgó el retrato de su querida hermana y, a partir de entonces, rezó todas las noches por ella, para que no se encontrara con ningún ser malvado.


  A menudo el caballero observaba a Frieder mientras rezaba. Un día le preguntó quién era la persona del retrato.


  -Es la imagen de mi querida hermana y rezo por ella todas las noches, para que sea feliz y esté sana y no le pase nada malo.


  El caballero dijo que quería ver el retrato. Frieder se lo llevó con mucho pesar. El hombre estuvo contemplándolo un buen rato, luego dijo:


  -Si en verdad tu hermana es tan bella como en el retrato, quiero que sea mi esposa. Pero si es mentira, haré que te encierren en la torre.


  Frieder dijo que era incluso más hermosa. Tras esto preparó los caballos todo contento y se puso en marcha.


  Pero en casa de la anciana madre del caballero vivía un ama de llaves muy envidiosa, una bruja. Sin que la vieran se había metido en el carruaje y la envidia la cegó al ver saludarse a los dos hermanos tan contentos por el reencuentro. En el camino de vuelta, la muchacha iba con sus mejores galas al lado del ama de llaves, a la que nadie había visto hasta ese momento.


  -¡Hermanita, no mires afuera, que no te arañe ninguna rama!


  Katharina no le entendió y preguntó:


  -Frieder, ¿qué es lo que has dicho?


  -Que mires afuera -dijo la vieja bruja-, hay unas aves maravillosas.


  Katharina sacó la cabeza y, al hacerlo, su hermoso rostro quedó arañado por las ramas y los zarcillos.


  Pasaron por un gran estanque; entonces el hermano volvió a decir:


  -Hermana, no mires afuera, para que no te caigas en el estanque.


  -¿Qué es lo que has dicho? -le preguntó.


  -Que mires afuera -repitió la vieja bruja-, hay unos pececillos muy bonitos.


  La muchacha sacó la cabeza y la anciana le dio tal empujón que se cayó al estanque sin que Frieder se diera cuenta.


  Cuando llegó el carruaje, el caballero se dispuso a ver a su prometida, pero no había nadie en el coche, tampoco la bruja, que tenía el don de hacerse invisible. Furioso, mandó encerrar a Frieder en la torre y colgar el retrato en la chimenea. Por la noche, un guardia vio cómo una figura se dirigía al gran espejo del salón y la oyó decir:


  -Te saludo, espejo de la pared. Te agradezco la hermosa despedida. ¿Dónde está mi hermano?


  El espejo dijo:


  -Está en la torre, bien encerrado.


  -Y mi retrato, ¿dónde está?


  -Ahí en la chimenea está colgado.


  -La vieja ama de llaves, ¿dónde está?


  -Al lado de mi señor se ha acostado.


  Al día siguiente, el guardia contó lo que había oído. Esa misma noche, el caballero mandó llamar a dos guardias, y vieron lo mismo que la noche anterior.


  -Esta noche y la siguiente yo mismo haré guardia con vosotros -dijo el caballero; se sentó frente al espejo, cogió su daga y esperó.


  Cuando dieron las once, la figura regresó al espejo y volvió a hablar igual que las otras dos noches:


  -Te saludo, espejo de la pared. Te agradezco la hermosa despedida, pero ¿dónde está mi hermano?


  -Está en la torre, a buen recaudo.


  -Y mi retrato, ¿dónde está?


  -Ahí en la chimenea, todo solitario.


  -Y la vieja ama de llaves, ¿dónde está?


  -Hoy al lado del señor no se ha acostado.


  Entonces el espejo se hizo añicos y Katharina apareció allí con toda su hermosura, aunque con un arañazo en la cara. Le contó al caballero todo: lo del ama de llaves que era una bruja, lo de sus órdenes falsas y lo de la caída al estanque. Y terminó diciendo:


  -Y, si hoy no me hubierais salvado, habría estado perdida para siempre.


  Mandó quemar a la vieja bruja y liberar al cochero de la torre y lo trató como a su propio hijo. Ordenó que colocaran el retrato de la chimenea en un lugar de honor en la sala más bonita del palacio, y se celebró una magnífica boda.


  Y fueron felices y comieron perdices.


  ALAS DE CENIZA


  Érase una vez un tabernero al que se le había muerto la mujer, y como no quería dejar sola a su adorada hijita, se volvió a casar. La mujer tuvo dos hijas, pero a la niña del anterior matrimonio no la podía ver ni en pintura. La llamaban Alas de Ceniza, porque tenía que apartar el mijo entre la ceniza que le tiraban adrede, no podía ir a ningún otro sitio que no fuera la cocina y, cuando el padre salía de viaje, no le traía ningún regalo, solo a las otras dos hermanas. Muy triste le dijo en una ocasión en que volvía a marcharse:


  -¡Ay, tráeme también algo a mí!


  Por el camino el padre se acordó de lo que le había dicho su hija; en ese momento una rama de avellano que tenía seis avellanas le rozó el sombrero. La cogió y se la regaló a su hija mayor. Al ir a coger agua del pozo para su padre, a la muchacha se le cayó la ramita al fondo y apenas se atrevía a regresar a casa. En efecto, la madre puso el grito en el cielo:


  -¡No vales para nada! Lo he dicho muchas veces. Largo, a tu cocina. ¡No vas a volver a salir de ahí!


  Y a su marido le dijo:


  -Si le hubieras traído un regalo de cincuenta florines, también lo habría perdido de tonta que es.


  Desesperada, Alas de Ceniza volvió a ir al pozo. Había allí un hombrecito que le dijo:


  -No busques más la ramita. Pero cuando vayas a la iglesia tienes que pronunciar estas palabras:


  
    Aquí estoy con esta mujer en la cocina,


    dame mis medias y mis zapatillas,


    dame también toda mi ropa,


    para ser de mi padre la dicha más hermosa.

  


  El domingo, antes de ir a la iglesia, Alas de Ceniza se lavó las manos en el pozo. Al instante desapareció toda la suciedad y en el borde vio un hermoso vestido, unos zapatos de oro y unas medias de seda blanca. Era la más hermosa de las princesas y en cada uno de sus hombros se posó una palomita. Así fue a la iglesia. Pero sus hermanastras no la reconocieron, y solo las palomitas gorjeaban cuando miraban a aquella beldad. Al salir de la iglesia, Alas de Ceniza fue corriendo al pozo, se quitó sus hermosas prendas y volvió a ponerse las sucias. En casa hablaron de la hermosa desconocida. Había llamado la atención de un extraño: «¡Tiene que ser mi esposa!», pensó, y fue preguntando a todos por ella. Pero nadie la conocía.


  Al domingo siguiente desapareció del mismo modo al salir de la iglesia. Pero el tercer domingo, el desconocido mandó untar de pez el umbral de la puerta. Cuando Alas de Ceniza pasó por allí, uno de sus zapatos se quedó pegado. Pero eso no le preocupó, sino que corrió hasta el pozo y volvió a ponerse su ropa sucia. El caballero, sin embargo, se había llevado a casa el zapatito. Así que dijo a su cochero:


  -¡Engancha los caballos! Tenemos que ir en busca de una mujer muy hermosa.


  Justamente hicieron un alto en la taberna en la que Alas de Ceniza trabajaba en la cocina. El desconocido dijo al tabernero:


  -Debe usted tener unas hijas muy bellas. ¡Quiero a una por esposa! Si el zapato le encaja a una de ellas, esa será la elegida.


  Pero el zapato no encajaba, el dedo gordo era demasiado largo. Sin dudarlo, la hija del tabernero se cortó el dedo y el zapato le entró. El noble se llevó a su prometida, pero por el camino el perrillo del desconocido no paraba de ladrar:


  -¡Tenemos una novia sin dedo!


  -¡Da la vuelta de inmediato, esta no es la novia verdadera! -exclamó el caballero.


  En la taberna la otra hija se probó el zapato, pero, como tampoco le entraba, se cortó el talón. Por el camino el perrillo volvió a ladrar:


  -¡Esta no es la novia verdadera! ¡Tenemos una novia sin talón!


  El cochero dio la vuelta al punto; el caballero se acercó a la tabernera y la increpó:


  -Tiene que haber otra.


  La tabernera gritó muy airada:


  -¡No tenemos ninguna más!


  Como el caballero no cedía, se marchó y sacó a Alas de Ceniza de la negruzca cocina. La joven echó a correr al pozo y se lavó la cara y las manos. Entonces apareció el hombrecillo y le trajo su bonito vestido y la rama de avellano que había perdido. Pero esta se había convertido en oro puro. Alas de Ceniza se la guardó en el pecho. En casa el caballero le dio el zapato de oro y, mira por dónde, encajó a la perfección.


  De pura rabia, la tabernera no quería ni ver a la hermosa joven en que se había transformado Alas de Ceniza. Entonces el perrillo ladró:


  -¡Tenemos a la novia verdadera!


  El caballero y la hermosa doncella se subieron al carruaje, este echó a rodar y llegó a un palacio muy hermoso, que era del desconocido.


  A la boda invitaron también al padre, pero a la madre y a las dos hermanas no se les permitió asistir.


  LOS NIÑOS REGALADOS


  Érase una vez un matrimonio muy pobre que tenía dos hijos a los que tenían que alimentar con limosnas. Un día llegaron a una ciudad y se comieron un pedacito de pan delante de una posada; la posadera les gritó desde una ventana:


  -¡Vendedme a los dos niños! ¡Yo no tengo ninguno!


  Los mendigos respondieron:


  -No podemos venderlos, pero sí os los regalaremos.


  Entonces subieron en busca de los dos niños, que se llamaban Elías y Karolina, los dejaron allí y la posadera se sintió muy feliz con ellos.


  Un día los niños estaban solos y la posadera les dio un juego de naipes para que se entretuvieran. Después irían a la iglesia. Como Karolina ganaba siempre, Elías se enfadó y gritó:


  -¡Ojalá te lleve el diablo!


  El diablo apareció al instante y se la llevó. Elías se quedó solo y se desmayó. Entretanto la mujer volvió a casa y, cuando la cocinera le contó lo que había sucedido, se enfadó mucho y echó de la casa al muchacho.


  Elías se marchó muy lejos. Un día oyó decir que un rey buscaba un criado. Se ofreció como tal y lo eligieron. Por la noche a menudo iba dar un paseo por la orilla del mar y siempre se quedaba mirando los peces. En una ocasión doce cisnes se le acercaron. El cisne más grande dijo:


  -Vuelve mañana y trae una fuente con seis rosas, pero nadie, ni siquiera el rey, puede preguntarte adónde vas. Te daremos dinero para el rey, porque está en apuros.


  Elías volvió a casa y le dijo al rey:


  -Mañana, cuando enganche los caballos, no me preguntes adónde voy, y cuando vuelva tampoco preguntes de dónde he sacado todo lo que te traiga.


  Al día siguiente fue solo hasta el mar y ya desde lejos vio venir a los cisnes. Llevaban un montón de barrilitos entre las garras. El cisne grande le dijo:


  -Mete los barrilitos en el carruaje y dáselos al rey, pero no digas una palabra de de dónde los has sacado.


  En casa, el rey abrió el primer barril: dentro había un montón de dinero. El rey se alegró muchísimo, pero a la pregunta de de dónde había sacado todo aquello no obtuvo respuesta alguna.


  Elías volvió al mar, a ver a sus amigos los cisnes. El cisne grande quiso saber:


  -¿Te ha preguntado alguien?


  -Sí, pero no le he respondido.


  El cisne dijo:


  -Ahora tienes que seguir hasta el bosque negro.


  En casa le dijo al rey que tenía que ir al bosque negro. El rey no le dejó que fuera solo, le dio un criado y los dos se pusieron en marcha.


  Llegaron a un gran bosque y allí se encontraron con un desconocido, que les dijo:


  -¡Si lo que queréis es ir al gran bosque negro, os habéis perdido! Tenéis que dar la vuelta hasta que lleguéis a una taberna, allí volved a preguntar. -Y desapareció.


  En verdad llegaron a una taberna muy bonita y preguntaron por el bosque negro. El tabernero dijo:


  -Es de mi propiedad.


  Al día siguiente, la tabernera dio una manzana al criado:


  -Dásela a tu señor cuando tenga sed.


  Como le entró sed, Elías se comió la manzana y se quedó dormido al instante. Entonces vinieron los doce cisnes y empezaron a graznar a su lado, para despertarlo. Pero fue en vano. Así que Elías y el criado volvieron a la taberna. Al día siguiente pasó lo mismo; en esta ocasión la tabernera les dio una pera contra la sed. Pero Elías no se despertó de su sueño.


  Cuando al tercer día tampoco despertó con los graznidos, el cisne grande le escribió en secreto en el sombrero: «Ensilla el caballo y prepárate. Ve a la taberna. Detrás de la puerta hay atado un ciervo, córtale la cabeza. Luego vete enseguida a la montaña de cristal. Allí me encontrarás». Así hizo Elías, pero, en lugar de al ciervo, le cortó la cabeza a la tabernera. Se marchó a toda prisa y se despidió de su criado, pues ahora tenía que ir solo.


  En un molino preguntó al molinero cómo llegar a la montaña de cristal.


  -Tienes que esperar un poco, porque todos los días vienen unos gigantes a llevarse harina para el palacio de la montaña de cristal. Te meteré en un cajón de harina y un gigante te llevará.


  En efecto, el gigante subió la montaña con su carga, pero se extrañó de que ese día pesara tanto. Al llegar arriba, dejó el cajón con tanta fuerza en el suelo que se rompió en mil pedazos. Elías, liberado, se levantó de un salto y salió corriendo.


  Llegó a un gran palacio y entró, pero no vio a nadie. Al final del día se presentaron los cisnes y le dijeron que tenía que pasar la noche allí.


  -Te pase lo que te pase, tienes que aguantar.


  A medianoche apareció de repente un gigante enorme, que no dejaba de lanzarle llamaradas de fuego y le amenazaba con devorarlo. Estuvo así toda una hora. Por el día los cisnes regresaron y le dijeron:


  -Elías, esta noche vendrá una serpiente que tratará de engullirte.


  Así sucedió, y tuvo que volver a aguantar el tormento toda una hora. Al día siguiente, los cisnes le trajeron un nuevo encargo:


  -Esta noche vendrán doce sapos del tamaño de una artesa, y con unos ojos tan grandes como las ventanas. Tienes que besarlos a todos.


  Por la noche los doce sapos entraron por la puerta. Los besó a todos y, de repente, vio ante sí a un montón de gente. La primera era la princesa del palacio, la segunda su hermana Karolina, y las otras eran sus amigas. Había redimido a todas de su hechizo, se casó con la princesa y vivieron felices y comieron perdices.


  LA NIÑA SIN MANOS NI PIES


  Érase una vez una posadera que tenía una hija muy hermosa. Pero la madre quería ser más bonita que Lisa, su única hija. Por eso dijo a uno de sus criados:


  -¡Lleva a la niña al bosque, córtale las manos y los pies y tráemelos!


  El criado ejecutó aquel malvado plan con el corazón apesadumbrado y le llevó a la terrible mujer los miembros amputados de su hija.


  Pero Lisa se arrastró como pudo hasta las profundidades del bosque; finalmente llegó al otro lado, a un huerto con un maravilloso limonero. Como tenía hambre, fue a rastras hasta el huerto para coger algunos frutos. Pero un hombre la había visto. Se compadeció de la pobre niña, escuchó su terrible historia y quedó muy impresionado.


  El hombre cogió a la pobrecilla, la llevó al palacio y le contó lo ocurrido a su señor. Como era tan hermosa, pudo quedarse allí. El señor mandó que le hicieran unas manos y unos pies de plata; con él estaba muy bien y cada día se volvía más hermosa. Al final, el señor acabó ardiendo de amor por ella y, a pesar de las advertencias del padre y del odio de la madre del novio, contrajeron matrimonio.


  Un día el marido de Lisa tuvo que marcharse de viaje y tardó mucho tiempo en volver. En su ausencia ella dio a luz a un niño. Pero la madre tiró al recién nacido al río y puso un gato en su lugar. Cuando el señor volvió a casa, la madre le contó que era muy probable que su mujer fuera una bruja, pues de lo contrario no habría dado a luz un gato. Pero él no se dejó confundir en su amor. Pasado un año Lisa volvió a dar a luz a un niño, con el que la madre hizo exactamente lo mismo que con el primero. En esta ocasión Lisa se escapó esa misma noche sin que nadie supiera cómo. A orillas de un arroyo lloró amargamente. De repente se acercó a ella desde el río un desconocido con dos niños muy hermosos.


  -¿Por qué lloras? -preguntó, y Lisa le contó todas sus desgracias.


  El desconocido guardó silencio y al final dijo todo compasivo:


  -Voy a ayudarte, volveré a darte manos y pies y a tus dos hijos y además este barquito, luego podrás ir a donde quieras.


  Diciendo esto, el hombre desapareció y en un segundo Lisa volvió a tener manos pies y jugaba con sus hijos en el barquito mecido por las aguas. Con él fueron hasta un lindo claro del bosque, desembarcaron y se construyeron una pequeña casita, en la que vivían muy felices.


  Entonces pasó por el camino un importante señor que se había perdido en el bosque y que les pidió un lecho para pasar la noche. Lisa se dio cuenta al instante de que era su marido y le dio de comer y de beber. Pero él no la reconoció. Una vez se hubo dormido, Lisa contó a sus hijos que aquel hombre era su padre. Pero este lo oyó todo, se levantó y preguntó asombrado cómo era posible, puesto que él no tenía esposa. Entonces ella le contó todo lo que primero su madre y luego la de él le habían hecho. Dichoso, cogió en brazos a su adorada esposa y a sus hijos y se los llevó a casa. Ambas madres fueron duramente castigadas.


  PULGARCICO


  Érase una vez un matrimonio de campesinos que llevaba mucho tiempo con ganas de tener un hijo. Pero su deseo no se cumplía.


  -¡Queremos tener un niño, aunque no sea más grande que un pulgar!


  En efecto, tuvieron un hijito al que, como no era más grande que un pulgar y tampoco quería crecer, llamaron Pulgarcico. El campesino solía llevar consigo al niño en el ala del sombrero. Cuando araba, sentaba al renacuajo en la oreja del buey, donde se divertía cantando y brincando.


  Un día pasó por allí un comerciante y vio a Pulgarcico enredando en la oreja del buey; se detuvo y trató de hacerse con aquella diminuta criatura. El campesino no accedió al trato, pero el pequeño le dijo al oído que cediera. El comerciante sentó al pequeñajo en el coche, el campesino fue corriendo tras él y, mientras el comerciante, que llevaba mucho dinero en una caja, estaba durmiendo, el renacuajo se coló por el ojo de la cerradura, la abrió y le fue dando a su padre todo el dinero que había en ella.


  Después, el comerciante paró a comer algo en una taberna y, cuando se disponía a pagar la cuenta, vio que no tenía dinero en la caja. Salió en busca de Pulgarcico con el látigo, pero este se escondió en un barril de sal y se libró de la paliza.


  Cuando la moza de la taberna fue a dar de comer a las vacas y echó mano al barril de la sal, se llevó con la sal a Pulgarcico y se lo echó a una vaca en el abrevadero. La vaca se lo comió con la sal y, mientras la moza ordeñaba la vaca, se oían en su interior tales gritos que todos tenían al animal por poseso. Al día siguiente Pulgarcico volvió a ver la luz sano y salvo en una boñiga, pero el tabernero lo recogió con las boñigas y lo echó todo encima de una ratonera.


  Un ratón se olió el asado, y se acercó con la boca abierta. Delante de la ratonera el zorro acechaba al ratón y en medio Pulgarcico temblaba muerto de miedo. Pero, como el ratón había olido al zorro y el zorro al ratón, ninguno de los dos se movía de su sitio.


  El padre de Pulgarcico estaba arando justamente el campo del tabernero. Al pasar con el arado se acercó demasiado a la ratonera y el ratón y Pulgarcico salieron despedidos. El padre recogió feliz a su hijo y volvió a dejarlo en la oreja del buey, donde el pequeño se puso sin más a cantar y a brincar.


  HANS EL FUERTE


  Érase una vez un campesino que tenía dos hijos. Durante siete años la madre amamantó a Hans, el menor, luego su padre lo mandó al bosque a talar un árbol. En efecto, el pequeño trajo a casa un árbol que él había arrancado. Pero al padre le pareció muy pequeño, así que la madre tuvo que amamantar al chico otros siete años. Pasado el tiempo, Hans fue ya lo suficientemente fuerte para llevar a casa un árbol talado. El padre quedó contento y puso a sus dos hijos al arado para que labraran. Hans siempre iba por delante del hermano, de manera que se lo quitó de en medio y prefirió seguir arando él solo.


  Por aquel tiempo un rico caballero pasaba por aquel camino. Había observado a aquel joven fuerte y preguntó al campesino si no se lo vendería. El caballero le ofreció a cambio los dos caballos de su carruaje y un saco lleno de dinero. El campesino, y también Hans, quedaron satisfechos con el trato. Engancharon a Hans al carruaje y se marcharon.


  -¿Cómo te llamas? -preguntó el caballero.


  -Hans.


  -¿Puedes correr?


  -Un poco.


  -Entonces ¡corre!


  Hans corría cada vez más rápido y no oyó a su señor que intentaba frenarlo. Una rueda salió volando, luego la otra, luego el carruaje entero.


  -¡Hans, párate!


  Pero no había forma de detener a Hans, aunque no llevaba más que la pértiga en la mano, y, al final, su señor tuvo que salir corriendo tras él.


  Hans llegó a la casa mucho antes que el señor, y su mujer discutió con él por culpa del mozo tan excelente que había contratado.


  A la mañana siguiente Hans tenía que ir al bosque con dos caballos. Los demás mozos ya se habían marchado, pero Hans se quedó en la cama hasta que le llevaron un cazo lleno de albóndigas. Cuando por fin se encaminó hacia el bosque, los mozos volvían ya con los carros llenos de madera. Entonces llegó a un camino muy hondo, que le vino muy a propósito, pues en él se alivió sin que lo vieran hasta tal punto que cuando los mozos pasaron por allí se quedaron hundidos en la porquería. Pero los caballos de Hans no podían ir por aquel camino tan profundo por mucho que les diera con el palo. Furioso, golpeó a uno hasta matarlo, echó el cadáver al carro y él mismo tiró de él. Pero cerca de allí había lobos y uno se le echó encima para llevarse la carroña. Pero Hans mató al lobo de un golpe, lo echó también al carro y así llevó a casa la leña.


  La mujer no paró de protestar por aquel mozo tan tonto hasta que el marido le prometió despedir a Hans. Le dijo:


  -Voy a ir a la taberna a por vino. Cuando se haga de noche, ven y me alumbrarás el camino de vuelta a casa.


  Cuando se hizo de noche, Hans prendió fuego al granero. El fuego mostró al señor el camino a casa. Cuando le reprocharon esta nueva travesura, Hans contestó inocente:


  -He seguido fielmente las órdenes del señor, el granero era la única linterna lo suficientemente grande para poder iluminarle todo el camino.


  Entonces la mujer ya sí que no quiso saber más de Hans. Al lado de la casa había un pozo muy profundo sin agua, que Hans debía limpiar.


  -Cuando esté abajo -dijo la mujer a los sirvientes- echaremos unas piedras enormes y lo mataremos.


  Pero Hans gritó desde abajo, despreocupado:


  -Ahí arriba tiene que haber gallinas, están escarbando y arañando la tierra y echándola aquí abajo.


  Ni siquiera le molestó una enorme piedra de molino. La llevaba de gorguera cuando subió ileso tras haber terminado el trabajo.


  Sin saber qué hacer, el señor envió a Hans a un molino encantado para que moliera allí el trigo. Cuando dio la medianoche, llamaron a la puerta. Hans dijo:


  -¡Pasen!


  Entraron doce aprendices, se sentaron a la mesa y se pusieron a jugar a las cartas. Hans los observó atentamente y vio cómo hacían trampas. Ni corto ni perezoso cogió a uno por los hombros, lo llevó al molino, le bajó los pantalones y le lijó medio trasero con la muela. Luego volvió a subirlo y lo sentó con los demás. Horrorizados, todos salieron corriendo y Hans se llevó la harina a casa tan tranquilo.


  Completamente desesperados por no poder librarse de él, sus señores lo mandaron al infierno para que recaudara el dinero que le habían prestado al diablo. El diablo se negó y estuvo discutiendo un buen rato, hasta que apareció el del medio trasero y dijo:


  -¡Con este no hay nada que hacer!


  Así que Hans se hizo con el dinero y se dispuso a regresar a casa. Un demonio muy repelente lo paró por el camino y le dijo:


  -Tengo aquí un saco lleno de dinero, vamos a apostar: el que pueda tocar más fuerte mi cuerno infernal se quedará con todo, con lo tuyo y con lo mío.


  A Hans le pareció bien. El demonio sopló el cuerno de tal manera que el mundo entero tembló.


  -¡Anda, bobo! ¿No puedes hacerlo mejor? -apuntó Hans con desprecio-. Dame el cuernecito, pero déjame que lo ate primero con una raíz, para que no se parta cuando sople.


  Al demonio le entró pánico.


  -¡Espera! -gritó-. Eso no vale, sin cuerno no podría volver al infierno.


  Se largó con el cuerno a toda prisa y le dejó a Hans todo el dinero.


  Entonces Hans llevó fielmente el dinero a su ama, pero esta le envió rápidamente a casa de su padre con todo el dinero con tal de que se marchara.


  Y de ese modo Hans el fuerte se hizo rico y volvió a su casa.


  SIETE DE UN GOLPE


  Un sastre salió un día a recorrer el mundo con su espada a un costado. Se sintió cansado y se quedó dormido encima de su sombrero. Cuando despertó, unas moscas rojas andaban enredando en una boñiga de vaca. Esto le indignó, así que les dio un golpe con la espada y mató a siete. Después cogió su tiza de marcar y escribió en el sombrero: «Siete de un golpe».


  El mozo de cocina del conde iba por el mismo camino, leyó lo que ponía en el sombrero y se fue a toda prisa a darle la noticia a su señor. Este quiso ver de inmediato al valiente sastrecillo y envió a varios lacayos a buscarlo.


  El conde le dijo:


  -Hay tres gigantes en mis tierras que me causan mucho daño. Si los vences, el castillo, mis tierras y la mano de mi hija serán tuyos.


  Después de esto, los cazadores del conde lo llevaron al bosque y lo dejaron allí solo.


  Muerto de miedo, el sastre se subió a un árbol para mirar a su alrededor; entretanto los gigantes llegaron justo al árbol en el que estaba él, encendieron un fuego, comieron, bebieron y luego se durmieron. Entonces el sastre le tiró un guijarro al pecho al más pequeño, luego al segundo y luego al tercero. Así que los gigantes empezaron a discutir porque cada cual sospechaba que era el de al lado quien no quería dejarle descansar. Todo rabioso, el más grande se levantó y estranguló a los otros dos, hasta que al final cayeron todos exhaustos.


  Entonces el sastre bajó del árbol, les cortó la cabeza, pinchó las lenguas en la espada y se las llevó al conde diciendo:


  -A estos tres zoquetes me los he cargado sin esfuerzo alguno.


  Pero la señora del castillo se enfadó mucho porque su guapa y orgullosa hija ahora tendría que ser la mujer de un sastre, por lo que convenció al conde para que enviara al bosque a aquel aprendiz sin amo a luchar contra un salvaje unicornio. Una vez más, los criados del conde llevaron al sastre al bosque y lo dejaron allí. Al punto apareció bramando el monstruo, pero él se escondió rápidamente detrás de un robusto álamo; el fiero animal cargó contra el árbol y clavó el cuerno en el tronco, de tal manera que no se podía mover.


  El sastre fue a decirle al conde que había apresado en el bosque al «macho cabrío», que podían ir a buscarlo.


  Pero la orgullosa esposa seguía sin querer saber nada del sastre y el conde tuvo que enviarlo a luchar contra sus enemigos, que, entretanto, habían invadido sus tierras. Le dijo que eligiera un corcel en las caballerizas, que los soldados ya habían formado filas junto al palacio. Pero los caballos del establo eran todos salvajes: únicamente quedaba detrás de una pared un viejo jamelgo que, cuando le daban un golpe, no movía más que la cola. El sastre lo cogió pensando que los viejos son más sensatos que los jóvenes.


  Y así partió con los soldados. No tardaron en oír la música de los enemigos y, sin dudarlo, el jamelgo empezó a trotar hacia donde sonaban los cuernos. En el camino había un viejo crucero. El sastre, siempre temiendo caerse del jaco, se abrazó a la cruz. Pero estaba podrida y no ofrecía sujeción; al final se rompió y se quedó con ella en las manos. Continuó avanzando contra los enemigos impíos. Pero estos creyeron que el Dios de los cristianos en persona se abalanzaba sobre ellos y se ordenó la retirada. Como el jamelgo ya no oía la música, se dio la vuelta y empezó a cabalgar rumbo a casa con su jinete.


  Entonces, para bien o para mal, se celebró la boda. Pero un criado leal había revelado al valiente sastre que la novia tenía intención de asesinarlo esa noche. Cuando entraron en la cámara nupcial, el novio colgó la espada sobre el armazón de la cama y apremió a la novia a que fuera ella la primera en acostarse. Luego hizo como que dormía y empezó a soñar en voz muy alta al oír que se abría la puerta y entraban los asesinos:


  -He matado siete de un golpe, he dado muerte a tres gigantes, he apresado a un unicornio salvaje y he empujado a la fuga a los infieles. Con estos señores también acabaré.


  Entonces los criados cayeron de rodillas y pidieron perdón por haber planeado asesinarlo y le prometieron amarlo toda la vida.


  LA ARTESA DE FUEGO


  Un campesino tenía tres hijas, jóvenes y hermosas. Estaban siempre tan ajetreadas hilando para su ajuar que no ayudaban a su padre en el trabajo. Un día este salió a trabajar al bosque muy enfadado y se tropezó en el camino con una raíz hueca. Un enano salió de ella dando un brinco y le dijo:


  -No tendrás que volver a trabajar tanto en toda tu vida si me dejas pasar una noche con una de tus hijas.


  El campesino accedió al trato, y cuando volvió a casa, la mesa estaba puesta con las más exquisitas viandas. Todos se alegraron de tal dicha, y la mayor se ofreció en primer lugar para que el enano durmiera con ella. Cuando se hizo de noche, se anunció el visitante; la mayor abrió la puerta, pero lo único que vio fue una artesa de fuego y cerró la puerta asustada.


  A la mañana siguiente, como la mesa estaba vacía, el campesino volvió a ir al bosque; el enano lo estaba esperando en una roca, rojo de ira porque el campesino lo había engañado. Pero este lo tranquilizó y le prometió para esa noche a su segunda hija, tras lo cual volvió a casa y encontró de nuevo la mesa puesta.


  Pero la segunda hija tampoco quiso saber nada de la artesa de fuego. A la mañana siguiente, el enano se presentó furioso en la puerta de la casa y exigió que repararan la ofensa; entonces Anna, la tercera, se ofreció a llevarse al pequeñajo a la cama, y cumplió su palabra. Así que, cuando vio la artesa de fuego, saltó sobre ella, la abrazó, la besó y la invitó a ir a su cuarto. En ese momento, la monstruosa artesa se convirtió en un apuesto joven, que le agradó mucho. A la mañana siguiente, él le regaló un huso, una rueca y una bobina de oro, todo desmontable, como prueba de su amor y de su fidelidad, y le prometió volver al cabo de un tiempo y llevarla a casa como esposa.


  Pero no regresó. Anna enfermó de amor. Con sus prendas de oro se marchó a buscarlo. Cuando por la noche salió la luna, le preguntó si no sabía dónde estaba su amado. Pero la luna se disculpó diciendo que no podía ver todo lo que había en la tierra y que le preguntara al sol. Así que esperó hasta que salió el sol y le pidió que le dijera dónde estaba su amado. Este fue bondadoso y le permitió meter el pie en una de sus zapatillas para que la muchacha pudiera avanzar a su paso. Los dos avanzaban muy rápido, tres kilómetros a cada zancada, hasta que Anna tuvo que quitarse la zapatilla en una montaña muy alta. Entonces la montaña estalló y la lanzó bruscamente a una cueva.


  Allí una anciana servía a su amado. Anna le pidió que la dejara dormir con su señor y, por cada noche, le regalaba una de sus prendas de oro.


  A la tercera mañana el joven quedó liberado de su hechizo; la cueva y la montaña habían desaparecido y en su lugar había un magnífico palacio del que era dueño su amado. Gratitud y amor unieron a ambos en la felicidad del matrimonio.


  EL GUARDIA DEL REY


  Un rey nombró al más apuesto de sus soldados su guardia personal. Un día lo envió a casa de un noble muy rico, que protegía a su hermosísima hija, sobre todo de los soldados, diciéndole:


  -¡Anna, no hables ni una sola palabra con los soldados!


  Pero al soldado le gustó la joven, igual que a Anna también le gustó ese apuesto soldado. Llegaron a intimar tanto que el guardia pidió al noble la mano de su hija. El padre se enfadó mucho por tan magna pretensión, pues lo que el hombre pretendía era a su única hija y su gran fortuna.


  Pasado el tiempo Anna dio a luz a un apuesto príncipe. Entonces el noble dijo al guardia:


  -Si subes a la cima de la montaña de cristal y le arrancas al dragón tres plumas de oro de la cola, te daré a mi hija por esposa.


  Así pues, el guardia inició el largo camino a la montaña. Al atravesar un reino tuvo que contar al rey del lugar el motivo de su viaje. Cuando este supo que el joven iba en busca del dragón, le encargó que le preguntara dónde podía encontrar la cadena de oro que había perdido; de lo contrario, no le dejaría cruzar.


  Pasado un año otro rey le encargó lo siguiente:


  -Tengo una higuera que no da frutos. ¡Pregunta al dragón!


  Al cabo de otro año se encontró con dos barqueros que querían que preguntara cuánto tiempo más tendrían que estar yendo de una orilla a otra para quedar libres de su castigo.


  Al final, el guardia llegó a la montaña de cristal. Como el dragón no estaba en casa, el soldado se lo contó todo a su mujer. Esta se resistió, pero al final le dijo:


  -No puedo dejar que nadie entre en casa. Si mi marido regresa, no estarás seguro.


  El guardia no paró de rogar hasta que la mujer del dragón lo escondió en un rincón. Le llevó comida y se adormiló. El dragón volvió a casa, comió y bebió, y pronto se quedó profundamente dormido. Entonces su mujer le arrancó una pluma de oro de la cola. El dragón le gritó:


  -¿Por qué me pegas?


  -¡Ay! -dijo ella-. Solo estaba soñando que un rey había perdido su cadena de oro y quería saber dónde estaba.


  -Está en el más profundo de los calabozos. Si se queda allí un año más, será mía.


  Volvió a dormirse; entonces la mujer le arrancó la segunda pluma.


  -¿Por qué me das tirones?


  -Estaba soñando con una higuera que no da frutos.


  -Debajo tiene enterrada una fruta prohibida.


  Por tercera vez le arrancó una pluma y le preguntó por los dos barqueros que esperaban su redención. El dragón se puso muy furioso, pero le dio la respuesta:


  -La próxima vez que pasen a alguien, tienen que decir: «¡Liberados!».


  El guardia se puso de nuevo en camino. Los barqueros le preguntaron ya desde lejos si tenía la respuesta. Primero les pidió que lo llevaran a la otra orilla y luego les contó lo que había respondido el dragón.


  Luego llegó donde estaba el rey de la higuera. Le contó lo de la fruta prohibida que había debajo de ella y el rey le dio un montón de soldados y de dinero. Pasado otro año llegó hasta el rey que había perdido la cadena. Este ordenó que empezaran a cavar rápidamente y, en efecto, la encontró. Entonces, por fin, el guardia pudo volver a casa.


  En los seis años que había estado ausente el joven, el noble se había arruinado y ahora comerciaba con porcelanas. El guardia quiso vengarse de él, cabalgó con sus soldados hasta el mercado y les ordenó que rompieran toda la loza. El noble se lamentaba, entonces el guardia le arrojó el dinero a los pies:


  -Toma, viejo, aquí tienes dinero. Cómprate una vajilla nueva.


  Al día siguiente volvió a destrozarle también la vajilla nueva.


  -¿No me conoces, viejo?


  Pero el noble no lo reconoció hasta que el guardia le enseñó las tres plumas del dragón. Arrepentido, el viejo le dio las gracias y entonces, por fin, le dio al guardia del rey a su hija por esposa. El rey le dio un buen puesto y vivieron muy felices.


  EL TONTO DE PALACIO


  Un viejo soldado que ya no servía como tal se había convertido en mendigo. Por el camino llegó a un palacio en ruinas y deshabitado. Miró por todas partes y llamó muy alto; de repente apareció ante él un hombre que le regaló un tálero. Lo cogió muy contento, fue a la taberna y pidió que le dieran bien de comer y de beber. El tabernero preguntó a aquel cliente tan venido a menos de dónde había sacado el dinero y se asombró mucho al oír lo que le contó, porque sabía que el palacio era un lugar terrible.


  -Apuesto a que no eres capaz de pasar allí una noche -dijo el tabernero.


  El soldado aceptó la apuesta. El tabernero tuvo que procurarle tres velas bendecidas y dejarle que se llevara de acompañante a su mozo, al que apodaban «el tonto de palacio».


  En la gran sala del palacio el soldado cogió las velas, las colocó en las tres esquinas de la mesa, él mismo se sentó en la cuarta y esperó lo que pudiera suceder. Cuando se acercaba la medianoche, se oyó un estruendo como si las viejas paredes fueran a caerse todas, y de los rincones salieron tres monstruos: un dragón, una serpiente y un oso. Le lanzaron llamaradas de fuego, avanzando y retrocediendo, tratando de tirarle la mesa encima. Pero el soldado resistió con valentía y, como la cosa no parecía querer acabar, sacó su espada, se santiguó y empezó a arrear con ella a todo lo que tenía delante. Los monstruos bramaban peleando y rabiando.


  Al dar la medianoche, desaparecieron de repente y todo quedó en silencio. Entró un hombre muy pálido, el mismo que le había dado el tálero, y dijo:


  -Fuimos tres los que quitamos al conde todas sus tierras y posesiones con mentiras y engaños. Una muerte súbita y no tener descanso en la tumba fue nuestra recompensa. ¡Ven conmigo!


  El soldado se levantó y siguió al hombre hasta la bodega del palacio. Había allí dos barriles llenos de oro.


  -¿Conoces al viejo mozo de la taberna, al que llaman «el tonto de palacio»? -preguntó el hombre-. Ve a verlo y dile lo que has visto y oído; el dinero es suyo, pues él es el conde al que engañamos.


  Desapareció y expió así su culpa.


  El soldado enseñó el tesoro al tonto de palacio. Este reconoció que era al que le habían robado con engaños cuando era conde. Ahora todas sus penas habían acabado, y el soldado vivió a partir de entonces con el conde sin penas ni preocupaciones.


  LA PRINCESA DESPRECIADA


  Tres soldados que ya habían concluido su servicio iban de regreso a casa y tuvieron que pasar la noche en un bosque. Para protegerse de las fieras encendieron un gran fuego y cada uno tenía que hacer guardia una parte de la noche.


  El primero fue el hijo del molinero. Mientras hacía guardia llegó una anciana, se fue arrimando cada vez más a él y le pidió que, por amor de Dios, la dejara calentarse al fuego. Estaba a punto de decirle que no cuando ella le prometió un sombrerito que tenía el poder de llevarlo allá donde él quisiera. El soldado lo probó y el sombrerito lo llevó, en efecto, lejos de allí y luego de vuelta. Así que accedió a los deseos de la viejecilla y se quedó con el sombrerito. Luego le dijo a la anciana que le tocaba reemplazarlo a un tipo muy bruto.


  -Vete de aquí, podría hacerte daño.


  Se marchó sin rechistar.


  No llevaba mucho tiempo de guardia el segundo soldado cuando la anciana volvió y se dirigió hacia el fuego para calentarse. Pero el soldado se enfadó al ver lo que hacía y la echó de allí con amenazas. Pero ella le prometió un cuerno mágico.


  -Si soplas por la abertura pequeña, saldrán por la grande todos los soldados desterrados y malditos, y se pondrán a tu servicio. Si lo haces al revés, todos volverán a entrar en el cuerno.


  También este probó la fuerza del cuerno mágico y todo sucedió tal como la anciana había dicho. Así que se quedó el regalo y dejó que se calentara al fuego. Al acercarse la mañana le dijo:


  -Márchate deprisa, porque el tercer guardia es hijo de un pastor y no tiene muy buenas maneras. No va a consentir que tú, una vieja, le hagas compañía.


  Él se marchó y despertó a Fortunatus, el soldado más fiero, para que hiciera la tercera guardia.


  También se acercó a él la anciana y le pidió con voz temblorosa que le permitiera calentarse al fuego. El guardia fue muy rudo con ella, pero cuando ella le ofreció una bolsa mágica llena de oro, que siempre se rellenaba y que lo haría el hombre más rico del mundo, el rudo camarada echó mano a la bolsa, probó sus propiedades, se la quedó y dejó a la anciana calentarse al fuego.


  Al día siguiente los tres se pusieron de nuevo en camino, pero ninguno dijo nada de lo que le había sucedido. En un albergue comieron y bebieron sin saber quién iba a pagar todo aquello. Al final, el tercero pagó toda la cuenta y entonces se contaron unos a otros lo de los maravillosos regalos de la anciana del bosque.


  Muy contentos se pusieron de nuevo en marcha, pero sus caminos pronto se separaron. El soldado del dinero vació varias veces la bolsa para sus camaradas, y estos, ahora ricos, volvieron a su hogar, se casaron y vivieron felices. Pero Fortunatus pensó que sería mucho más fácil y más agradable disfrutar de los placeres de la vida. Así que se marchó a lejanos países y en todas partes fue muy admirado por su apuesta figura, su riqueza y sus espléndidos banquetes.


  Se le abrieron incluso las puertas del palacio del rey, que lo tenía por un príncipe extranjero. Su única hija se enamoró apasionadamente de él y deseaba que Fortunatus le pidiera a su padre su mano. Pero Fortunatus no quería, lo que la hizo enamorarse aún con mayor pasión. La princesa sospechaba que en su frialdad había un secreto y trató de averiguarlo. Hizo que le llevaran las viandas más exquisitas y los vinos más escogidos y, al final, acabó revelando su secreto. Luego se sumió en un profundo sueño. Mientras dormía, ella le quitó la bolsa mágica, mandó que hicieran una parecida, la llenó de oro y se la metió en el bolsillo. Cuando despertó, ella volvió a expresarle su deseo y, como él tampoco quiso acceder esta vez, le ordenó que se marchara.


  Así que continuó su camino. Pero al ver que la bolsa ya no se llenaba, el soldado se dio cuenta de quién le había hecho aquello. Su criado, a quien ya no podía pagar, le abandonó, y, para poder vivir, vendió su delicada vestimenta. Fue a ver a la hija del rey, pero lo echaron vilmente e incluso lo expulsaron de la ciudad.


  Pobre como un mendigo decidió ir a visitar a sus compañeros de guerra. Él los había hecho ricos, así que ahora no lo dejarían hundirse en la miseria. El primero reconoció a Fortunatus al instante y lo acogió con alegría, le regaló ropa nueva y dinero suficiente para que pudiera vivir sin preocupaciones. Incluso le dejó el regalo que le había hecho la anciana, el sombrerito de los deseos, porque ahora ya no lo necesitaba. Con ropa nueva, una bolsa llena de dinero y el sombrerito de los deseos en la cabeza, Fortunatus se dejó llevar al instante ante la hija del rey. Esta se quedó muy sorprendida de verlo tan pronto con las riquezas de antes y pensó que ahora sí se avendría a sus deseos con más facilidad. Pero también en esta ocasión se equivocó. Con los mismos recursos de la vez anterior consiguió que le contara todo y, mientras dormía, le cambió también el sombrerito. Fortunatus pronto hubo de comprobar que había vuelto a engañarlo.


  Andando atravesó el país y, como el dinero de la bolsa se le acabó, fue a ver a su otro camarada de guerra y le contó sus dos infortunios. De nuevo volvió a tener la bolsa llena de dinero y además el cuerno mágico, que estaba allí sin que nadie le hiciera caso y no se usaba para nada.


  Con la cabeza llena de planes de venganza, emprendió el camino de vuelta a la ciudad real, donde le habían ocurrido tantas desdichas, y, llegado a sus puertas, tocó el cuerno y, quién lo iba a decir, a sus espaldas apareció un mar de guerreros armados, a caballo y a pie. Ordenó rodear la ciudad y pensó en dejarlos morir de hambre. Muerto de miedo, el rey mandó una invitación para un almuerzo al general, que ya había avanzado hasta la muralla. Fortunatus la aceptó y la hija del rey lo reconoció al instante. Otra vez sucumbió a sus encantos, desechó sus planes de venganza y sopló el cuerno para retirar a los ejércitos. Pero por la noche ella también le cambió el cuerno mágico y, cuando el joven volvió a rechazar la mano que le ofrecían, el rey lo condenó a muerte.


  Fortunatus tocó el cuerno, pero nadie acudió a su llamada. Se tenía ya por perdido cuando la hija del rey, que aún esperaba conquistarlo, lo sacó a escondidas de la ciudad.


  De nuevo pobre, empezó a vagar por el camino y sintió mucha hambre. Vio un árbol con unas manzanas muy hermosas. Al punto cogió una y la devoró con ansiedad. Pero apenas acababa de comerse la manzana cuando le salió en la frente un enorme cuerno. Desesperado, maldijo al árbol que lo había engañado de esa manera tan vil. Hambriento otra vez del largo camino, descubrió otro manzano. Aun contando con el peligro de que le saliera otro cuerno, se comió las manzanas. Pero, vaya por dónde, apenas se hubo comido una, se le cayó el cuerno de la frente. Así que, lleno de contento, se guardó algunas y también se llevó algunas del primer árbol.


  Entonces, disfrazado de vendedor de frutas, regresó a la ciudad real y se puso a vender las manzanas del primer árbol bajo la ventana de la hija del rey. Esta, en una ocasión en que miró por la ventana, vio las hermosas manzanas y se le antojaron algunas, al precio que fuese. Así que el frutero vendió rápidamente toda su mercancía y, a cambio, se metió un buen dinero en el bolsillo. Pero con igual rapidez se largó y, llegado a la ciudad, se compró otra ropa para que no lo reconocieran.


  La hija del rey se puso a degustar las manzanas con su doncella. Pero apenas se hubieron comido una, les salió en la frente un cuerno tremendo. Quejas y lamentos salían de las habitaciones de la hermosa hija del rey. Llamaron a todos los médicos del país, pero no sabían qué hacer. Por todas partes se anunció que quien fuera capaz de sanar el mal sería recompensado como un rey. Pero no se presentó nadie. Por fin, la noticia llegó hasta Fortunatus, que, con gran alegría, oyó contar cómo su argucia había funcionado. Volvió a la ciudad real e hizo anunciar en palacio que él sabía cómo deshacer aquel persistente mal. Se disfrazó de clérigo, docto en las artes de sanar, y se hizo anunciar ante el rey. Pero este quiso que probara primero con la doncella que tenía el cuerno. El «médico» le dio otra manzana y el cuerno se le cayó.


  Muy contento, el rey le llevó hasta donde estaba su hija. Pero, en cuanto estuvo ante ella, como se hacía por pasar por un religioso, le pidió que le revelara primero todo aquello que oprimía su conciencia, pues solo así podía tener él poder sobre su mal. La hija del rey obedeció y le contó que estaba enamorada de un hombre que la había despreciado varias veces, así como todo lo de su venganza.


  El «clérigo» le pidió que le diera todo lo que le había robado a aquel hombre. Muy triste, la princesa le dio la bolsa, el sombrerito y el cuerno. Después, él le dio una manzana. Pero, apenas se la hubo comido, le salió otro cuerno al lado del primero.


  Rápidamente se puso el sombrerito y deseó estar en una montaña que había frente a la ciudad. Allí sopló el cuerno y al punto apareció a sus espaldas un ejército, igual que la vez anterior. Con él atacó la ciudad, la conquistó y le prendió fuego. El rey y su hija perecieron en las llamas y también toda su corte.


  El vencedor se convirtió en señor de todo el país y fue su rey a partir de ese momento.


  ODO Y FREDA


  Érase una vez una pareja de reyes que sabían mucho de las artes de la magia. Hasta los elementos les obedecían. Él se llamaba Odo, ella Freda (tal vez los dioses germánicos Odín y Freya).


  El rey era un hombre poderoso de barba larga y ondulante, de ojos tan fogosos y relucientes que la gente que los miraba se quedaba ciega. Acostumbraba a ir desnudo, con ropa solo en las caderas. Se la sujetaba con un cinturón infinito, del que dependía su poder para gobernar: mientras llevara el cinto, sería el rey. No era posible robárselo, porque tenía las caderas y los hombros tan anchos que no podía quitarse el cinturón. Una capa lo cubría por completo.


  Su esposa era la más hermosa de las mujeres. Solo se cubría las caderas, igual que su esposo, pero sus cabellos eran tan abundantes y largos que podía ocultarse tras ellos. Solo bebía agua del manantial y su marido una especie de vino. Cuando Freda se inclinaba sobre el manantial para coger agua en la palma de su mano, sus cabellos relucían al sol y su brazo era como la nieve.


  Pero la hermosa mujer estaba muy celosa porque temía no complacer a su fogoso marido. En su sufrimiento fue a ver a los enanos dueños de todas las artes. Estaban haciendo un collar que tenía el don de que todos los corazones se quedaran hechizados ante aquel que lo poseyera y no permitía que el ser amado fuera jamás infiel. Pero, a cambio, tenía que entregarse a los enanos.


  Adornada con la joya, Freda dejó a su marido prendado de amor. Pero, al enterarse este del precio que había pagado por la joya, la abandonó. Cuando por la mañana Freda se despertó en su cama, extendió el brazo en busca de su marido. No estaba. Se llevó la mano al cuello, pero el collar tampoco estaba. Desgraciada hasta lo indecible, la pérdida de la joya la hizo arder de amor por Odo. Lo persiguió por muchas tierras, muchos años. Cuando por la noche, cansada de viajar, se sentaba a descansar, lloraba en su seno, y cada lágrima se transformaba en una preciada perla.


  Finalmente, cuando hubo pasado mucho tiempo, lo encontró, le contó sus penas y le enseñó las perlas que había llorado por él. Y él las contó. Eran tantas como las piedras preciosas de su collar. Entonces se enterneció y, como señal de reconciliación, le entregó la joya. Había recorrido muchos lugares, pero no había encontrado a ninguna que la igualara en belleza. Así que le había seguido siendo fiel.


  CUENTOS DE ANIMALES


  LA PLUMA MÁGICA


  En una pradera había un caballo con un jinete profundamente dormido. Una corneja echó a volar desde lo alto de un árbol y pegó tal picotazo al corcel que de una coz despertó al jinete.


  -¿Por qué picas a mi caballo? -preguntó el jinete enfadado.


  -Para que te despiertes de una vez -dijo la corneja-. ¡Llevas ya tres años durmiendo!


  Al ver que la barba le llegaba hasta el codo, el jinete se dio cuenta de que la corneja decía la verdad.


  -Dime cómo puedo mostrarte mi agradecimiento.


  -Dándome por esposa a una de tus tres hermanas. Aquí tienes mi retrato.


  Diciendo esto, la corneja le dio al jinete el retratito de una corneja y salió volando.


  El jinete llegó a casa, les contó a sus hermanas toda la historia de la corneja y les enseñó el retrato. La hermana mayor lo miró con desprecio y la segunda dijo a gritos que no, pero la tercera se puso toda colorada, cogió el retrato y se fue a su cuarto.


  Al día siguiente apareció un magnífico carruaje tirado por cuatro caballos. Las hermanas pensaron que llegaba un príncipe y salieron a verlo muertas de curiosidad. Pero, al ver que no descendía del carruaje más que una corneja negra, se dieron la vuelta y solo la pequeña recibió al visitante. Aun así, la corneja invitó a las tres hermanas a acompañarla a su palacio. Así que cruzaron juntas un bosque oscuro y sombrío, y creían que iban directas al infierno. Pero pasado un tiempo volvieron a ver la luz y continuaron por un bosque de limoneros hasta llegar a un hermoso palacio. Allí, la corneja les dijo a las dos hermanas:


  -¡No seáis curiosas por nada del mundo! -Y se fue con la pequeña a otro cuarto.


  Pero las dos hermanas las siguieron y miraron por el ojo de la cerradura. Entonces vieron a un apuesto joven, sentado a la mesa, hablando muy agradablemente con la hermana menor.


  En ese mismo momento, de repente, todo se transformó: el palacio y el carruaje desaparecieron, las tres muchachas se encontraron a los pies de un abeto y la corneja las reprendía desde las ramas:


  -Solo la pequeña puede ayudarnos si va a la ciudad vestida con harapos como si fuera una sirvienta y acepta el trabajo que le ofrezcan.


  Así que la pequeña se fue a la ciudad vestida con harapos y un guardia a punto estaba de echarla de allí cuando llegó un sastre, que le preguntó si no querría servir en el palacio de un príncipe, y si sabía también guisar y limpiar. Entre dudas la muchacha aseguró al sastre que había aprendido a hacer todas esas cosas, y este la llevó a casa del príncipe.


  Pero pronto se vio que no sabía hacer nada: las comidas se quemaban, la cubertería de plata estaba aún más sucia que antes. Los jardineros, los cazadores y los lacayos se burlaban de ella y la insultaban y le gastaban bromas, por lo que lloraba amargamente. Un día la corneja apareció en la ventana, se señaló la cola y le dijo:


  -Arráncame una pluma y, escribas con ella el deseo que escribas, se te cumplirá.


  Muy acongojada, la joven le arrancó una pluma a la corneja. Antes de comer escribió con ella los nombres de los platos más exquisitos. Y esos mismos platos aparecieron en la mesa, en una vajilla de lo más reluciente.


  Tal cosa gustó mucho al príncipe y a la princesa, y le dieron a la criada ropa muy hermosa. Su rostro y su talle eran tan bellos que el jardinero se enamoró y le hubiera gustado que la cocinera fuera suya. Se dirigió furtivamente hasta la puerta de su cuarto y miró dentro, y, como ella no le echaba, entró. Pero la muchacha dijo:


  -¡Cierra la puerta!


  Y, al darse la vuelta, escribió a toda prisa con la pluma mágica: «Desearía que se pasase la noche abriendo y cerrando la puerta». Y así sucedió. Ya de día, el jardinero se marchó todo avergonzado.


  La noche siguiente se presentó el cazador cuando ella ya estaba en la cama. Se agachó para quitarse las botas y entonces ella escribió: «Quisiera que estuviera toda la noche poniéndose y quitándose las botas».


  Y así tuvo que hacer. Todo enfadado se marchó al hacerse de día.


  La tercera noche vino el lacayo, un apasionado de las palomas que tenía el cuello torcido de estar siempre mirándolas, y la observó con ojos enamorados. Justo cuando le estaba pidiendo sus favores, se acordó de que se había dejado abierto el palomar y le pidió que le dejase ir antes a cerrarlo. Ella asintió sonriente y escribió: «Quiero que se pase toda la noche abriendo y cerrando el palomar».


  Así se libró de los pretendientes. Pero a ellos se les ocurrió vengarse de sus burlas y cortaron tres varas y tres mimbres para pegarle con ellas. Cuando ella se percató de sus intenciones, escribió: «Quiero que se peguen a sí mismos». Y así sucedió. Al final, el príncipe y la princesa fueron a ayudarlos y se llevaron la mayoría de los golpes. Con la vara los persiguieron por toda la casa.


  Había llegado el momento. La corneja llegó, transformada en príncipe, y se llevó a la hermosa cocinera a un espléndido palacio.


  EL PÁJARO PARLANTE


  Un noble tenía tres hijas, a cual más hermosa. Un día estaban en el jardín hablando de sus deseos. La mayor deseaba como esposo al consejero del rey, la segunda a su chambelán, la tercera no se contentaba más que con el propio rey. Pero el rey había estado escuchándolas y llamó a las tres hermanas a su presencia para preguntarles de qué habían hablado el día anterior en el jardín. A las dos primeras no les importó contestar, pero la última se resistía. Entonces dijo el rey:


  -Que se os concedan los tres deseos.


  En efecto, el rey se casó con la hija menor del noble, en contra de la voluntad de su madre. Mientras estaba en la guerra, la reina dio a luz a un hermoso príncipe.


  La vieja reina y su ama de llaves metieron al niño en una cesta y la echaron al río. Al rey le dijeron que la reina había dado a luz un cachorro de perro. El decepcionado marido mandó encerrar a su esposa en la torre, pero, cuando volvió a casa, se alegró mucho de volver a verla.


  Estando otra vez el rey ausente, dio a luz a un apuesto príncipe; pero a este le ocurrió lo mismo que a su hermanito. Al rey le dijeron que la reina había dado a luz un gato. Todo furioso mandó encerrar a su esposa en la torre, pero también esta vez la perdonó a su regreso, pues la amaba mucho. Una vez más la reina dio a luz a una niña, una princesa lindísima, a la que también cambiaron las dos malvadas mujeres. Pero el rey volvió a perdonar y a apiadarse de su mujer.


  Uno tras otro, los tres cestos habían llegado flotando a casa de un pescador. El pescador y su mujer adoptaron a los huérfanos como si fueran sus propios hijos, ya que ellos no tenían ninguno; los educaron y, cuando los padres adoptivos murieron, los hermanos heredaron casa y huerto.


  Un día, un anciano llegó hasta su huerto. Les aconsejó que fueran a la montaña gigante y se hicieran con un pájaro que hablaba, un árbol que cantaba y agua del manantial de color amarillo dorado: así conseguirían su suerte. El primero en partir fue el hermano mayor. En la montaña le estaba esperando ya el anciano.


  -Coge primero el pájaro, luego una rama del árbol y en último lugar el agua de la fuente, pero no vuelvas la vista; de lo contrario te convertirás en una estatua de piedra.


  Pero el joven fue demasiado curioso y volvió la cabeza, y al punto se transformó en una piedra.


  El segundo hermano siguió el consejo del hombrecito y no miró a su alrededor, aunque oyó a sus espaldas alaridos, ruidos y un sinfín de cosas más. Cogió el pájaro, cortó una rama del árbol y llenó una botellita con agua de la fuente dorada. Así, su hermano y todos los que se habían convertido en piedra se liberaron del hechizo.


  En casa metió el pájaro en una preciosa jaula, plantó la rama en el huerto y cavó un agujero para el agua. La rama no tardó en convertirse en un árbol y las hojas cantaban al viento adorables melodías. El rey y la reina lo oyeron y se dirigieron a la casa de los hermanos.


  -Alegraos, vienen vuestro padre y vuestra madre -cantó el pájaro.


  El rey oyó estas palabras, fue al huerto, vio a los hermosos niños y el pájaro le contó todo lo que les había sucedido. Loco de alegría, el rey reconoció a sus propios hijos y se los llevó, y ordenó que quemaran viva al ama de llaves. Por aquel tiempo la vieja reina ya había muerto y así se libró de un merecido castigo.


  EL CUERVO DEL PICO DE PLATA


  Un día unos jóvenes licenciosos fueron hasta un cruce de caminos, en el que siempre se aparecían fantasmas, cargados con nueve maderos y nueve pedazos de comida en un saco.


  Era la noche de Walpurgis, cerca ya de las doce, y todo estaba negro como la pez cuando llegaron al horripilante cruce en el que ya les estaba esperando un enorme sapo de centelleantes ojos.


  -¡Anda, ahí estás ya, vieja bruja! -le dijo el cabecilla-. Ha llegado la hora. ¡Ojo, señores, que nadie rechiste pase lo que pase!


  Pero uno de ellos había heredado de su madre al morir un escapulario (un pedazo de tela bendita que se pone sobre el pecho y la espalda) que esta había llevado siempre al cuello. El cabecilla, que era un experto en encrucijadas, preguntó al primero de la fila:


  -¿Para qué quieres el dinero que va a traer ahora el cuervo?


  Este respondió:


  -Para peleas.


  El siguiente:


  -Para bebida.


  El tercero:


  -Para mujeres.


  El cuarto:


  -Para apuestas.


  El quinto:


  -Para mentiras. -Y así hasta el último, que era el del escapulario, el cual, como en ese momento no fue capaz de dar otra respuesta, susurró:


  -Para mi difunta madre, para unas misas.


  Al decir esto el sapo se hinchó tanto que parecía un horno y amenazaba con ahogar a los jóvenes con su veneno, pero el cabecilla tranquilizó a la horrible bestia y dijo:


  -Seguro que no has oído bien, tesoro, el muy bobo solo necesita el dinero para comidas.


  Satisfecho, el sapo se encogió y se escondió.


  -¡Atención! ¡Ya es la hora! ¡El gallo canta por primera vez! -gritó el cabecilla, y sacó un aro muy ancho que brillaba y ardía con un tono amarillo como el azufre. Cogió un tallo y lo colocó en el centro del círculo. Al punto la rama se puso a temblar, a ensancharse y a estrecharse hasta hacerse tan grande como un abeto y entonces empezó a bramar como el viento. Muertos de miedo, los mozos se echaron en el suelo dentro del círculo; entonces llegó un carro cargado de heno, tirado por unos ratones que silbaban. El carro se balanceaba, amenazando con caer sobre los jóvenes y abrasarlos a todos con el heno prendido en el círculo de fuego de azufre. Pero una vez que cada uno de ellos hubo tirado fuera del círculo tres pedazos de madera y de comida, la aparición se esfumó. El gallo volvió a cantar; entonces apareció a toda velocidad una bandada de gansos negros, con picos y garras de hierro, y acosaron a los hombres con un hedor y unos silbidos insoportables, y los picos, ágiles como serpientes, trataban de sujetar a los chicos, que, cual tortugas, encogían los pies. De nuevo se quitaron de encima tres maderos y tres pedazos de comida.


  Al punto el gallo cantó por tercera vez, los gansos formaron una nube de polvo en el suelo con sus alas y se dispersaron; luego se precipitó sobre ellos un tropel de jinetes negros como cuervos. Ni ellos ni sus caballos tenían cabeza, y de los cuerpos resollantes de caballos y jinetes la sangre salía a chorros. Los mozos se movían arriba y abajo, esquivando las pisadas de los jinetes. Lo que quedaba de comida y de leña salió volando del círculo y el séquito de jinetes desapareció.


  Desde lo alto del cielo cayó un pájaro como si fuera una estrella fugaz. Era el cuervo del pico de plata, que había estado posado en la copa del abeto.


  -¡Croaj! ¡Croaj! ¡Croaj! -graznó, dio un picotazo en el suelo delante de cada muchacho y, uno tras otro, fue sacando unos paquetitos de oro. El pájaro se quedó dudando en la última rama del abeto, temeroso se dirigió hacia ella y, al final, bajó las alas.


  -¡Súbete de una vez! - le gritó el cabecilla.


  -No puedo, porque ese que quiere que le digan misas lleva encima alguna cosa bendita.


  Al decir esto el gallo volvió a cantar. Se hizo de día y desapareció el hechizo. Los jóvenes habían superado sus miedos y sus penas y se enfadaron mucho con el compañero del escapulario. Este juró no volver en toda su vida a ningún cruce de caminos hechizado. Se fue de allí sin nada, pero los otros pudieron quedarse con su bolsita de oro.


  LA MONTAÑA DE CRISTAL


  Un campesino tenía un hijo y una hija. Mientras buscaba leña en el bosque el chico vio un pajarito de oro, que no se resistió a que lo cogiera. Lo llevó a casa y lo metió en una jaula muy bonita, en la que cada día encontraba un huevo de oro. El huevo se lo vendía siempre a un orfebre que acabó deseando que el pájaro fuera suyo. Al final, el orfebre, que tenía un hijo, le pidió para este la mano de su hija si le daba el pájaro como regalo de boda. Al campesino le pareció bien, así que se celebraron los esponsales.


  Pero mientras los novios estaban en la iglesia para la boda, la cocinera cogió el pajarito y lo asó, y el hermano de la novia se comió la cabeza y el corazón porque le apetecían mucho. Cuando los novios volvieron a casa y el padre del novio no encontró el pájaro, se llevó a su hijo y dejó plantada a la nuera. Pero el campesino mandó a su hijo a perseguirlos.


  Por el camino se encontró con una vieja hechichera, a la que se le había escapado el pájaro, y, cuando oyó que él se había comido la cabeza y el corazón del ave, lo consoló y le prometió ayudarlo a llegar hasta la princesa de la montaña de cristal.


  Le dio un corcel negro con la grupa adornada de diamantes y, con él, el joven subió tres veces echando chispas la montaña de cristal, y a la tercera la princesa le dio una corona de oro. Al día siguiente la hechicera le dio al joven un caballo blanco, y la princesa le dio un cetro.


  La tercera mañana subió la montaña en un alazán y la princesa, que ya estaba liberada del hechizo, le dio una banda de caballero y, además, su mano y su reino como recompensa.


  Durante un tiempo vivieron juntos muy felices. Pero, cuando el joven le contó a la princesa lo que era antes de conocerla, esta no fue capaz de soportarlo. Lo llevó a una isla y lo abandonó allí aprovechando un momento en que se quedó dormido. Así que tuvo que quedarse en la isla. Dando vueltas pasó por un hermoso jardín, cuyos árboles tenían unas manzanas espléndidas. Cogió una, se la comió y se transformó en un asno. Ahora su desdicha era mucho mayor que antes. Poco después pasó por delante de un peral y se comió una pera, tras lo cual recobró su anterior figura. Poco después vio que se aproximaba un barco mercante. Le hizo señas, lo subieron a bordo y lo dejaron en la otra orilla.


  No sabía dónde estaba, pero preguntó a la gente por el camino a su casa. Nadie lo sabía. Un anciano del bosque llamó a varias aves con un silbido, pero ninguna sabía de la patria del joven. Así que lo enviaron al señor de los vientos. Este sí sabía dónde estaba su patria y ordenó que lo llevaran allí.


  De repente vio a dos niños que discutían por una bota y un sombrero. Se ofreció a ayudarles, pero antes quiso cerciorarse de cuál de los dos era el más rápido. Mientras los dos competían, se puso el sombrero y la bota, entonces formuló un deseo y, en un instante, se halló de nuevo en la isla, donde, rápidamente, se guardó unas cuantas manzanas y peras y luego se dirigió a su casa.


  Disfrazado de vendedor de fruta, ofreció sus magníficas manzanas bajo la ventana de la princesa. Esta le compró una, pero, nada más comerla, apareció un asno en la ventana. Él se marchó y volvió disfrazado de médico, y prometió librar a la princesa de su miserable situación. Le dejaron entrar en palacio, lo llevaron ante la princesa y se dio a conocer como su marido.


  -Puedo librarte de esa figura -dijo-, si me prometes no despreciarme más en el futuro.


  Ella accedió de buena gana. El hombre le dio una pera, y después de comerla recuperó su figura anterior, así que volvieron a casarse muy contentos. Y a partir de entonces vivieron felices y en paz y alegría.


  LA COMADREJA


  Una comadreja, blanca como la nieve, corría por un prado tan rápida y fugaz como un fuego fatuo. Entonces llegaron unos niños y unos perros y empezaron a acosar al animalito hasta dejarlo débil y agotado, a merced de los perros.


  Tan solo había por allí una pobre niña, que se apiadó de él, lo cogió en su seno y echó a los malvados niños. Como no llevaba consigo más que un huevo, se lo ofreció a la comadreja, que lo lamió con gran ansia y, una vez que lo hubo vaciado, el animalito se fue sano y salvo. Pero la cáscara del huevo pesaba tanto como el propio huevo, y relucía y brillaba como si fuera de plata. Y de plata era, en efecto.


  La muchacha no tenía más que una gallina que, antes, solo ponía un huevo. Ahora todos los días ponía dos, desde que la niña iba al prado y dejaba siempre un huevo en las rocas donde vivía la comadreja. Al día siguiente las cáscaras vacías eran siempre de plata. Así que la niña se hizo rica. Cada día era más hermosa y tenía muchos pretendientes, pero no quería casarse con ninguno de aquellos toscos campesinos.


  En una ocasión, en el sagrado día de Pascua, llevó al animalito un huevo de pascua bendecido y, cuando la comadreja salió de su agujero y mordió el huevo que la niña tenía en las manos, este soltó de repente una llama tan grande como el palacio de un rey, y cuando la niña, aturdida al verlo, despertó luego como de un sueño, se encontró de verdad en un hermoso palacio y a su lado había un príncipe joven y apuesto, que la estrechó entre sus brazos.


  Gracias al huevo bendito y a su compasión, la valiente niña había salvado de un hechizo al príncipe convertido en comadreja y al cabo de muy poco tiempo se convirtió en su esposa.


  LA CINTA DEL CABALLERO


  La joven viuda de un cazador vagaba por el mundo con su hijito, llamado Hans, y un día se perdió en un bosque. La mujer llegó hasta un palacio en el que habitaba un gigante que la acogió y pronto la convirtió en su esposa. Al principio al hijito le iba bien y, cuando hubo crecido, salía todos los días a cazar ciervos.


  En una ocasión Hans, persiguiendo a una presa, llegó a un claro del bosque. Había allí un árbol sin ramas y de su copa colgaba una cinta de caballero. El joven trepó a lo alto y la cogió. Pero en la cinta ponía: «A quien me lleve en el cuerpo nunca le abandonarán las fuerzas». Se la puso al instante, mató a un robusto ciervo y lo llevó a casa a hombros. El gigante y la madre se quedaron perplejos. Empezaron a preocuparse por la fuerza del joven, así que trataron de ver cómo deshacerse de él.


  Los dos trazaron un plan, según el cual el gigante había de ponerse enfermo. Lo único que podía sanarlo era leche de león. Cerca de allí había una leona que amamantaba a sus hijos en una cueva. Hans fue lo suficientemente bueno para ir en busca de la leche para el gigante, su padre adoptivo. Pero, al llegar a la cueva, se encontró a la leona fuera, con las patas delanteras levantadas, como haciendo un ruego. Con gran alegría, Hans dejó sus armas a un lado, acarició a la leona y esta lo acompañó al castillo. Cuando los padres vieron a Hans con la leona, decidieron mandarlo a una aventura aún más peligrosa.


  Cerca de allí estaba el castillo de otro gigante. En el jardín había un árbol con unas manzanas magníficas. Hans tenía que ir a coger algunas para sanar a su padre. También en esta ocasión salió a cumplir el encargo sin sospechar nada. Llegó al castillo del gigante, a la orilla del mar. Pero estaba cerrado, porque los gigantes habían salido a robar. Cogió primero las manzanas del árbol del jardín, luego reventó las puertas del castillo y, en una sala, encontró presa a una joven desnuda. Era una princesa que había sido secuestrada por los gigantes. Hans encendió un fuego enorme para llamar la atención con el humo, y no pasó mucho rato hasta que vieron aproximarse unos barcos. Eran soldados de las tierras de la princesa y se la llevaron y pidieron a Hans que los acompañara. Pero él se disculpó diciendo que tenía que llevarle las manzanas a su padre.


  En casa no era un huésped grato, y la madre lo espiaba para saber de dónde había sacado sus fuerzas insuperables. Finalmente se percató de la cinta. Le preparó un baño y le instó a quitársela para que no se mojara. Rápidamente la cogió y se la llevó al gigante, que no dudó en sacarle los ojos a Hans, ahora ya debilitado, y ponerlo de patitas en la calle. Desde ese momento el ciego llevó siempre de guía a su lado a la leona.


  Cansando de vagar, un día se sentó, creyendo que estaba a punto de morir de sed. Casualmente pasó por allí un vendedor de vino. La leona saltó al carro, cogió una botellita y se la llevó a Hans. El cochero lo vio, se compadeció del ciego y lo sentó en su carro. Al entrar en la ciudad, la princesa a la que él había salvado estaba mirando por la ventana y lo reconoció. Bajó a toda prisa, lo abrazó y, una vez que un artista le hubo hecho unos ojos, lo condujo hasta el rey, su padre, que lo acogió cordialmente como yerno y lo nombró su sucesor.


  Pero en el banquete de bodas se percataron de que Hans estaba ciego. El rumor se extendió rápidamente entre la gente. Nadie quería tener un rey ciego, así que se rebelaron y lo desterraron junto con la princesa.


  De este modo volvieron a andar sin rumbo una vez más. La princesa cuidaba a su marido con un amor leal. Un día estaban sentados a orillas de un riachuelo cuando se les acercaron dos ratones, uno ciego, el otro no. El que veía llevó al ciego hasta el agua, le frotó los ojos con ella y le devolvió la vista. Sin dudar, la princesa utilizó el mismo remedio para devolver a Hans la luz de sus ojos. Así fue como regresaron a su reino y fueron recibidos con gran alegría. Allí vivieron juntos y felices mucho tiempo y, cuando Hans murió, la leona se sentó en su tumba y se quedó allí hasta que ella también murió.


  LA PRINCESA Y LA VACA


  Érase una vez un molinero rico que tenía tres hijas. De las vacas que tenía en el establo, una salía siempre al mediodía y no volvía hasta bien entrada la noche, sin que nadie supiera adónde iba.


  Un día la hija mayor del molinero le dijo a la vaca que, justo en ese momento, se disponía a salir:


  -Vaca, déjame ir contigo.


  -Puedes venir -contestó.


  Así que la joven se fue con la vaca. Llegaron a un pequeño lago. La joven se asustó al ver que la vaca se metía en el agua y se disponía a nadar en el lago. Pero la vaca le dijo que se agarrara de su cola y que nadara con ella. Pronto llegaron a la otra orilla, donde había un maravilloso palacio. La joven iba a entrar, pero la vaca le gritó:


  -¡No te quedes mucho rato! Te llamaré tres veces. Si no estás a mi lado a la tercera, tendrás que quedarte en el palacio.


  La hija mayor recorrió el palacio y no paraba de asombrarse de la belleza de los aposentos y de lo exquisito de los objetos que en ellos se guardaban. Había sobre todo un sinfín de vestidos, espléndidos y hermosos, extendidos por todos los aposentos, y ella no se cansaba de mirar. Se quedó hasta que la vaca la llamó por segunda vez. Entonces cogió rápidamente algunos de aquellos preciosos vestidos y bajó a toda prisa hasta donde estaba la vaca, que, del mismo modo que antes, la cruzó a través del lago y la llevó a casa.


  Cuando enseñó a las hermanas aquellas magníficas vestiduras y les contó todo lo que le había sucedido, la segunda hermana quiso también ir al palacio con la vaca. La vaca accedió y le sucedió lo mismo que a su hermana el día anterior. También ella regresó bien cargada.


  Al tercer día dijo la menor y la más bonita de las hermanas:


  -Querida vaca, mira, mis dos hermanas han ido contigo y han traído cosas muy hermosas, déjame ir a mí también.


  Entonces se fue con la vaca y llegaron al palacio atravesando el lago. La princesa entró sin atender a la advertencia de la vaca.


  Una vez dentro, recorrió todos los pasillos y aposentos y se quedó perpleja ante la belleza del palacio y las cosas tan exquisitas que encerraba. No obstante, no cogió nada, sino que se contentó con ver aquellas adorables cosas y estaba tan sumida en la contemplación que no oyó que la vaca la llamaba ya por segunda vez. A la tercera bajó todo lo deprisa que pudo, pero la vaca ya estaba atravesando el lago, y la hija menor del molinero no tuvo más remedio que quedarse. A pesar de todo se consoló pensando que la vaca volvería al día siguiente, entró de nuevo en el palacio y se tumbó en la cama.


  A medianoche un ruido terrible la sacó de sus hermosos sueños. De repente, la puerta de su habitación se abrió y entró un enorme gato negro, que se tumbó a su lado y le ordenó que, al dar las doce, le cortara la cola. La joven no quería hacerlo, pero el gato la amenazó con matarla.


  Entonces la pobre niña tuvo que bajar con el gato al sótano, donde había un taco de madera con un hacha encima. Y, cuando dieron las doce, la joven cogió el hacha y le cortó la cola al gato. Entonces el gato desapareció. La chica volvió a su cuarto, se tumbó en la cama y se durmió rápidamente.


  Pero, cuando despertó por la mañana, yacía a su lado un apuesto caballero, el señor del palacio, que había sido hechizado por una malvada bruja. Le dio las gracias por haberlo salvado, le mostró las cosas que había en el palacio y se lo ofreció todo, además de su mano. La joven accedió, y los dos vivieron felices muchos años.


  LA VACA BLANCA


  Érase una vez un conde y una condesa que tenían dos hijos, Lena y Ralf. Pero el conde dilapidó toda su fortuna. Solo le quedaban un viejo castillo en el bosque y un lindo pájaro cantor. Un día, este pájaro tan particular se le escapó. El conde salió corriendo tras él y vio cómo un cuervo lo atacaba. Temeroso pidió al agresor que dejara libre a su querido pájaro. Pero a cambio el cuervo le pidió la mano de Lena, su hija. El padre se la concedió y, al instante, apareció un apuesto joven, que lo colmó de regalos y de exquisitas piedras preciosas y lo acompañó a buscar a la novia.


  La madre y el hermano llevaban mucho tiempo sin saber nada de la hermana, desde que se casó con el joven, por eso la madre pidió a Ralf que fuera a buscarla. La encontró sentada en un árbol. Tenía en su seno un huevo que cubría con la mano. Le dijo que quería ocultarse en aquel árbol hueco hasta que su marido se convirtiera en hombre. Eso sucedía cada cuatro semanas.


  El tiempo que faltaba para que el cuervo se convirtiera en hombre pasó pronto, y entonces le dio a Ralf tres plumas que debía frotar cuando estuviera en peligro. Lo envió al bosque a buscar un palacio encantado, en el que encontraría a la hermana sana y salva.


  Así pues, el joven se puso en marcha. Delante de él iba corriendo una vaca blanca. La siguió y llegó hasta un árbol, que un hechicero con forma de toro estaba golpeando con los cuernos. Ralf lo venció y le cortó la cabeza, pero de su sangre salió un pato silvestre que se abalanzó sobre él. Entonces le entró miedo y frotó las plumas. Al punto aparecieron muchos cuervos y torturaron al pato, que soltó un huevo de oro cerca del mar para luego, muerto, hundirse en el agua. A orillas del mar Ralf divisó un palacio medio derruido. Partió el huevo de oro y sacó una llave, también de oro. Con ella abrió las puertas y entró en una sala, en la que dormía una princesa. Era la vaca.


  Sobre la mesa había una placa de alabastro. Ralf la cogió y la tiró al suelo, por lo que la princesa se despertó del susto. Ahora el palacio lucía en todo su esplendor, y el cuervo había cobrado ya para siempre su forma humana. Dichoso, abrazó a Lena, su querida esposa, y con ella también a sus dos hijos, que había llevado en su seno en forma de huevos.


  Ralf volvió a casa de sus padres en el castillo del bosque. Allí vivieron dichosos y sin preocupaciones. Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado.


  EL SONIDO DEL CUERNO DEL PASTOR


  Érase una vez una ternerita blanca que, siendo aún muy pequeña, se acercó trotando hasta donde estaba una princesa; no la dejaba ni a sol ni a sombra, dormía a su lado y jugaba con ella. Cuando la princesa creció y se convirtió en una hermosa doncella, muchos corazones jóvenes la quisieron por esposa, pero ninguno era capaz de alejar de su lado a la vaca blanca. Cada vez que amenazaban con golpear a su vaca, la princesa soltaba un grito, como si ella en persona hubiera sufrido el golpe. Un príncipe muy terco llegó incluso a sacar su daga para matar a la vaca. Le arañó la piel y la princesa empezó a sangrar por el mismo sitio. Al ver esto, el rey mandó proclamar lo siguiente: «Concederé la mano de mi hija a quien la libere de la bestia».


  Cerca de allí vivía una anciana pastora con su hijo, y lo mandó a ver al rey con un cuerno. Apenas el joven lo hubo tocado, la vaca aguzó el oído, dio un brinco y echó a correr en dirección al bosque, hasta que dejó de oír el sonido del cuerno. El rey se alegró mucho, mandó al pastor de vuelta a casa y empezó a preparar la boda de su hija. Pero, como lo habían echado, el pastor volvió a tocar el cuerno, tras lo cual la vaca regresó al castillo y pisoteó todo lo que encontró alrededor de la princesa. Un segundo intento del rey no dio resultado, y la vaca blanca continuó al lado de la joven.


  Un día, durante una cacería, el rey se perdió. En el bosque halló una cabaña en ruinas, que tenía una enorme piedra al lado de la puerta y encima de ella un cuerno de pastor. El rey se sentó en la piedra y tocó el cuerno para dar una señal a sus cazadores.


  Pero apenas hubo sonado el cuerno, apareció la vaca blanca y, con sus afilados cuernos, se echó encima del rey. Este se refugió detrás de la puerta y la sujetó, pero la madera podrida se quebró y se le cayó encima; quedó boca arriba, debajo de la puerta, y la vaca pisoteó la madera y escarbó en ella sin dejar de mugir.


  De repente todo quedó en silencio; el rey se levantó y vio delante de él a una anciana.


  -Seguro que a mí ya no me reconoces -dijo-, pero este anillo seguro que sí.


  El rey pensó:


  -Sí -exclamó-, ahora te reconozco, ¡eres mi amada esposa! Me dejé cegar por unas perversas habladurías contra ti y te eché de mi lado. Una noche más dormí contigo y este es el anillo que entonces me quitaste del dedo, antes de que me marchara. Pero ¿dónde está la piedra que tenía el anillo?


  -A dónde ha ido a parar -respondió la esposa- es lo que yo misma me pregunto desde que un hechizo transformó a la hija que tuvimos en esta vaca.


  El rey se horrorizó al oír esto.


  -Esto lo hizo el malvado hechicero de la montaña -exclamó.


  Sacó su espada, le cortó un par de pelos a la vaca blanca, cogió el anillo y lo echó todo al fuego del hogar. Entonces la cabaña crujió, el fuego lanzó enormes llamas y se apagó, y allí estaban el anillo y la piedra. En lugar de la vaca apareció una hermosa joven arrodillada en el suelo.


  Delante de la cabaña, ya toda calcinada, empezó a oírse un gran barullo: las gentes del rey venían con antorchas, también la princesa y por último el joven pastor.


  -Venid aquí -dijo el rey-, os presento a mi hija y a su madre, la condesa, a las que había perdido y he vuelto a encontrar. Cumpliré mi palabra y daré a mi hija por esposa al hombre que la ha liberado, el hijo de una condesa de una casa aristocrática.


  Celebraron una espléndida boda y vivieron muchos años felices y comieron perdices.


  LA MARCA DEL PERRO, EL CERDO Y EL GATO


  Érase una vez un rey muy bondadoso, que tenía una esposa, la reina, muy malvada. Esta lo envenenó para así gobernar ella en nombre del pequeño príncipe.


  Cuando el príncipe creció y se convirtió en rey, su madre le buscó varias novias, pero las despreció a todas y él mismo escogió a una que no tenía otra dote más que su virtud y su belleza. Indignada, la madre tramó una venganza y se alió con la nodriza.


  Mientras el rey luchaba en la guerra, su esposa dio a luz a un hermoso niño, pero la nodriza se lo quitó y lo cambió por un perrito. Le llevaron esta noticia al rey, pero no se enojó y pensó que la reina debía de haberse equivocado.


  De nuevo tuvo que marchar a la guerra y de nuevo su esposa dio a luz a un hermoso niño. En su lugar, la vieja colocó un cerdito y mandó llevar la noticia al rey, que también en esta ocasión perdonó a la reina pensando que debía de haberse equivocado.


  Antes de marcharse por tercera vez, le dijo a su madre que no consentiría que, en lugar de un niño, le enseñaran a una criatura deforme. La madre tomó nota.


  La reina volvió a dar a luz por tercera vez y, en lugar del tercer niño, colocaron un gatito.


  El rey regresó y no encontró a su reina. La vieja le contó cómo su nuera había traído al mundo por tercera vez a un cachorro.


  -Puede que sea el castigo por haber cometido adulterio y, como creí actuar según tus indicaciones, he mandado que ahogaran a la culpable.


  El rey se entristeció mucho, porque amaba a su esposa de todo corazón.


  En vano trató la madre de buscarle una nueva prometida; él no salía de su ensimismamiento, evitaba a la gente, y desahogaba su rabia en el silencio del bosque.


  Pasados los años un día se perdió en él, cuando estaba de cacería. Siguiendo el murmullo de un arroyo llegó hasta un molino. Jugaban en él seis niños, tres de los cuales eran especialmente hermosos y de delicada figura. Los observó con detenimiento, porque uno le recordaba a la reina y otro parecía tener sus propios rasgos.


  Mientras jugaban, uno de los niños se ensució la mano, pero no fue a lavarse al pozo que tenía al lado, sino al arroyo, y, cuando el rey le preguntó el porqué, respondió:


  -Me lavo con el agua del arroyo, no con la del pozo, porque esta corre bajo los pies de mi linda madre.


  El rey continuó preguntando dónde estaba la madre, pero el muchacho no respondía otra cosa más que «en el agua».


  Poco después, el segundo de aquellos hermosos niños se desgarró la ropa. Cogió hilo y aguja para coserla. Pero el hilo era muy gordo y no entraba por el ojo de la aguja. Fue a mojarlo al arroyo y el rey le preguntó también por qué lo hacía. A su pregunta obtuvo la misma respuesta que del primero.


  Por último, al tercero, que jugaba a los bolos, se le fue la bola al barro e hizo como sus hermanos.


  Pensativo, el rey entró en el molino y preguntó a la molinera por los niños. Pero esta le respondió secamente diciendo:


  -Todos son hijos míos, unos tanto como los otros, y a todos los quiero por igual.


  El rey se marchó siguiendo el curso del arroyo hasta que se hizo de noche. Entonces, entre la espesura del bosque, vio una luz; la siguió, pero pronto, agotado como estaba, se quedó dormido bajo un robusto árbol.


  Cuando se despertó por la mañana, oyó el murmullo del arroyo, allí donde la espesura era mayor. Se adentró en ella lleno de curiosidad, se abrió paso entre las ramas y vio a una hermosa mujer sentada en una rama por encima de la corriente, moviendo los pies en el agua. Era su reina. Su asombro fue grande, pero mayor aún fue la alegría del reencuentro. La reina le contó entonces con suaves palabras:


  -Mi suegra me trajo aquí para que me muriera de hambre y me congelara de frío. De lo primero me protegen las hadas del bosque, que me dan de comer durante el día, me trenzan el pelo y me traen ropa nueva cuando la mía está mojada. De lo segundo me cuido yo sola, moviendo siempre los pies para que el agua no se congele y el hielo no me congele a mí. A menudo vienen también las hadas, me calientan los pies fríos y me consuelan diciendo que recuperaré mi honor y que volveré a ver a mis hijos, de los que siempre me traen noticias.


  Entonces llegaron las hadas y confirmaron al rey lo que la reina había dicho. Adornaron a la desdichada con magníficos ropajes y joyas, y le indicaron el camino al molino, donde encontraría a sus hijos.


  Allí salían ya a su encuentro los tres hermosos muchachos. Alegres se echaron en brazos de su madre, pues las hadas les habían mostrado su imagen.


  Entonces salió también la molinera y dijo:


  -Ya no seguiré diciendo que son mis hijos, yo misma tengo otros tres. Pero cada vez que estaba de parto, mi marido encontraba una caja que alguien había dejado y, cuando la abría, había en ella un niño. Eran tan guapos y me sonreían con tal encanto que no fui capaz de separarme de ellos. Con permiso de mi marido me quedé con ellos y los traté como a mis propios hijos. Solo tenéis que mirar los brazos de los niños, tienen la marca de un perro, un cerdo y un gato.


  Entonces el rey tocó su cuerno; llegó su séquito y él les presentó a su esposa y a los príncipes. Preguntó a su gente qué castigo merecía quien había actuado tan mal con su propia sangre. Y la respuesta fue:


  -Debe ser descuartizado por cuatro caballos.


  Y eso es lo que le sucedió a la malvada anciana.


  Pero la pareja real vivió a partir de entonces en paz y alegría, y estuvieron siempre agradecidos tanto a la molinera como a las hadas del bosque.


  LA CABRA DE TRES PATAS


  Tres aprendices, un sastre, un molinero y un recluta, se perdieron en el bosque. Se hizo de noche y no encontraron ningún camino para salir. Entonces el sastre se subió a un árbol y, como viera una luz a lo lejos, se puso en camino hacia ella sin decir nada a los otros y llegó a un castillo. En la primera sala se encontró con un montón de cabras que tenían tres patas, unos gatos que bailaban y otros que tocaban el violín encima de mesas y bancos. En la segunda sala había una mesa puesta. Hambriento como estaba, se sentó y comió. Una vez a gusto, se llenó los bolsillos de comida y volvió para llevársela a sus camaradas. El molinero subió también al árbol, vio la luz, encontró el castillo y le pasó lo mismo que al sastre.


  Entonces el soldado también quiso ir. Encontró todo igual que sus camaradas, pero se quedó más tiempo. La hora había pasado y ya no podía volver. El baile y la música cesaron y entonces entró una mujer vestida de negro, que le dio una vara de hierro y siete candelabros que habían de servirle para librarla de su hechizo. Si no lo lograba, moriría.


  La noche siguiente dibujó un círculo en el suelo de la sala de baile, colocó alrededor los candelabros encendidos y él se puso en el centro. Entonces aparecieron los gatos y las cabras y apagaron todas las velas menos una, con la que no fueron capaces de hacer nada. Trataron de sacar al joven del círculo y lo atacaron. Pero, cada vez que uno se acercaba, él le daba con la vara y se hundía en el suelo. Cuando dieron las doce, los espectros desaparecieron. Por la mañana se presentó la doncella de negro, ya con los brazos blancos, y le dio las gracias.


  La noche siguiente transcurrió de un modo similar, aunque los ataques fueron más violentos. Pero él golpeaba tres veces con la vara en el suelo y así repelía a aquellos animales sobrenaturales. Por la mañana, la mitad de la mujer se había vuelto blanca, y le aconsejó que esa noche matara con la vara a una cabra de tres patas y la descuartizara en trozos suficientes para poner uno en cada rincón del castillo. Así lo hizo la tercera noche y entonces la doncella se volvió completamente blanca, y todos quedaron libres del hechizo. En cada rincón un soldado hacía guardia, y los gatos y las cabras se habían convertido en personas.


  El soldado y la doncella liberada se casaron y vivieron muy felices juntos. Pero el hombre iba sintiendo cada vez más nostalgia de sus padres. Su mujer le dejó marcharse y le dio un anillo de los deseos:


  -Si lo giras tres veces a la derecha, podrás estar en el lugar que desees; si lo giras a la izquierda, yo iré allí donde tú estés.


  En casa sus padres no creyeron que hubiera tenido tanta suerte. Entonces giró el anillo tres veces a la izquierda y la princesa apareció en aquella pobre cabaña. Se enfadó tanto al ver el origen de su marido, que, con ayuda del anillo, desapareció en mitad de la noche sin su marido. Pero él no quería dejarla y fue en su busca. En una montaña se encontró con tres ladrones, que se peleaban por tres piezas muy valiosas de un botín: una capa que soplaba más fuerte que el viento, una bota con la que se podía correr muy deprisa y un saco lleno de oro. El soldado cortó una manzana en partes desiguales y dijo a los ladrones:


  -Voy a esparcir los pedazos por el valle y quien traiga el pedazo más grande se quedará con la capa.


  Les pareció bien. Pero mientras corrían en busca de los pedazos de manzana, el soldado se calzó la bota, se puso la capa y salió volando hasta su castillo con el saco de oro. Allí no quiso darse a conocer, por eso preguntó en el taller de un zapatero si había noticias.


  -Mañana es la boda de nuestra princesa.


  -¡Tengo que acudir sin falta! -dijo, pero la gente se rió de él al ver su aspecto tan pobre.


  A la mañana siguiente se plantó en el camino de la iglesia y se puso la capa. Entonces empezó a soplar un viento terrible que llevó a cada uno de los invitados al lugar de donde había venido. La princesa estaba en el castillo cuando el desconocido se hizo anunciar. Ella reconoció al instante que era su marido, pero preguntó a su padre:


  -¿Qué debo hacer? ¿Debo quedarme con la escoba nueva o preferir la vieja?


  El padre le dio este consejo:


  -A veces las escobas viejas son mejores que las nuevas, que tan solo reparten la suciedad por los rincones.


  Así que perdonó a su soldado y a partir de entonces vivieron felices y comieron perdices.


  LOS ANIMALES VIAJEROS


  Un criador de caballos tenía un perro muy grande que, cuando estallaba alguna tormenta fuerte, en lugar de impedir que los caballos se dispersaran, prefería marcharse. El perro empezó a pensar: «¿Qué puedo hacer? Si el amo viene y los caballos no están, me molerá a palos. Lo mejor es que yo también me vaya». En su huida se encontró con un viejo gato, al que preguntó:


  -Gatito, ¿adónde vas?


  El gato le contó que su amo quería darlo a desollar, porque ya no cazaba ratones. Así que había preferido escaparse al bosque. El perro y el gato continuaron andando juntos.


  Poco tiempo después se encontraron con un gallo que tampoco tenía casa. También él se lamentó:


  -El campesino que era mi amo iba todos los días a beber y a bailar y a menudo volvía a casa ya casi de día. Cansado de la juerga me amenazaba con retorcerme el pescuezo si cantaba para que se despertara la gente. Pero no fui capaz de callarme ni aunque me hubieran puesto un candado en el pico, porque tengo unas horas concretas en las que debo cantar. Por eso me largué.


  El perro y el gato le invitaron entonces a unirse a ellos. Por el camino venía un zorro.


  -¿Adónde vas? -le dijo el perro.


  -Voy a cualquier parte -contestó el zorro mirando de reojo al gallo- donde encuentre algo de comer. No tengo dientes y paso mucha hambre.


  Así que también el zorro los acompañó. Luego se les unió un buey muy viejo al que las costillas se le marcaban en la piel como los dientes de un rastrillo. Se había pasado la vida trabajando sin parar y le habían dado poco de comer, pero ahora querían venderlo al carnicero. Así que a la primera ocasión se había largado. Él y también un viejo jamelgo les contaron sus penas a los animales y se fueron con ellos.


  De este modo, los cinco[9] se adentraron en lo más profundo del bosque. Su estómago empezó a dar señales de vida y el perro dijo que el gato subiera a un árbol y viera si no distinguía alguna luz por allí cerca. Pero el gallo subió con más agilidad y con su kikirikí les avisó de que veía una luz. Todos se pusieron muy contentos. Echaron a correr hacia la luz a través de la espesura y, finalmente, llegaron a una miserable cabaña situada en un claro. El perro y el zorro quisieron ver quién vivía en ella. Con cuidado se acercaron y miraron por la ventana. Entonces vieron a unos ladrones sentados a la mesa.


  Así pues, los animales se pusieron a parlamentar y decidieron armar un ruido infernal en la parte trasera de la casa. Asustados al oírlos, los ladrones se largaron a toda velocidad. De este modo quedó sitio para los nuevos huéspedes. Al gallo no se le escapó el trigo que estaba en el fuego en un cedazo, y el alado animal se afanó con él rápidamente. En el establo había avena para el jumento, en el granero heno y paja para el buey, en la despensa el perro y el gato encontraron un montón de manteca, harina, huevos y carne. Para todos la mesa estaba puesta.


  A medianoche los ladrones enviaron al más inútil de todos para que comprobara cómo estaba la casa. Se fue acercando desde lejos y, como nada se movía, fue hasta el hogar que había en la sala y miró hacia arriba. Pero entonces el gallo le soltó una buena carga de porquería en la nariz. En el establo, el jamelgo estaba dando coces y le dio con la pezuña en la cabeza; en el granero el buey lo cogió por los cuernos y lo echó de allí; en la cocina el gato le saltó a la cara y el perro le mordió la pierna.


  El ladrón puso pies en polvorosa y contó a sus colegas lo de los salvajes que vivían ahora en la casa.


  -Me han maltratado de manera espantosa, me han pegado, golpeado, pinchado, arañado y mordido. Prefiero ir a la horca antes que volver a ese sitio.


  Al oír esto, aquellos malvados ya no se atrevieron a regresar a la casa. Y así, los animales que se habían hecho amigos pudieron llevar una vida tranquila en la guarida de los ladrones y vivieron felices hasta el día de su muerte.


  EL TESORO DE LA SERPIENTE


  Un anciano pastor iba a menudo al bosque con sus ovejas y, de vez en cuando, oía una melodía maravillosa, pero no veía nada. Un día, por fin, vio a una hermosa mujer sentada en la montaña. Esta le hizo señas para que se acercara y le dijo:


  -Ven a verme mañana y dame un beso como si se lo dieras a una de las serpientes que viven en esta gruta. Llevaré en la boca una llave que habrás de quitarme. No te asustes si pego un brinco, será de pura alegría. Pero, si no te atreves, puedes irte o traer contigo a tres hombres, pues para ti seguirá habiendo suficiente.


  El pastor pensó que podría llevarse él todo el tesoro, así que fue solo al día siguiente y halló a la serpiente con la llave en la boca y, ciertamente, dio un brinco de alegría.


  Entonces a él le entró miedo. Por tres veces intentó quitarle la llave de la boca y por tres veces se echó atrás. Descorazonado, volvió a casa. Cuando al día siguiente estaba cuidando del rebaño, oyó llorar a la mujer desde lejos. Volvió a verla sentada en la montaña, haciéndole señas.


  -Tu avaricia -dijo ella- no te ha permitido traer a otros hombres. Habría habido suficiente para todos. Ahora yo tengo que sufrir hasta que caigan simientes en el bosque, que de ellas nazca un árbol y que de su madera se hagan tablas, y con las tablas una cuna. Solo el primer niño que yazga en ella podrá librarme del hechizo.


  Y, llorando y lamentándose, desapareció. Al darse la vuelta otra vez, el pastor vio a la serpiente metiéndose por una abertura en la roca.


  HERMANA SERPIENTE


  Un comerciante tenía dos hijos, Hans y la linda Anna. Pero la madre murió y el padre se quedó mucho tiempo solo. Anna tenía una amiga, de cuya madre se decía que era bruja. Hizo que la niña enfermara tanto con sus hechicerías que ni los médicos ni los curanderos eran capaces de ayudarla.


  -Dile a tu padre -le dijo la bruja- que solo sanarás si él se casa conmigo.


  El padre lo hizo por amor a su hija, pero, después de la boda, desapareció.


  Dejó dos casas: en una vivía Hans, en la otra vivía la madrastra con su fea hija y la linda Anna. Anna estaba obligada a servirlas, llevaba una vida muy dura y apenas le daban de comer. Pero, cuando su hermano iba a verlas, solo servían lo mejor, por lo que él creía que a su hermana le iba bien. Un día se enteró de la verdad, y decidió marcharse. Le dio a su hermana un cuchillo muy reluciente, lo escondió en el tronco de un árbol y le dijo:


  -Si este cuchillo se oxida es que me van mal las cosas. Pero si sigue reluciendo, regresaré.


  Con estas palabras, se despidió y se marchó.


  Pero la vieja bruja se hizo la enferma y envió a Anna a lo más profundo del bosque a coger agua del pozo de la salud, con la que podría sanar al instante. Ella sabía que, en realidad, el pozo estaba vigilado por animales salvajes con el cometido de hacerla pedazos para que la madrastra se quedara con todos los bienes de su padre.


  La niña fue a donde estaban las fieras. Había allí un enano que le preguntó:


  -¿Qué vienes a buscar aquí?


  Como respondió con la verdad, le dio a la niña un pedazo de pan que debía tirar a las fieras y entonces podría coger sin peligro tanta agua como quisiera. Así fue, en efecto, y cuando la niña volvía del pozo con el agua de la vida, oyó una voz que decía:


  
    ¡Alto! Lávame bien todo entero,


    para que pueda entrar en el cielo.

  


  Vio una calavera, la lavó con el agua y se disponía ya a coger más agua cuando otra calavera la llamó con el mismo ruego, y luego también una tercera. Cumplió todos los deseos y, cuando se disponía a regresar, la primera calavera le dijo:


  -¡Deseo que seas más hermosa de lo que ya eres!


  Y la segunda:


  -¡Deseo que te salga bien todo lo que emprendas!


  Y la tercera:


  -Yo deseo que te conviertas en reina, y aunque fueras una serpiente.


  Y, de este modo, Anna llegó a casa radiante de hermosura.


  Pero la anciana se moría de envidia y envió a su propia hija para que le pasara lo mismo. También se encontró con las tres calaveras, las lavó, pero luego volvió a echarlas una tras otra al barro. Cuando volvía a casa, le dijo la primera calavera:


  -¡Deseo que seas aún más fea de lo que ya eres!


  Y la segunda:


  -¡Deseo que te salga mal todo lo que emprendas!


  Y la tercera:


  -¡Deseo que, incluso si eres reina, te quemen en la hoguera!


  Entretanto a Hans se le había acabado el dinero en su largo camino. No tenía absolutamente nada cuando llegó a un gran reino. Los soldados del rey le dejaron dormir en el establo. Pero se dieron cuenta de que todas las mañanas y todas las noches sacaba el retrato de una hermosa doncella, lo besaba y lloraba. Se lo dijeron al rey. Este mandó llamar a Hans y le pidió que le enseñara el retrato. Cuando oyó que era su hermana, se alegró sobremanera y juró hacerla su reina. Al punto envió a Hans en su busca, y que trajera también a la madrastra y a la hermanastra.


  Hans salió en su busca y volvió con ellas. El palacio real estaba bordeado por un gran lago que tenían que atravesar. Pero, durante la travesía, la vieja tiró al agua a la hermosa joven y la convirtió en una enorme serpiente. Y, cuando llegaron a presencia del rey, este se enfadó por haber sido víctima de tal engaño. No obstante, tuvo que cumplir su promesa y casarse con la fea. A Hans, sin embargo, lo mandó encerrar en prisión.


  La vieja le dijo a su hija que le pidiera al rey que se apiadara de Hans. Que si era capaz de construir un puente sobre el inmenso lago, se salvaría; de lo contrario, moriría.


  Por la noche, Hans se dirigió al lago muy preocupado, se sentó a la orilla y empezó a llorar. Entonces se le acercó una serpiente enorme y le dijo:


  -Tranquilo, te ayudaré. Duerme aquí, por la mañana todo estará listo.


  Por la mañana estaba allí el puente, pero a Hans no lo sacaron de prisión, aunque al menos le daban de comer una vez al día.


  La vieja, sin embargo, no descansaba y le dijo a su hija que volviera a pedir clemencia para el joven si construía un palacio frente al del rey, desde el que se pudiera divisar este. Hans volvió al lago, llorando. La serpiente acudió de nuevo a consolarlo y ayudarlo. Por la mañana estaba allí el palacio, más hermoso si cabe que el primero.


  Ahora le daban de comer dos veces al día y podía andar libremente.


  Pero la vieja no podía dejar de tener miedo mientras Hans estuviera aún vivo. La hija tuvo que volver a pedir clemencia para él, pero ahora tenía que llevar a la serpiente al patio del palacio; de lo contrario, moriría seguro. El hermano volvió al lago una vez más lleno de pena, pero la serpiente le dijo:


  -Duerme tranquilo hasta mañana; entonces pondré mi cabeza en tus hombros y me llevarás al patio del palacio. Allí me harán pedazos. No pierdas de vista mi ojo derecho y mételo en un hoyo bajo el umbral del nuevo palacio, en el que vive la vieja.


  Así sucedió, y a Hans le daban ya de comer tres veces al día. En una ocasión, el rey estaba mirando por la ventana de su palacio y vio alzarse en el umbral de la puerta del nuevo palacio a una hermosa doncella, pero solo hasta la cintura. Era la doncella que el joven le había enseñado. Hans tuvo que presentarse ante él de inmediato. Reconoció a su hermana, bajó y la desenterró por completo con sus propios dedos, que empezaron a sangrar. Lleno de contento llevó a su hermana a presencia del rey.


  La vieja fue condenada a ser descuartizada por cuatro caballos, la falsa reina fue quemada en la hoguera y la hermosa Anna se convirtió en la esposa del rey.


  ¡SÍGUEME, JODEL!


  Un anciano campesino tenía dos hijos, Michel y Jodel. El padre quería más a Jodel porque era muy bondadoso, aunque no tan listo como su hermano, e incluso quería dejarle todos sus bienes a él. Pero Michel insistió en sus derechos de hermano mayor para quedarse él con todo. Así empezó una disputa que no paró hasta que el padre puso la siguiente condición:


  -Aquel de los hermanos que traiga el paño de seda más hermoso, se quedará con todas las tierras.


  Michel partió al instante a buscar su suerte, mientras Jodel, que nunca había salido de casa, se quedó sentado en el banco sin saber qué hacer.


  De repente, le saltó encima una rana, que le preguntó:


  -¿Por qué estás tan triste?


  Al principio, Jodel no se fiaba de aquel animal tan feo, pero, como insistía tanto, le contó sus penas.


  -Jodel, sígueme y tendrás el paño de seda más hermoso.


  Jodel no quería arrastrarse por el suelo y ensuciarse la ropa. Pero la rana no dejaba de insistir, así que el hermano menor acabó por seguirla hasta una linda casa situada en un bosque cercano, cuya puerta se abrió al instante. El animalito subió la escalera brincando y entró en un amplio y hermoso salón, se sentó en el sofá y exclamó:


  -¿Dónde estás, ratoncito?


  Entonces entró corriendo un ratón, que respondió solícito:


  -Vuestra merced, ¿en qué puedo serviros?


  -Trae el arca de los hermosos paños de seda.


  El ratoncito trajo el arca; la rana sacó el paño más hermoso y se lo dio a Jodel, que se apresuró a volver a casa muy complacido.


  En casa, los hermanos compararon sus paños. No resultó difícil ver que el de Jodel era más hermoso. Michel dijo que la apuesta no valía y exigió al padre que les encomendara una nueva tarea. Ahora tenían que traer tela para una chaqueta nueva. Michel volvió a marcharse enseguida y Jodel se quedó sentado en el banco, muy triste. Entonces volvió la rana:


  -¡Sígueme, Jodel! -le pidió.


  Y en la casa que ya conocía volvieron a darle un pedazo de tela muy hermoso.


  Michel se enfureció muchísimo, porque Jodel había vuelto a llevar el paño más hermoso, y pidió al padre una tercera tarea. Este dijo:


  -Aquel que traiga a la novia más hermosa se quedará con todas las tierras.


  Jodel se plantó ante la puerta una vez más sin saber qué hacer. La rana tampoco dejó de acudir en esta ocasión, pero Jodel no quería ni oírla, porque de seguro que no podría ayudarle en esta tarea. Pero la rana no desistió y repitió:


  -¡Sígueme, Jodel!


  De vuelta en la consabida casa, la rana ordenó a Jodel:


  -¡Atiende bien y haz todo lo que yo te diga! Lávame y méteme en la cama. Luego échate a mi lado.


  Le gustase a Jodel o no, tuvo que obedecer. Así que la lavó, la metió en la cama y luego se echó a su lado. Pero el sueño pronto se posó sobre sus ojos y se durmió.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, yacía junto a él una hermosa doncella. Miró a su alrededor y la habitación se había transformado en una sala magnífica y reluciente. Miró por la ventana: la casa se había convertido en un enorme palacio y ante sus ojos había un paisaje adorable. Tocó la campanilla y acudieron los sirvientes, también el ratoncito, que se había convertido en un ama de llaves. Entonces la hermosa doncella se levantó y le dio las gracias por haberla librado del hechizo en el que estaba atrapada. En agradecimiento le ofreció su mano y todos sus bienes. Al principio, Jodel estaba consternado, sin saber qué hacer. Pero la doncella le animó y, al final, aceptó su oferta con alegría.


  Engancharon los caballos al instante y Jodel se dirigió a casa de su padre con su hermosa prometida. Michel volvía a estar muy triste, porque él también había traído de su viaje a una linda paisana. Pero sus lágrimas pronto se convirtieron en alegría cuando Jodel le dijo que se quedara con las tierras, porque él era ya lo suficientemente rico y no quería quitarle nada. El padre se alegró muchísimo de que Jodel estuviera en tan buena posición y también de que Michel estuviera satisfecho. Se mudó a casa de su hijo favorito y vivió con él muy contento, y, si no han muerto, seguro que hoy siguen viviendo muy dichosos.


  LA PRINCESA RANA


  Érase una vez un padre que tenía tres hijos, dos sensatos y uno alocado. Le dio un poco de lino a cada uno y dijo:


  -El que sea capaz de hilar el hilo más fino se quedará con la casa.


  Los sensatos fueron en busca de agujas y rueca y estuvieron hilando día y noche. El alocado cogió el lino y anduvo de un lado para otro entre bosques y pantanos, y al final acabó hundido en el fango. Entonces llegaron unas ranas y una dijo:


  -Dame tu lino y te podrás marchar. Pero ¡regresa!


  Se marchó y regresó. La rana le hizo el siguiente encargo:


  -Coge el hilo y llévalo a casa. Luego anuncias de inmediato tu boda y pones un traje de novia en el altar.


  El hilo era mucho más hermoso que el de sus hermanos, y el padre le dio la casa. Vino mucha gente a la boda anunciada, pero no se veía a la novia. Cuando sonaron las campanas y todo estuvo preparado en el altar, llegó una rana, se metió en el vestido de novia y se convirtió en la más bella de las doncellas.


  -¡Me has librado del hechizo! -dijo-. Una vieja bruja me transformó en una rana y así debía seguir hasta que un joven necesitara mi ayuda. Te he ayudado a hilar el lino y por eso he podido liberarme.


  Dichoso, el joven tomó por esposa a la hermosa doncella y vivieron felices durante mucho tiempo.


  EL PRÍNCIPE ESCARABAJO


  Érase una vez una pobre niña que tenía a su madre enferma, y por eso siempre iba corriendo a casa del médico y a la botica. En el camino, al saltar una baldosa grande del empedrado, Bárbara se resbaló y estuvo a punto de pisar a un bichito, un escarabajo pelotero. Dolorida, pues se había torcido el pie, dijo entre lamentos:


  -¿Quién va a ir ahora a buscar al médico? ¡Ay! Mi madre se va a morir.


  -Siéntate encima de mí -susurró el escarabajo.


  La niña se asustó mucho al oír aquella voz extraña, y lloró aún más. De repente, el escarabajo se metió debajo de ella, extendió las alas, alzó el vuelo y la llevó a ver al médico y al boticario a la velocidad del rayo, y luego de vuelta a casa, donde estaba la madre enferma.


  -Tienes que dar de comer a tu caballito -le dijo a su hija mientras comían pan y bebían agua.


  -Sí, ¿dónde se ha metido mi caballito? -preguntó Bárbara mirando por todas partes y también por la ventana. Entonces vio a un jinete real que se acercaba campo a través.


  -Anda, es el príncipe azul -dijo la madre como si hubiera vuelto a ver a un antiguo conocido. Inmediatamente se dirigió a la puerta y el príncipe entró, joven, radiante y apuesto. Muy contento saludó a la madre, luego miró a la joven, le tendió la mano y dijo:


  -Me has librado de mi hechizo y por eso quiero agradecértelo con todo lo que tengo.


  Bárbara, insegura, miró al príncipe y a su madre, muerta de miedo ante aquel extraño. Pero él contó la siguiente historia:


  -Hace muchos años, más que árboles hay en el bosque, que ando entre el polvo y la basura, con forma de escarabajo, pisado, aplastado, atormentado, maltratado, porque eso es lo que les hice a los animales cuando aún era joven. Como castigo me transformaron en uno de ellos y he tenido que sufrir también lo mismo que ellos. Pero tú te apiadaste de mí, el miserable escarabajo pelotero, y de ese modo me has salvado. Madre, te pido la mano de este ángel que me ha liberado.


  La muchacha se puso muy pálida, y tanto la madre como la hija se emocionaron mucho.


  Entonces el príncipe abrió la ventana y tocó su cuerno. Las montañas llevaron el eco muy lejos, a los bosques, y estos cobraron vida, empezaron a moverse y, de repente, Bárbara y su madre se dieron cuenta de que se trataba de un tropel de gente, con carruajes y caballos, todo el séquito del príncipe, que también se había liberado gracias al amor de la sencilla muchacha. La madre se puso buena y la hija, risueña y hermosa, aceptó con alegría la oferta del príncipe.


  Pronto se celebró la boda, en la que los mosquitos tocaron el violín, los pájaros cantaron y todos los que tenían pies, grandes y pequeños, no pararon de bailar y brincar.


  CUENTOS DE CRIATURAS DEL BOSQUE


  LOS TRES HUSOS


  La hija de un campesino había caído en desgracia y sus padres la habían echado de casa. Mientras andaba vagando, se sentó desesperada en un tocón del bosque que tenía tres cruces talladas en él, y se echó a llorar. Entonces, de repente, apareció un hada del bosque[10] y detrás de ella un grupo de cazadores enloquecidos. La muchacha se levantó de un salto y le hizo sitio al hada porque sabía que así aquellos cazadores del diablo no podrían hacerle nada.


  De un golpe los cazadores la tiraron al suelo y perdió el conocimiento. Cuando despertó del desmayo, el hada estaba aún en el tocón, le preguntó por qué lloraba y le dijo entonces al saber lo que había ocurrido:


  -En agradecimiento por haberme salvado hoy de los cazadores te llevaré conmigo, te irá bien.


  Así que juntas se dirigieron a una roca, que tenía una puerta excavada en ella. Entraron y llegaron a una sala, limpia y luminosa, con una camita que no tenía más que un poco de musgo. Dos jóvenes hadas del bosque estaban allí hilando musgo en unos husos. Las mujercillas no hilaban más que un huso al día, y una anciana vendía el hilo a diario a cambio de alimentos. La hija del campesino también tuvo que hilar. Pero no fue capaz de hacer un hilo tan delicado.


  Por fin llegó el día en el que la joven trajo al mundo a un niño, para inmensa alegría de las hadas. Cuidaron a la madre y al niño con sumo cuidado. El único ruego de la muchacha fue que el niño pudiera estar siempre a su lado. Con gusto se lo concedieron. Las hadas llevaron a la joven madre una tarta que parecía de musgo, pero sabía a miel, y agua que se bebía como vino.


  Pasado un tiempo, el hada llevó a la joven madre de vuelta al tocón en el que la había encontrado. Entonces se despidió, no sin antes darle tres husos llenos de hilo, y recalcarle muy seriamente que debía guardarlos bien, porque, en tanto estuvieran en su casa, no tendría necesidad ninguna.


  -Pero, si en verdad te ves en algún apuro, devana tanto hilo como sea necesario, no será poco. Después, sin que nadie lo vea, clava unas agujas tras la viga de la cabaña.


  Diciendo esto, el hada desapareció y ya no se la vio más.


  De vuelta en casa, sus padres apenas la reconocieron, porque estaba toda cubierta de musgo. Pero con ella volvió la dicha; se casó y se convirtió en una adinerada campesina, aunque jamás olvidó su promesa de hacer todos los sábados una tarta de levadura, harina, leche y huevos para las hadas y dejarla con sumo cuidado en un tocón del bosque.


  LA FLORECITA DE LINO


  Dos jóvenes, una guapa y otra fea, estaban sembrando lino en el campo; la guapa en el monte, la fea en el valle. Iban delante del arado y la guapa cantaba:


  
    Aquel que quiera ser mi amado


    ha de ser como el lino, todo blanco,


    de mejillas rojas su rostro,


    del color de la púrpura y el oro,


    de ojos azules tan lindos


    como con el rocío las florecitas del lino.


    Aquel que quiera ser mi amado


    me tendrá a mí con todo lo que he hilado.

  


  La otra joven no cantaba, sino que guardaba silencio, pero, de vez en cuando, se entretenía tirando semillitas de lino al valle, también para que jugaran con ellas las hadas del bosque. Tímidamente miraba a lo alto, a la hermosa sembradora que, andando esbelta y elegante como un ciervo, echaba tan solo unos pocos granos en los surcos.


  Cuando la siembra hubo crecido y formado un campo como de terciopelo, las dos jóvenes volvieron para arrancar las malas hierbas. La guapa parecía una rosa púrpura; a menudo se incorporaba, se paraba y echaba un vistazo al camino por si su belleza conseguía atraer a algún pretendiente. La fea trabajaba agachada, afanosa y con rapidez, y pronto terminó con los cardos y los hierbajos. No se olvidó de coger unas varas de lino que habían sobrado para hacer una casetita y exclamar:


  
    ¡Hadita, hadita, hadita de los bosques,


    he aquí, he aquí, he aquí lo que te corresponde!


    ¡Haz que el lino crezca con fuerza,


    así tú y yo estaremos muy bellas!

  


  Las dos jóvenes trabajaban de manera muy distinta, una en lo alto de la montaña, con la mirada puesta en los pretendientes; la otra en lo bajo, con la mirada puesta en el campo y en el lino. Pero un verano caluroso hizo que, en el monte, el lino se perdiera con las hierbas y el calor; en el valle, por el contrario, las plantas se contorneaban formando ondas larguísimas.


  En primavera, cuando el lino de ambas estuvo hilado y tejido, las dos muchachas llevaron sus telas a blanquear al prado. Entonces pudo verse que el escaso tejido de la guapa era malo, tosco y áspero; el de la fea, extremadamente fino y delicado como la seda. Al verlo la guapa se enfadó, reprendió a la otra y exclamó:


  -¡Ya sé cómo lo has hecho, pedazo de lechuza! Eres una bruja, tienes tratos con esas miserables hadas, y por eso eres tan fea como ellas, y ¡por eso tampoco encuentras marido, como la solterona del bosque!


  Justo en ese momento, a la velocidad del viento, pasó por el camino del bosque un carruaje dorado tirado por cuatro caballos blancos; iba en él un apuesto joven, tan elegante como un príncipe. Se detuvo, se dirigió a las muchachas, cogió a la guapa de la mano y le preguntó:


  -Me gustaría casarme contigo, pero antes quiero ver tu trabajo. ¿Tu lino es fino?


  A lo que el eco del bosque dijo:


  -¡No!


  Le soltó la mano y se volvió hacia la fea.


  -Me casaré contigo. ¿Tu lino es ese de ahí?


  Y el eco dijo:


  -¡Sí!


  Entonces la abrazó y la besó como si ya fuera su prometida. Entretanto el aroma de las flores la había envuelto por completo y se había tornado bella y encantadora; de repente llevaba un vestido de piedras preciosas y el príncipe se inclinaba ante ella lleno de admiración. Del bosque surgió un murmullo que llevó la buena nueva por la montaña y el valle.


  Entonces la envidia se apoderó de la guapa y, al instante, se volvió más fea y más áspera que una rana.


  Un reluciente carruaje de caballos blancos partió a toda velocidad con la pareja de novios y, entre burlas y presa de un profundo rencor, la belleza de antaño regresó a la aldea.


  Desde entonces ya no se oye cantar en la siembra, pero nadie, guapo o feo, se olvida de trenzar unos tallitos de lino para hacer una casita para las hadas, siguiendo así la antigua costumbre.


  PÁJARO CARPINTERO


  En una cacería muy afortunada un noble, joven y rico, se topó por casualidad con un niño muy hermoso. Se alegró mucho de haberlo encontrado y se lo llevó a su castillo, donde vivió y se educó con los criados.


  El niño creció y se convirtió en un joven fuerte y de buena constitución, pero era muy vago y no tenía interés por el trabajo. Mientras los criados estaban arando, segando o trillando, él vagaba por bosques y campos, cantando y silbando igual que un pajarillo. Por eso lo llamaban Pájaro Carpintero, y para más sorna incluso Príncipe Pájaro Carpintero.


  El noble lo quería mucho, pero un día le preguntó qué quería hacer en la vida. La respuesta fue:


  
    Me llaman Pájaro Carpintero,


    lo que es suave, yo lo muerdo,


    lo que es duro, no lo quiero.


    Igual que un ruiseñor canto,


    ¿no es ese un duro trabajo?

  


  A esto replicó el noble:


  -Me gustaría verlo y te voy a dar ahora mismo ocasión para ello. Allí, en la perrera hay un montón de leña; córtala en el plazo de un mes y si en ese tiempo no has cortado hasta el último pedazo, te echaré de aquí.


  Al oír esto, a Pájaro Carpintero le entró mucho miedo. Era un maestro en el arte de no hacer nada, igual que los lirios del campo, que ni hilan ni tejen y, sin embargo, tienen su alimento. Desde el principio había visto que no sería capaz de cortar aquel enorme montón de leña en tan poco tiempo y que el noble cumpliría su palabra. Así que se pasaba los días sentado al lado de aquella montaña de madera, con el hacha a los pies y la cabeza colgando como un pájaro enjaulado, pensando e imaginando alguna argucia, pero no se le ocurría nada.


  Entonces se abrió una de las ventanas del castillo y una hermosa doncella, la hija adoptiva del conde, que no tenía hijos, y que hacía tiempo que se sentía atraída por la apuesta figura y el carácter valiente del joven criado, le dijo desde lo alto que obedeciera, pues, de lo contrario, tendría que alejarse de ella. El joven se levantó de un brinco, agarró el hacha y empezó a cortar la leña con gran afán; pero ya al segundo golpe se le escurrió el hacha y le hizo un corte en la pierna. La doncella se apiadó de él, bajó a la perrera con su criada y le vendó la pierna con pomadas y lino al tiempo que le decía:


  -¿Por qué te has obstinado en perder el tiempo sin hacer nada? El señor va a venir y se va a enfadar y te echará de aquí tal como te ha amenazado. ¿Cómo vas a poder andar con esta pierna enferma?


  -¡Ay! -respondió-. Tus manos me sanarán, pero ¿quién te traerá lindas flores y pájaros y trocitos de oro de las grietas de la montaña por las que no se atreve a meterse ni un solo pájaro?


  -Eso se ha acabado ya -le respondió la joven, y se marchó mirándolo con nostalgia, porque el joven le gustaba desde que era pequeña.


  Solo entonces comprendió él que ella lo amaba desde hacía mucho tiempo, y, muy disgustado por no poder cumplir la tarea encargada por el noble y porque perdería a la joven para siempre, empezó a frotar dos pedazos de madera para prender fuego a aquel enorme montón de madera y abrasarse en él.


  Pero apenas saltaron las primeras chispas del madero, que ya echaba humo, salió de su interior una diminuta mujercilla que se reía y cantaba como un grillo, y que le dijo:


  -Me has llamado, ¿qué es lo que quieres?


  Aquella personilla tan divertida le gustó a Pájaro Carpintero. Intentó cogerla y meterla en una jaula igual que a un lirón, pero era muy revoltosa e imposible de atrapar, como una sombra. La mujercilla le gritó furiosa:


  -Déjalo, Ralf, hijo mío, y dime qué es lo que quieres.


  Él tan solo se rió y respondió:


  -Que este montón de leña se corte en trozos pequeños.


  -Así será, Ralf, hijo mío -contestó la mujercilla-, pero una cosa te pongo como condición, que una vez terminado el trabajo enciendas en aquella piedra un fuego de ramas secas y esperes al lado.


  Como ya se estaba haciendo de noche, le entró sueño y se durmió.


  Por la noche, la gente del castillo oyó mucho ruido en la perrera y al hacerse de día le contaron al señor que el montón de leña había desaparecido y en su lugar había pequeños pedazos de madera. El señor bajó al patio con toda su gente y encontraron a Pájaro Carpintero durmiendo plácidamente al lado del montón de madera, delicadamente cortado. Le despertó y quiso llevarlo al castillo, porque ahora sabía que el joven tenía dentro de él más de lo que parecía a simple vista. Pero este le pidió que le permitiera encender un fueguecillo en la piedra y quemar allí su hacha. Como frotó muy fuerte un madero y saltaron unas chispas, el hada volvió a aparecer y dio un salto al fuego de la piedra.


  En ese momento apareció una hermosa doncella ante la atónita mirada del caballero; era el hada con la que una vez había contraído matrimonio.


  -¡Conde Hermann! ¡Reconoce a nuestro hijo Ralf! ¡Pájaro Carpintero es nuestro hijo! -dijo para su asombro, y desapareció.


  -¡Es la voz de Hulda! -gritó el noble-. Sí, tú, Pájaro Carpintero, eres nuestro hijo, el velo se ha descorrido, te reconozco. -Y abrazó a Ralf, el Pájaro Carpintero, y celebró una gran fiesta en el castillo. Pero Ralf estuvo muy triste al lado de la doncella, su supuesta hermana, para la que aquella gran fiesta tampoco era motivo de alegría.


  El conde Hermann mandó educar a su hijo como un caballero, y cuando regresó a casa victorioso de peligrosas batallas, e incluso con una cadena de oro con el retrato del emperador en el pecho, se celebró en el castillo una fiesta aún mayor, la fiesta de los esponsales de Ralf, radiante con su armadura de caballero, y la encantadora doncella, la hija adoptiva del conde.


  LA CINTA DE SEDA ROJA[11]


  Un pescador trabajaba para un conde, y le querían mucho porque siempre llevaba pescados exquisitos y en abundancia. Pero un buen día no consiguió pescar más, cayó en desgracia y lo despidieron. Durante un tiempo vivió de sus ahorros, hasta que ya no le quedó nada. Una y otra vez probaba su suerte en vano, y al final acabó llorando amargamente en su barca.


  De repente apareció en la superficie del agua una hermosa ondina.


  -¿Por qué lloras? -preguntó, y él le contó sus penas entre lamentos.


  -Te ayudaré si me prometes darme aquello que no sabes que hay en tu casa. Porque soy yo quien empujaba antes los peces hacia ti, y también quien después los alejó.


  Se lo prometió y logró una abundante pesca que llevó a casa todo contento. Pero cuando le contó a su mujer a qué precio había hecho su fortuna, ella se puso muy triste, porque llevaba un niño en su seno del que él no sabía nada. No obstante, se consolaron pensando que bautizarían al niño, así que el pescador volvió a tener los mejores peces en su red, y se los llevó al conde, que volvió a tomarlo a su servicio.


  Cuando llegó el momento, nació un niño, Lukas, de buena constitución física y mental, y al que destinaron al servicio religioso. Pero una vez terminados sus estudios no pudo cantar misa, porque pertenecía a la ondina. Así que abandonó los estudios, se convirtió en tonelero y se marchó. Por el camino se encontró con diversos animales que se peleaban por la carcasa de un caballo, porque no sabían cómo repartírsela. Eran un oso, un zorro, un halcón y una hormiga. Todos le pidieron que se hiciera cargo él del reparto. Así pues, le dio los cuartos traseros y delanteros al oso, para que se quedara contento, la espina dorsal al zorro, las entrañas al halcón y la cabeza a la hormiga. Luego continuó su camino.


  Pero el oso pensó que no era justo dejar partir al hombre sin darle las gracias, y ordenó al zorro que le dijera que volviera. Los agradecidos animales le dieron el poder de transformarse en lo que deseara. Lukas sonrió y se marchó. De camino vio un montón de perdices en un campo de cereales. Para probar su regalo, quiso transformarse en un zorro. Al instante quedó transformado y no paró de cazar perdices hasta que le pareció que ya tenía suficientes. Se las llevó a la ciudad y mandó que las asaran en la posada.


  Mientras sucedía esto, entraron en la posada cuatro caballeros, se sentaron a la mesa y empezaron a jugar a las cartas con mucho dinero. Lukas estaba echado en la paja que había detrás del hogar y vio cómo uno de los jugadores había ganado ya un buen montón de dinero. Se convirtió en hormiga y se coló debajo de la mesa. Una vez allí se transformó en un oso, se incorporó, tiró la mesa con todas las monedas y asustó tanto a los caballeros que se largaron a toda velocidad. De nuevo en su forma humana, recogió las relucientes monedas, las metió entre la paja y se durmió; a la mañana siguiente pagó lo que debía y continuó su camino.


  Llegó luego a una gran ciudad. Por todas partes colgaban pendones negros y en la torre ondeaba una bandera negra con una calavera. Buscó una posada, preguntó al posadero qué era lo que pasaba y así se enteró de que el rey tenía tres hijas casaderas, todas igual de hermosas y tan parecidas entre sí que no había forma de distinguirlas. Pero el rey había decidido que la del medio sería la única en heredar el reino.


  -«Aquel que quiera ganársela a ella y mi reino habrá de adivinar cuál de las tres es, este es el requisito. Y, si no supera la prueba, será presa de la espada.» Ya han muerto así muchos, y por eso el reino está de luto -le explicó el posadero.


  Entonces el hijo del pescador se dirigió al castillo y en el jardín, que estaba rodeado por un profundo foso, vio paseando a las hijas del rey. Se transformó en un noble halcón, fue volando de árbol en árbol, atrajo la atención de las muchachas y, al final, dejó que una lo cogiera. Se quedó posado en su mano, igual que antes en la rama, y ella se lo llevó a su cuarto y lo depositó en una percha de oro. Mientras dormía, Lukas volvió a cobrar su forma humana, aunque con ricos y hermosos ropajes, cogió la mano de la princesa, esta se despertó y él le explicó que era el halcón y que la amaba. Aunque con un susto de muerte al ver a aquel desconocido y escuchar sus palabras, a la princesa empezó a agradarle y le dijo que ella era la princesa del medio. Además le dio un anillo que llevaba en el dedo y, como señal para reconocerla, le mostró una cinta de seda roja que se ataría en el dedo corazón de la mano derecha cuando llegara el momento de la elección.


  Luego abrió la ventana y el halcón salió volando. El desconocido se presentó ante el rey a la mañana siguiente para pedir la mano de la hija del medio. El rey y toda su corte sintieron mucha pena por el joven, porque era muy apuesto y valiente, y trataron de convencerlo de que abandonara aquel peligroso propósito. Pero Lukas insistió y le mandaron entrar en la sala en la que estaban las tres hijas del rey. Tras ellas aguardaba ya el verdugo con su reluciente espada. Así fue conducido ante las hermanas, todas idénticas. Una se adelantó un poco y llevaba la cinta en el dedo. El joven dijo que ella era la del medio y acertó.


  Entonces en la corte y en la ciudad se desató la alegría. Hacía ya tiempo que al rey le atormentaba su juramento y la cantidad de sangre inocente que ya se había derramado. De muy buena gana dio a su hija al afortunado pretendiente.


  Llevaban muchos años viviendo felices cuando Lukas salió un día de caza. Su mujer, preocupada, quiso quitarle la idea de la cabeza, porque tenía un mal presentimiento. Pero él no le hizo caso. El día era caluroso, llevaba tiempo persiguiendo un ciervo y tenía sed. Tampoco pensó en las palabras de su madre, que tantas veces le había pedido que se cuidara del agua. Se adelantó a su séquito, encontró una fuente y se agachó para beber de ella con la mano; entonces la ondina lo agarró y se lo llevó diciendo:


  -¡Me has costado muy caro!


  Llevaron la triste noticia a la hija del rey. Esta no lo dudó un minuto y se dirigió a toda prisa al pozo para ver a su marido, se sentó en la orilla y lloró. Entonces apareció la ondina y la consoló diciéndole que con ella estaba muy bien. Pero la princesa le dijo que solo se quedaría satisfecha si veía a su esposo, y le ofreció a la ondina el peine de oro que llevaba en el pelo. Entonces la ondina sacó a Lukas del agua hasta debajo de los ojos. La princesa le ofreció su anillo y el esposo salió del agua hasta las caderas. Después le regaló sus zapatos de oro. La ondina soltó a Lukas y he aquí que desapareció en forma de halcón y se posó junto a su esposa.


  Entonces la ondina se hundió en el pozo haciendo borbotones en el agua, volvió a salir, le echó a la princesa un puñado de arena azul a la cara y esta se convirtió en un dragón.


  Entonces volvieron las penas. El rey ofreció la mitad de su reino a quien acudiera en su ayuda. Finalmente, se anunció un viejo hechicero que prometió ayudarles si la princesa lo resistía. Mandó construir tres hornos y encenderlos de forma tal que cada uno ardiera más que el otro. Luego metió dentro al dragón y volvió a sacarlo cuando la piel estuvo blanda; entonces lo enfrió en el agua. En el segundo horno la piel reventó, pero, al meter al dragón en el tercer horno, el desdichado Lukas tuvo que esconderse para no escuchar los lamentos y los llantos de su esposa.


  Finalmente, la hija del rey apareció desnuda ante Lukas, que le echó por encima una capa y la condujo triunfalmente a casa. A partir de ese momento vivieron felices y sin más impedimentos, porque la ondina ya no podía reclamarle nada.


  HANS DUDELDEE


  Érase una vez un pobre pescador que tenía tres hijos, a los que mandó a conocer mundo para probar fortuna. Tenía curiosidad por saber cuál de ellos volvería más rico.


  Los hijos sabían de un castillo encantado y querían hacerse con sus tesoros. Por el camino llegaron a un bosque, en el que los dos mayores se separaron del pequeño. Él debía ir por el bosque lleno de peligros; ellos se dirigirían al castillo.


  Cuando llegaron a sus puertas, un pajarito cantaba desde las ramas de un árbol:


  -¡Feliz al entrar, triste al salir!


  Pero los dos mozos no le hicieron caso, sino que entraron en el castillo, donde había pegadas a las paredes un sinfín de figuras de hierro y de piedra. Pero todas las puertas estaban cerradas. Al final una se abrió sola. Los hermanos entraron y se encontraron con un anciano que llevaba su barba castaña enrollada al brazo con tres vueltas y que les preguntó qué deseaban.


  -Somos hijos de un pescador que nos ha enviado a probar fortuna y hemos venido hasta aquí para llevarnos los tesoros del castillo.


  -Queridos míos, yo, su guardián, solo puedo dar el tesoro a aquel que me conteste a tres preguntas. El tesoro pertenece a una princesa que está en un palacio en medio de un lago, sobre grises montañas, sin acceso. Solo ella sabe las respuestas. Sin ella no es posible contestarlas.


  Entonces le pidieron cuáles eran las preguntas. A lo mejor sí que era posible responderlas.


  -Os aconsejo que os vayáis, porque quien no conteste la tercera pregunta se convertirá en estatua de piedra o de hierro como todas esas que veis aquí. Pero después de la segunda podéis abandonar el castillo.


  Así que empezó a preguntar:


  
    En el estanque, ¿cuántos peces hay?


    En el reino, ¿cuántos pájaros hay?


    ¿Desde cuándo en mi barba tal blancura hay?


    Hasta que se ponga el sol, más tiempo no hay.

  


  Como al hermano mediano no se le ocurría respuesta alguna, se marchó; pero el mayor se quedó y trató de contestar las preguntas. No lo consiguió y se convirtió en una estatua de hierro.


  Entretanto Hans, el pequeño, andaba muy triste por el bosque. No había aprendido otra cosa más que a pescar, el oficio en el que había ayudado a su padre. En medio de un lago descubrió un palacio. Allí reflexionó sobre lo triste de su futuro. Hambriento, sacó un hilo y se puso a pescar, y no tardó mucho en tener colgando del anzuelo un reluciente pez de color rojo. Al cogerlo, empezó a hablar y a implorarle por su vida. El joven, que era muy bueno, devolvió el pececillo al agua. Pasado un rato, el pez sacó la cabeza y dijo:


  -Querido Hans, cuando necesites algo, llámame, vendré en tu ayuda.


  Hans siguió pescando muy asombrado; cogió otros peces, los asó y se los comió. Luego se dispuso a volver a casa, pero ya no encontró el camino de vuelta. Delante tenía el lago, a sus espaldas el oscuro bosque. Entonces gritó:


  -En el lago, ese pez, ese pez.


  Y una voz contestó:


  -¿Qué quieres de mí, Hans Dudeldee?


  Al punto apareció el pececillo en el agua. Entonces Hans le contó sus apuros, pues no sabía dónde encontrar un lugar para pasar la noche.


  
    Siéntate a mis espaldas,


    yo te llevaré a su casa.


    A casa de quién, ya lo verás.


    Ven, ponte justo aquí detrás.

  


  Se sentó en efecto sobre el pececillo rojo que, bajo su peso, fue haciéndose cada vez más grande y lo condujo hasta un hermoso palacio. Estaba amueblado con sumo encanto. En una bañera muy aromática nadaba una rana enorme que dijo:


  -Ay, querido Dudeldee, llevo ya mil años esperándote, ¡por fin estás aquí! Soy una princesa hechizada y todavía no ha venido nadie a salvarme, porque todos los que tienen valor para hacerlo se ahogan. Sé muy bien cuánta gente ha quedado encantada en mi palacio solo porque querían responder a las preguntas. Solo yo estoy en posesión del espejo mágico en el que puedes leer las respuestas. Pero el hada malvada que me hechizó lo guardó en un armario y tiró la llave al lago. Si me traes la llave, quedaré libre del hechizo, te daré el espejo, contestarás a las preguntas y te llevarás el tesoro.


  Hans no sabía cómo iba a buscar la llave. Se sentó muy triste en la orilla y se puso a pescar. Pero todos los peces que cogía volvía a tirarlos al agua si se lo pedían. Entonces se acordó de su pececillo rojo y gritó:


  -En el lago, ese pez, ese pez.


  Y una voz contestó:


  -¿Qué quieres de mí, Hans Dudeldee?


  Vino el pez, y él le contó lo que le pasaba. Entonces el pececillo dio tres chasquidos en el lago y al punto vinieron todos los peces a los que Hans había perdonado la vida, consultaron entre ellos y desaparecieron uno tras otro. Hans dudaba de que aquella tarea fuera a salir bien. Pero no había pasado mucho tiempo cuando vio en el lago un resplandor que se acercaba cada vez más. Los pececillos llevaban sobre sus lomos una cadena dorada de la que colgaba una llave.


  Hans se la llevó a la rana. Esta abrió el armario y le dio el espejo mientras le decía:


  -Guárdate el espejo; que nadie lo vea y que nadie te lo coja, porque entonces morirás y nada podrá redimirnos. Ve ahora al castillo y cuando el guardián te haga las preguntas, dile al espejo:


  
    ¡Espejito, espejito, brillante y claro,


    dime tú todos los números exactos!


    Porque hasta aquí vengo de un pueblo extraño,


    de tu reina a pedir la mano.

  


  Hasta allí se llegó, oyó cantar al pájaro, entró y encontró todo tal como lo habían encontrado sus hermanos. El anciano le dijo lo mismo y le advirtió. Después le hizo la primera pregunta:


  -En el estanque, ¿cuántos peces hay? -El espejo le mostró solo un pez. Entonces se soltó una vuelta de la barba del viejo.


  -En el reino, ¿cuántos pájaros hay? -El espejo le mostró solo un pájaro. Entonces se soltó otra vuelta de la barba.


  -¿Desde cuándo en mi barba tal blancura hay? -El espejo le mostró el número mil. Entonces la barba se soltó del todo.


  El anciano tenía ahora un aspecto juvenil, las figuras de hierro y de piedra habían quedado libres del hechizo y vuelto a la vida, y el castillo se había transformado. La reina era la princesa, que ahora estaba también libre del hechizo; el pez rojo, su paje; y los otros peces, sus sirvientes. Todos dieron las gracias a Hans por haberlos salvado.


  La princesa viajó hasta el lago en un carruaje, un hermoso barco la condujo al palacio y allí se celebró la boda. La feliz pareja fue a visitar al padre y a los hermanos de Hans y juntos vivieron muchos años felices y comieron perdices.


  EL CINTURÓN Y EL COLLAR


  Érase una vez un príncipe que tenía una hija llamada Bárbara. Pero era tan fea que todos la despreciaban y por eso estaba muy sola.


  Un día que estaba en su cuarto llorando por lo amargo de su destino, se le apareció un enanito que le dio tres ciruelas mientras le decía:


  -Ve al río y tira una de las ciruelas; entonces saldrán dos ondinas, resplandecientes como el sol; tira la segunda ciruela y una de las ondinas irá a tierra allí donde tú estés. Llevará puesto un cinturón que tendrás que quitarle. Cuando tires la tercera ciruela, la tercera ondina saldrá del agua. Llevará un collar mágico, del que también debes apropiarte. Adornada con el cinturón y el collar serás la más hermosa y resplandecerás como el sol. Pero, si te los pones del revés, entonces serás invisible. Ten cuidado de no perder y de no quitarte ni el cinturón ni el collar; pase lo que pase yo siempre trataré de ayudarte.


  La princesa hizo lo que el enano le había dicho. Se dirigió al río y lanzó una ciruela. Entonces salieron dos ondinas tan hermosas y relucientes que apenas se las podía mirar. Lanzó la segunda ciruela y una de las ondinas le dio el cinturón que llevaba puesto y que la haría reina. Como condición le puso, no obstante, que le diera a su tercer hijo cuando cumpliera tres años. Bárbara tiró la tercera ciruela al agua, salió la tercera ondina con un collar y se lo dio a cambio de la promesa de entregarle al más apuesto de sus hijos. Bárbara se puso el cinturón y el collar, y así se volvió muy hermosa y fue coronada reina. Cuando paseaba por el jardín, resplandecía como el sol y el jardín parecía un paraíso.


  Al dar a luz a su tercer hijo, resultó ser un niño tan hermoso como los dos primeros. Cuando ya había cumplido tres años, un día en que la nodriza estaba paseando con él a orillas del río, salió una ondina y se lo llevó. Volvió a dar a luz a otro, el sexto, un niño más hermoso que todos sus hermanos juntos. El rey lo quería más que a su vida. La reina prohibió estrictamente acercarse a ningún río con el niño. Una noche, una mujercita pidió cobijo para pasar la noche; llevaba la cabeza cubierta con un velo blanco. Dejaron pasar a la desconocida, que no se movió del rincón del cuarto que le habían asignado, y, cuando todos estaban durmiendo, cogió al niño y se marchó.


  Enviaron mensajeros por todas partes, pero volvieron todos sin consuelo. Entonces la reina tuvo que confesar lo que había sucedido con los dos niños y, furioso, el rey la tiró al agua, a las mismas aguas de las que habían salido el cinturón y el collar. Pero el agua no le hizo nada, ni siquiera se mojó. Se hundió hasta llegar al palacio de las ondinas y allí encontró a sus dos hijos.


  Pero, cuando las ondinas volvieron a subir a la superficie del agua, la madre dio rápidamente la vuelta al cinturón y al collar y, sin que la vieran, se escapó del palacio con los niños, que tenían ya patas de ganso. Fuera de sí, las ondinas revolvieron las olas, y agitaron las aguas con tanta fuerza que parecía que todo iba a hundirse. Pero en el palacio del príncipe no hubo otra cosa más que alegría.


  BORRACHO DE AMOR


  Un cortesano al que en una ocasión preguntaron por qué nunca se había casado respondió:


  -Un día vi en sueños a una joven, tan hermosa y adorable como jamás he visto otra igual. Su imagen no se aparta de mi corazón. La recuerdo con todo detalle, e incluso reconocería el lugar en el que la vi en mis sueños.


  Un día tuvo que emprender un viaje por encargo de su señor. Encontró cobijo en el pabellón del jardín de un castillo. Era una noche hermosa, de luna llena, y como no podía dormir salió al jardín, donde había una fuente al final de un cenador. Estuvo mirándola un rato y, de repente, creyó reconocer en la superficie del agua a la doncella que se le había aparecido en sueños.


  Volvió pensativo, y sintió como si la joven estuviera pasando por delante de él. Abrió la puerta del pabellón y se sorprendió al ver dentro a la doncella. No tardaron en acercarse y, como el cortesano moría de amor por ella, le pidió la mano. Ella se quedó a su lado, como si hiciera ya mucho tiempo que era su esposa. Por la mañana, el cortesano se reprochó haber permitido que pasara la noche con él. Entonces ella sonrió y le consoló.


  -Tranquilo -dijo-, tenía que pasar. Tus costumbres no son las mías. Me quedaré contigo, pero no me preguntes nunca de dónde vengo.


  Diciendo esto metió la mano entre los pliegues de su amplio vestido y le entregó al perplejo cortesano un rico tesoro de perlas y piedras preciosas.


  Así vivieron felices. Esta felicidad la aumentaron los hijos que ella dio a luz. Pero, cuando estaba embarazada del séptimo, le entró un miedo terrible y, cuando el niño nació, empleó con él un cuidado y una ternura que no había tenido con ninguno de sus otros hijos.


  Cuando el niño cumplió veinticinco años, la mujer reveló a su marido un secreto que había guardado siempre con gran cuidado.


  -Has de saber -dijo- que soy una ondina. He traído siete niños al mundo, seis son tuyos, el séptimo prometí ofrecerlo a las aguas hace veinticinco años para salvar a los otros seis. Ahora debo separarme del hijo al que más quiero.


  Entonces los dos pensaron qué hacer y decidieron que el hijo se fuera de viaje, advirtiéndole, no obstante, del peligro que corría junto al agua. Así pues, el hijo dejó su tierra y se marchó al ancho mundo, evitando siempre el agua. Pero, en una ocasión, para agradar a una joven, emprendió un viaje en barco sin pensar en las advertencias de su madre. El cielo estaba hermoso y diáfano, calmo, como un espejo del mar. Pero, de repente, las aguas empezaron a agitarse y a rugir. El barquito se balanceaba tan brutalmente que todos temían por su vida. El joven ya no podía guiar el barco, así que saltó al agua. Y en ese mismo instante un hermoso brazo de mujer lo rodeó y lo hundió en las profundidades.


  Se encontró en brazos de una hermosa ondina y no hubo necesidad de que lo convenciera para quedarse con ella, tanto le había atrapado su belleza. Pero pensaba en su madre con gran pena.


  -Cada cuatro semanas podrás dejarte ver y sacar la cabeza del agua -le dijo su mujer para consolarlo-. En ese momento tu madre podrá venir a verte, aunque no merece ese favor por haber incumplido su palabra.


  No obstante, a pesar de los recordatorios de su mujer, pronto se olvidó de su madre. «Nuestra hora aún no ha llegado», pensó. No volvió a acordarse de su obligación hasta que tuvieron un hijo, y se dispuso a ir a la superficie para ver a su madre. Pero no pudo.


  Así nació su séptimo hijo. Entonces ya no permitió que lo retuvieran, se acercó a la superficie y vio un barquito. En él había una novia que tenía los rasgos de su hermana. Cuando puso el oído en la barca, escuchó que la novia era la hija de su hermana. Dominado por la nostalgia de los suyos y de su tierra, sacó la cabeza por encima de la superficie. La novia lo reconoció. Pero él dio un grito y desapareció. En su lugar solo se vio un charco de sangre.


  Un día la madre paseaba por el jardín, muy triste por no saber qué había sido de su hijo. Junto al pozo halló su cadáver. Entonces comprendió lo que había sucedido. Su hora también había llegado. Cogió aquel preciado cuerpo y se precipitó al pozo con él. Nunca volvió a verse a ninguno de los dos.


  De este modo la ondina consiguió siete niños y al ahogarse el séptimo se le permitió seguir siendo joven y hermosa trescientos años más.


  EL PASTOR Y LOS TRES GIGANTES


  Un campesino tenía un hijo fuerte y robusto, llamado Lois, al que no se le daban bien ni el arado ni el carro. Así que el padre lo puso de aprendiz con un herrero para que trabajara el duro hierro. Pero el chico le dio la primera vez tan fuerte al yunque que le partió un trozo. El maestro dijo:


  -Le das unos golpes demasiado bruscos. Para ti tengo yo otro sitio, arriba en la montaña, en casa del conde, que necesita gente fuerte para acabar con los gigantes que atormentan a sus rebaños. Toma esta vieja espada, puede que allí tengas que utilizarla.


  Lois se dirigió al castillo; lo contrataron como pastor y, de inmediato, se dirigió a una montaña. Encontró allí a un gigante que pretendía golpearlo tanto a él como al ganado. Pero Lois echó a correr hacia él y, con la espada oxidada, le cortó las dos manos. El gigante gemía como un cuerno de los que avisan de las tormentas, se echó a los pies del pastor y le suplicó:


  -Seré tu siervo, cuidaré tu ganado, te ayudaré siempre si me devuelves las manos.


  -Pero cumple tu palabra -dijo el pastor.


  -Un gigante no miente -le contestó.


  Lois le dio un golpe al revés con la espada, y el gigante volvió a tener sus manos.


  Al día siguiente otro gigante, más grande que el del día anterior, se abalanzó contra el ganado que no dejaba de berrear. El pastor se rió para sus adentros y sacó la espada.


  -¿Qué estás haciendo aquí -rugió el gigante-, en este cercado?


  -Ay, pobre gnomo -respondió el pastor-, lárgate de aquí; de lo contrario, te pasará como a tu compañero ayer.


  Entonces el gigante trató de echarse sobre el pastor, pero este sacó la espada y le cortó los brazos. El gigante empezó con la misma cantinela del del día anterior y recuperó sus brazos.


  Al día siguiente Lois se encontró con otro gigante, tan alto como un abeto, y que había podido pisotear el ganado como si fueran pulgas.


  -¡Sinvergüenza! -le gritó el pastor-. ¡Lárgate de aquí o te haré bailar de rodillas!


  Entonces el gigante bajó la cabeza, miró al suelo y rugió:


  -¿Es que también hay sapos? Espera, me encanta comérmelos.


  -¡Alto! -gritó también el pastor-. Te voy a preparar una sopa para que te los comas. -Y dio un golpe con la espada como su fuera a talar un árbol. Después le dio un buen tajo al gigante y lo dejó sin piernas. El gigante se lo ganó como habían hecho los otros y se hicieron también buenos amigos.


  En palacio estaba ya esperándolo el conde.


  -Me parece -dijo- que puedes comer algo más que pan negro. Nunca me ha devuelto nadie los rebaños como lo has hecho tú hoy. Te diré algo: un dragón de nueve cabezas está devastando nuestras tierras. Dice que no desistirá hasta que le den a la hija del rey para que se la coma. Quien mate al dragón obtendrá el reino y a la princesa como recompensa.


  Así pues, Lois se despidió del conde, fue a ver al primer gigante, al que le había cortado las manos, y le pidió que cuidara sus rebaños por él, pero que primero le trajera una armadura y un caballo blanco. El gigante obedeció y el pastor se marchó. Llegó hasta un andamiaje en el que la princesa debía ser ofrecida al dragón. Este apareció exhalando humo y vapores, igual que un horno; Lois se plantó de un salto en el andamiaje y apenas había llegado arriba cuando el bicho trató de pillarlo. Pero de un golpe le cortó al dragón tres cabezas y, con mucho cuidado, también las tres lenguas y se las guardó. El dragón se marchó lloriqueando. El pastor se montó en su caballo y salió a tal velocidad que la armadura estalló y el corcel cayó muerto.


  Al día siguiente fue a ver al segundo de los gigantes y le pidió que le prestara servicio, además de otra armadura y un caballo pardo, y cabalgó de nuevo hasta el campo de batalla. Apareció el dragón; el pastor ya lo estaba esperando, le cortó otras tres cabezas y se guardó las lenguas. El dragón desapareció rugiendo por el lado izquierdo y el pastor por el derecho, a tal velocidad que la armadura estalló y el corcel cayó muerto.


  A la mañana siguiente el tercer gigante le dio a Lois una armadura dorada y un caballo negro. Así que se dirigió al campo de batalla. Pero el dragón se hizo esperar todo el día. Al llegar la noche se acercó, rabiando de dolor, se incorporó y destrozó el andamiaje. A la par que los maderos, salieron volando también las tres últimas cabezas que le quedaban en el tronco. El pastor volvió a coger las lenguas y se marchó a casa. Pero un lacayo de la corte recogió las nueve cabezas.


  El pastor había vuelto a cuidar de su ganado y en el reino todo había vuelto a estar en paz. Pero, de repente, el camino empezó a animarse. Un grupo de caballeros tras otro, todos exquisitamente ataviados, iba acercándose hacia él. Lois no sabía por qué. Su conde iba también en aquel elegante desfile y le dijo:


  -Si igual de fuerte que eres fueras menos tonto y menos vago, ahora podrías ser mi señor.


  El pastor no entendió el significado de esas palabras y fue corriendo a preguntar a sus gigantes. Estos le dijeron que la hija del rey, a la que él había librado del dragón, se casaba ese día. Que fuera a palacio, que ellos cuidarían de sus rebaños.


  -Que los cuide el diablo -exclamó el pastor-. ¡Venga! ¡Armadme a mí y armaos vosotros! Si no para otra cosa, seguro que para hacer música sí nos necesitan.


  Los gigantes lo siguieron a pie, a su lado, porque no había caballo lo suficientemente fuerte para llevar siquiera al hijo de un gigante. Pero el pastor iba sobre un hermoso caballo negro con su hermoso jubón y el resto de la vestimenta, y avanzaron hasta el castillo del rey. Entrar les resultó un tanto difícil, porque el novio, un caballero de la corte, había ordenado que solo se abrieran las puertas a caballeros y conocidos, pero no a desconocidos y aventureros.


  En el salón del castillo, el rey estaba sentado en su trono, a su lado la princesa, alrededor los caballeros y una infinitud de vasallos. Entonces se abrieron las puertas, nueve pajes llevaban las nueve cabezas del dragón muerto en nueve fuentes; el heraldo tocó la trompeta y proclamó:


  -Aquel que haya desenvainado la espada frente al dragón, que dé un paso adelante para recibir el agradecimiento del rey con la mano de la princesa.


  Engalanado como un príncipe se adelantó entre la multitud un lacayo de la corte, se arrodilló ante el trono y dijo con la cabeza agachada:


  -Mía es la recompensa, porque mías son las nueve cabezas del dragón.


  El rey lo condujo hasta donde estaba su hija y se la entregó.


  Entonces crujieron las puertas del castillo que los gigantes habían roto sin ningún esfuerzo; las escaleras y los pasillos temblaban bajo sus pies, las puertas del salón saltaron de sus goznes y entró el pastor, los gigantes tras él, y dijo:


  -Cierto que tiré las cabezas como si fueran nueces vacías. Aquí están las lenguas; ¡comprobad si cuadran con las cabezas!


  Y así ocurrió. El pastor se convirtió en el marido de la princesa y en señor de las tierras; pero el desvergonzado lacayo fue descuartizado por cuatro caballos.


  EL ANILLO REAL


  Un padre había hecho el voto de peregrinar a Tierra Santa antes de su muerte. Como ya no podía cumplir esa promesa, su mujer y sus tres hijos, todos cazadores, decidieron hacer el viaje por él. Los viajeros llegaron a un valle profundo y oscuro. Después de haber cenado, se tumbaron en un lecho de hojas. Uno de los hermanos tenía que estar siempre de guardia, porque no se sentían seguros en el bosque.


  El mayor se sentó e hizo un fuego. Entonces llegó un oso y levantó la pezuña dispuesto a echarse encima de los que dormían. Pero el que hacía guardia sacó el cuchillo y le cortó las pezuñas. El oso huyó gruñendo; el cazador recogió las pezuñas, las secó al fuego y se las guardó en la bolsa. Cuando le tocó el turno al segundo hermano, se acercó un lobo, y le sucedió lo mismo que al oso.


  Ya empezaba a amanecer cuando le tocó la guardia al más joven. Este miró a su alrededor, se subió a un abeto muy alto y vio a los lejos, en la distancia, un enorme fuego. Cogió la escopeta y fue a inspeccionar el lugar del fuego. Había allí tres gigantes que se deleitaban comiéndose un ciervo. Uno estaba levantando ante sus barbas un lomo asado… y ¡bang!, desapareció de su boca. Otro cogió un vaso y… ¡bang!, también este salió volando. Entonces dijo el tercero de los gigantes:


  -Por aquí tiene que haber un cazador muy bueno, venid, vamos a buscarlo.


  Llegaron y encontraron al intrépido cazador.


  -¿Eres cazador? -le preguntaron.


  -Yo diría que sí, y muy bueno -respondió el joven.


  -Escucha -dijeron los gigantes-, nos vendrías muy bien y podrías prestarnos un buen servicio.


  -¡Decidme! -contestó el cazador.


  -No muy lejos de aquí, en una roca, hay una fortaleza; en ella vive una princesa. Está hechizada con todos sus tesoros y sus gentes, sus hombres y sus caballos. Está dormida y también todo lo que la rodea, pero nadie puede acercarse al castillo porque, tan pronto como alguien se acerca, aparece en la almena un pollito negro, que no para de alborotar y que corre más rápido que el viento; así despierta a todos los del castillo y no podemos alejarlo ni tirándole piedras. Hazlo bajar con tus balas, no te perjudicará que nosotros entremos en el castillo.


  -Entonces queréis liberar a la princesa -dijo el cazador. Los gigantes asintieron con la cabeza y rugieron:


  -De sus posesiones al menos.


  Mientras avanzaban hacia el castillo, el pollito salió a la muralla, tan pequeño como un ratón y tan ágil como una comadreja, y empezó a piar, pero solo pudo hacerlo una vez porque el cazador lo derribó de un tiro y, al levantarlo, cayó de su pico una llave que abría la puerta del castillo.


  -Dejadme ir a mí primero -dijo el cazador, y entró. A un lado colgaba una enorme espada, y, cuando el primer gigante se decidió a seguirlo, el cazador le cortó la cabeza y se la guardó. Lo mismo hizo con los otros dos gigantes y apartó sus cuerpos a un lado.


  En el castillo todos estaban dormidos. Entonces el cazador atravesó el laberinto de corredores y salas, pasó por las exquisitas y nobles estancias y por los cuartos de los que dormían y, por una empinada escalera, llegó a una torre, en la que la princesa dormía profundamente.


  Observó aquella adorable figura un buen rato; al final, la rozó con los dedos y ella se despertó. Palideció y se asustó al ver al desconocido pero, cuando este le contó quién era y cómo había acontecido todo, la princesa fue volviéndose cada vez más amable. Al final se levantó, se le echó al cuello, lo abrazó y lo besó, y le dio las gracias, entre un sinfín de caricias, por haberla librado del encantamiento de los malvados gigantes. Loca de alegría, le prometió ser su esposa y se comprometieron con un anillo que ella llevaba en el dedo. La princesa quiso que se quedara y que reinara con ella. Pero él no se quedó mucho en sus brazos y le prometió volver cuando hubiera concluido la peregrinación a Tierra Santa. Pero sí retuvo el anillo.


  Cuando regresó al lugar del bosque en el que había dejado a los suyos, todos seguían durmiendo junto al fuego. Se despertaron con el primer rayo de sol y, sin decir una sola palabra de la aventura nocturna, se pusieron de camino en silencio y continuaron el largo viaje a Tierra Santa. Tras superar muchos y duros peligros, llegaron de nuevo a las proximidades del bosque en el que habían pasado la noche entonces. Junto al camino había ahora una nueva posada con la siguiente inscripción: «Para los pobres, por nada; para los ricos, por dinero».


  Los peregrinos eran pobres, así que entraron y les dieron muy bien de comer. Después de la comida salieron al jardín de la posada, que era muy bonito y estaba lleno de flores y arbustos, y se encontraron con la posadera, que era aún más hermosa que todas las flores del jardín. Al verla, el joven cazador se puso rojo como las brasas, porque creyó reconocer en ella a su adorada princesa. Esta se puso a hablar con ellos y les preguntó quiénes eran, de dónde venían y si no les había sucedido nada malo en el viaje.


  Entonces el mayor de los cazadores le contó lo de su pelea con el oso y, como los otros no querían creerlo, sacó las pezuñas de la bolsa y se las mostró. El de en medio les enseñó las zarpas del lobo, tras lo cual el más joven empezó a contar su aventura con los gigantes y la princesa. Como se rieron de él y le llamaron mentiroso, se abrió el jubón y sacó de un cordón el anillo real que llevaba en el pecho, y mostró la prueba.


  La posadera se levantó y se marchó, pero volvió al momento.


  -Sí -dijo-, he construido esta posada por vosotros. Había oído hablar de vosotros y os he esperado y he puesto un letrero en la puerta que sabía que os atraería. Porque lo que el cazador ha contado sobre la princesa y los gigantes es verdad. No lo he reconocido de inmediato, pero ese es mi anillo y la princesa soy yo y él es mi marido. Mirad, la nodriza trae a nuestro hijito.


  Los tres cazadores y su madre fueron entonces muy dichosos, y si no han muerto, aún viven hoy felices y contentos.


  LAS TRES CORONAS DE ORO


  Érase una vez un rey que tenía tres hijas muy hermosas, pero tres reyes gigantes las habían raptado. Un día llegaron al castillo del rey tres jóvenes a pedir una limosna. Les respondieron sin más diciéndoles que primero tenían que traer a las tres princesas; entonces les darían una recompensa.


  Así pues, los tres jóvenes se pusieron en camino y cada uno se fue para un lado. El primero fue a parar a una casa vacía en medio de un bosque; entró y no encontró otra cosa más que un ganso asado en el horno. Hambriento como estaba, lo sacó y empezó a comer. Mientras tanto llegó un enanito de larga barba gris y le pidió que le diera un bocado, pero cuando el joven se agachó para alcanzarle un pedazo, el duende se le subió a la espalda y le apretó tanto la garganta que decidió poner pies en polvorosa.


  Lo mismo le ocurrió al segundo. Pero el tercero fue más listo, porque cuando el enano le pidió que le dejase comer con él, el joven le dijo:


  -¡Primero corta un poco de leña, luego tendrás tu recompensa!


  El pequeñajo salió a cortar leña. Pero la barba se le enredó en un madero astillado y quedó atrapado. Pidió ayuda, pero el joven no quiso ayudarlo si no lo llevaba hasta la princesa. El enano le prometió:


  -Si me sacas la barba del madero, te serviré.


  Pero el joven no se fiaba de él, así que se llevó al enano, pero con la barba enganchada en el madero.


  De esa guisa llegaron a una montaña desde la que se veía un pozo muy hondo. De una cuerda colgaba una cesta. El joven se metió en ella y ordenó que lo bajaran mientras el enano se quedaba arriba con sus otros camaradas. La cesta se posó sobre un suelo de color rojo y el joven se vio en una casa, grande y hermosa. Miró a su alrededor y, en una sala, vio una espada colgada de la pared que se movía constantemente de un lado para otro, como un péndulo. En el cajón de la mesa había un silbato. Lo tocó y al punto la espada estaba en su mano.


  Continuó andando por un corredor, largo y amplio, hasta que llegó a una puerta de cristal y, cuando miró a través de ella, vio a una de las tres princesas, la más joven, sentada al lado de uno de los reyes gigantes, que tenía tres cabezas. El joven carraspeó; al oírlo, el gigante estiró el cuello, hacia la puerta. Con su poderosa espada el joven le cortó todas las cabezas de un golpe. De este modo la princesa quedó libre del hechizo. La metió en la cesta y dejó que los otros la subieran.


  Luego encontró una segunda sala con la segunda princesa y una tercera con la tercera hija del rey. Cada una estaba sentada al lado de su esposo, cada uno un rey gigante, y el segundo tenía seis, y el tercero incluso nueve cabezas. El joven hizo con esos dos lo mismo que con el primero, metió a las princesas en la cesta y mandó que las subieran. Se quedó solo abajo. No se fiaba de sus camaradas de arriba y quería probar si tenían buenas intenciones, por lo que en esta ocasión metió en la cesta las dieciocho cabezas.


  Cuando estaba a medio camino, soltaron la cuerda y las cabezas cayeron al suelo y reventaron a sus pies. Como no sabía qué hacer, el joven sacó el silbato y lo tocó, y al punto apareció un sinfín de enanos de barba gris, que preguntaron a su señor qué era lo que se le ofrecía y, cuando oyeron que quería subir, le pusieron en la mano una varita de hierro.


  -Allí donde golpees con esta vara, se abrirá un camino. Y si necesitas nuestra ayuda, no tienes más que dar un golpe con el pie en el suelo.


  Así salió de la montaña, volvió a la ciudad y entró de aprendiz en el taller de un orfebre. El rey había encargado al orfebre que hiciera una corona para su hija, y se alegró mucho de tener un ayudante tan hábil, así que le pasó a él el encargo.


  El joven pidió para cenar una ternera asada y vino en abundancia y, cuando se quedó a solas, dio un golpe en el suelo. Entonces llegaron los enanitos, y le llevaron la corona de la princesa que estaba en la habitación del gigante, se quedaron toda la noche y comieron y bebieron hasta hartarse. Por la mañana puso la magnífica corona en la mesa del maestro que, todo contento, se la llevó al rey, el cual le encargó de inmediato hacer otra igual para la segunda de sus hijas. El ayudante aceptó también aquel trabajo a cambio de abundante comida y bebida. Los enanos volvieron al oír sus golpes, y comieron y bebieron. Por la mañana la segunda corona estaba también en la mesa.


  Lo mismo sucedió con la corona de la princesa más joven. Pero esta reconoció de quién era porque tenía su nombre grabado en el aro y se lo dijo al rey. Este mandó venir de inmediato al maestro y le preguntó de dónde había sacado las coronas. Le dio el nombre de su aprendiz y así encontraron al joven que de verdad había salvado a las princesas.


  El rey le dio la mano de su hija más joven y, junto con ella, el reino como recompensa. Pero los dos compañeros, a los que les dio a las otras hermanas por esposas, tuvieron que ser sus vasallos.


  NUEVE SACOS DE ORO


  Érase una vez un molinero que tenía dos hijos, Hans y Michel, y dos molinos. Cuando se hizo viejo, buscó una esposa joven para cada uno de los hijos y repartió entre ellos los molinos, se acostó en su lecho y murió.


  Poco después Hans vio que su mujer estaba encinta y pensó que estaría bien si la cuñada también tenía un hijo: así los dos niños estarían siempre juntos y los dos molinos tendrían cada uno un amo al mismo tiempo.


  Pero Michel sabía que su esposa estaba enferma y que no podía tener hijos. Fue a ver al hermano y le dijo:


  -¿Sabes qué? Mi mujer no me va a dar nunca un hijo. Si ahora te nace un varón, me lo llevaré y será mi heredero.


  A Hans no le pareció mal, y esperó con impaciencia a que su mujer diera a luz. Pero la mujer de Hans dio a luz a una niña, Marie, y Hans no se alegró mucho. Michel dijo:


  -¡No le daré mi molino a una chica, solo a un chico que lleve mi nombre!


  Pero la niña era adorable y se la vio crecer fuerte, y la madre se alegraba mucho de que Marie estuviera siempre tan tranquila y tan contenta cuando ella estaba trabajando. Sin embargo, la pequeña a veces se ponía triste y se lamentaba:


  -Todos los niños tienen hermanitos, la única que no los tiene soy yo.


  Y, cuando en una ocasión se quedó sola en la casa jugando, volvió a pronunciar estas palabras y unos enanos salieron del suelo. Le dijeron que eran sus hermanos y hermanas y que querían jugar con ella, y también enseñarle algunas cosas sin que lo supieran sus padres. Y la niña se calló y los enanitos le hacían compañía cuando estaba sola, y le enseñaron a leer, a escribir y el gran arte del bordado. La madre no era capaz de comprender por qué a la niña le gustaba tanto estar sola, porque cada vez se quedaba más tiempo a solas. Al final, decidió mandar a la joven a vivir con una tía a fin de que aprendiera algo de provecho. Su asombro no fue pequeño cuando oyó decir a la joven que sabía hacer un montón de cosas y le mostró sus labores. La madre se alegró mucho. Y, como la muchacha tenía dieciséis años y era muy linda de talle y de rostro, el padre se dispuso a casarla con un rico burgués de la ciudad vecina. Pero la muchacha no quería, porque los enanos le habían dicho que con ese hombre sería desdichada, que dilapidaría toda su fortuna y luego la dejaría plantada.


  Además, Marie tenía otro motivo en contra de la propuesta del padre. En el molino había un mozo, muy apuesto y trabajador, que le agradaba desde hacía tiempo, y se lo confesó a su padre abiertamente. Este le contestó muy tranquilo:


  -¿No te interesa mi oferta? Bueno. Pero el aprendiz de molinero no será tuyo hasta que haya colgado nueve sacos llenos de oro en los nueve radios de la rueda.


  Los enanitos se rieron al oír esto y consolaron a la triste doncella: ellos la ayudarían.


  Poco después se difundió la noticia de que el hijo del rey estaba enfermo de muerte y no había médico capaz de ayudarlo. Los enanitos corrieron a ver a Marie y le dijeron:


  -Hemos hecho que el príncipe enferme, pero no sufrirá ningún mal. Tienes que ayudarlo. Mañana tu padre saldrá de viaje, y tú irás a la ciudad y le darás al enfermo un vasito de esta medicina. Sanará al instante.


  Marie fue a palacio, pidió que la anunciaran al rey y le prometió ayuda para su hijo. La reina confió en la desconocida al ver lo franco de su rostro; la llevaron ante el enfermo, le dio la medicina y en ese mismo instante sanó. A cambio le dieron un saco lleno de oro. Lo llevó a casa, pero no estaba satisfecha del todo, pues ¿de dónde sacaría los otros ocho? Pero los enanitos eran muy astutos y le dijeron:


  -Déjanos ver cuánto es.


  Eran novecientos táleros. Entonces cogieron rápidamente nueve sacos, metieron cien táleros en cada uno y los ataron con una cintita roja. Luego dijeron:


  -Marie, tu padre es a veces un poco rudo, pero cumple su palabra. Mañana es domingo y no permitirá que se ponga en marcha el molino. Mientras esté en la iglesia, cuelga los saquitos en los radios de la rueda. Cuando vuelva, le enseñas el tesoro y le dices que te dé por marido al mozo del molinero.


  El padre puso mala cara y se rascó detrás de la oreja. Pero no quiso faltar a su palabra, así que Marie recibió por marido a su amado, y durante la boda el padre estuvo más alegre y divertido de lo habitual.


  Marie no se olvidó de los buenos enanos y les llevó un montón de aquellas buenas viandas. Le dieron las gracias y le dijeron:


  -Piensa en nosotros, Marie, dentro de un año volverás a tener una gran alegría.


  Cuando hubo transcurrido el tiempo usual, Marie dio a luz a un niño. El padre se volvió loco de alegría. Poco tiempo después volvió Michel, que había dejado el molino tras la muerte de su mujer, y le dijo a Hans:


  -Dame al chico y vente con tu esposa a mi casa. Lleva el negocio por mí. Yo tengo suficiente para vivir.


  De este modo, Marie se quedó con el molino del padre y desde ese momento vivió muy feliz y dichosa con su marido.


  LAS PRINCESAS ROBADAS


  Un sastre, un zapatero y un soldado se perdieron en el bosque. Tenían mucha hambre y se hizo de noche. El sastre subió a un árbol, miró por todas partes y vio a lo lejos una luz. Bajó y se dirigió hacia ella sin decir nada a sus compañeros. Allí había un castillo. Entró y, en una sala, encontró una mesa puesta con exquisitas viandas y exquisitas bebidas. Comió y bebió hasta hartarse, pero, de repente, vio a un enanito de hierro con una vara también de hierro, que le golpeó hasta dejarlo lleno de moratones. Luego el sastre se marchó con sus compañeros.


  El zapatero tuvo la misma experiencia con el castillo y el enano. También a él le echó a bastonazos diciendo:


  -¿Otra vez aquí? ¡Espera, que ya te echo!


  El soldado también tuvo que sufrir los palos, pero le quitó la vara al enano y lo apaleó hasta que empezó a rogarle:


  -¡Por favor, no me pegues, te revelaré un secreto!


  El soldado escuchó su historia:


  -En este castillo encantado hay tres princesas hechizadas, cada una en una habitación. A cada una un dragón le lleva la comida todos los días. Uno de los dragones tiene tres cabezas, el otro seis y el tercero nueve. Tienes que cortarles las cabezas a estos tres dragones. Pero ten mucho cuidado y piensa que puedes dominarlos; de lo contrario, estarás perdido.


  El soldado aceptó la terrible misión. Llamó a la primera puerta y una voz temerosa respondió:


  -Adelante.


  En efecto, había allí una hermosa princesa que se alegró mucho de volver a ver a un ser humano.


  -Márchate rápidamente -dijo-, porque, si te encuentra aquí el dragón, estarás perdido.


  -¿Por qué ventana entra? -preguntó sin miedo.


  La princesa se la señaló; él afiló su espada y se puso a esperar al dragón. De un golpe le cortó las tres cabezas. Como recompensa, la princesa le dio una pera de oro.


  Se dirigió a la segunda habitación, llamó y encontró también allí a una princesa atemorizada, que le advirtió contra el dragón de seis cabezas. Tres se las cortó de un golpe, pero las otras tres le costaron mucho trabajo. Al final el soldado venció, y la princesa le dio una manzana de oro.


  En la tercera habitación le sucedió lo mismo, solo que la princesa le advirtió de la fuerza del dragón de nueve cabezas. Estuvo a punto de costarle la vida al soldado, pero al final también consiguió dominar a este monstruo y la princesa le dio un cuenco de oro.


  Tras haber liberado de su hechizo a las tres princesas, el enanito de hierro regresó:


  -Guarda bien los regalos de oro y ve a ver al padre de las princesas. Te dará por esposa a la que te ha dado el cuenco de oro y, junto con ella, también el castillo. Pero cuídate de tus camaradas.


  No obstante, el soldado insistió en contarles a sus compañeros lo que le había sucedido. Fueron con él al castillo encantado y, una vez dentro, vieron un agujero tan hondo como un pozo.


  -Baja -le dijeron-, ahí abajo hemos visto brillar una caja llena de oro, ¡súbela!


  Pero el agujero era muy profundo, como pudieron comprobar al tirar una piedra. El soldado no bajó, sino que echó de allí a sus compañeros.


  Entretanto, los falsos compañeros se habían guardado las cabezas de los dragones y se dirigieron al palacio del padre de las princesas, donde se hicieron pasar por sus libertadores. En efecto, las tres bellas jóvenes aparecieron en muy buen estado y la alegría fue muy grande.


  Pasado un tiempo, el soldado oyó decir que en palacio se celebraba una boda y que se había organizado un fastuoso banquete. Quiso verlo con sus ojos y, nada más entrar, divisó al sastre y al zapatero, que se habían hecho pasar por los libertadores de las princesas y estaban mostrando las cabezas de los dragones. El soldado dijo que él era el que las había liberado de verdad y mostró los regalos de oro que las princesas le habían dado. Cuando estas los vieron, reconocieron al punto que había sido él quien las había liberado y se sintieron enormemente dichosas.


  Le dieron por esposa a la princesa que le había regalado el cuenco de oro, y los desleales camaradas tuvieron su merecido castigo.


  LOS DOS HERMANOS


  Érase una vez un rey que tenía dos hijos muy apuestos, tan parecidos que había que esforzarse mucho para distinguirlos.


  Al mayor se le ocurrió marcharse de viaje. Así que se despidió de su padre y de su hermano y, como quería mucho a este último, le dio una botellita de agua y le dijo:


  -Si el agua de la botella se enturbia, es que estoy enfermo… y, si se pone roja, es que he muerto.


  Diciendo esto se marchó y, después de algún tiempo, llegó a una ciudad en cuyas tierras reinaba una doncella.


  El hijo del rey era muy apuesto y tenía muy buenas maneras, así que pronto se ganó el afecto de la reina, que no tardó mucho en ofrecerle su mano y su trono. De este modo se convirtió en rey del país y vivió con su mujer muy dichoso.


  Cuando llegó el otoño, los dos se mudaron a un palacio de recreo en la linde del bosque. Una noche, el rey y su esposa estaban mirando por la ventana y vieron las habitaciones de un castillo. El rey preguntó a la reina por aquel castillo que no conocía.


  -Es un castillo encantado -respondió-. Por lo que más quieras, no vayas nunca, porque aquel que va no regresa jamás.


  Al oír esto, el rey sintió mucha curiosidad. Organizó una cacería en el bosque para el día siguiente y se llevó a sus criados y a sus fieles acompañantes, un león manso, un oso y un lobo. Antes de dejarla, la reina le pidió que no se acercara al castillo encantado y encargó a sus vasallos que no perdieran nunca de vista a su señor y, sobre todo, que no le permitieran acercarse al castillo encantado.


  El peligro excitaba al joven rey, por eso ideó un plan para librarse de su gente. Con un vino bien fuerte dejó a sus criados durmiendo en la posada; luego se dirigió al castillo, acompañado únicamente de sus fieles animales.


  Después de cruzar un puentecito que había sobre el foso, se encontraron con una anciana, que llevaba las manos tan tapadas que no se podía saber si tenía brazos o no, y que le pidió al rey una limosna. Este sintió compasión por la pobre anciana y le dio una moneda de oro. Pero, como no tenía manos, la anciana le pidió que la dejara en la tierra, a sus pies. El buen rey se agachó para hacerlo pero, mientras se agachaba, la anciana lo golpeó en la espalda con una vara que llevaba oculta, y lo transformó en una piedra. Lo mismo le sucedió también a su león, al oso y al lobo.


  Entretanto el séquito se había despertado ya en la posada y echaron de menos al rey. Tras buscarlo en vano un buen rato, volvieron al palacio muy apenados. La reina lloraba día y noche por el marido que había perdido. Inconsolable, se vistió de luto y no pensaba en otra cosa más que en su marido y en su destino.


  Así pasó algún tiempo. Entonces al hermano pequeño del rey se le ocurrió mirar la botella que su hermano le había dejado. El agua tenía un color rojizo. Muerto de miedo viajó de reino en reino, de ciudad en ciudad, hasta que finalmente llegó al palacio en que vivía la apenada reina. Al ver lo joven y lo hermosa que era, se enamoró perdidamente de ella. De lo que oyó contar dedujo que el marido que había perdido debía ser su hermano. El amor y su parecido con el hermano gemelo lo indujeron a la infidelidad. Se procuró ropajes de corte y color de los que llevaba el rey, y una noche se dirigió al palacio. Los criados reconocieron en él a su señor, se echaron a sus pies locos de contento y le besaron la ropa.


  La reina casi se desmayó de pura alegría, lo llevó a su cuarto y le hizo amorosos reproches por no haber dado señales de vida en todo un año. Pero el nuevo rey tenía mucho cuidado con lo que decía y evitaba responder a sus preguntas siempre que podía.


  Los dos vivieron juntos plenamente dichosos hasta que llegó el otoño y la reina volvió a mudarse al palacio de recreo en la linde del bosque. Estaba con su amado mirando por la ventana aquel extraño castillo, cuando el nuevo marido le preguntó por él. Esto despertó sus sospechas, pues ya le había preguntado una vez lo mismo, pero él insistió en averiguar lo que pasaba allí.


  También él organizó una gran cacería, también él durmió a sus criados, también él encontró en el puente, junto a la puerta, muchas figuras de piedra, y detrás a la pobre anciana que le pidió una limosna.


  Pero él sacó su espada y amenazó a la anciana con matarla si no le decía de inmediato dónde estaba su hermano. Le dijo que le enseñara las manos, pero ella se resistió porque eran horribles de contemplar. La anciana se puso furiosa con tanta pregunta, se adelantó con la vara e intentó golpear con ella al rey. Pero este, preparado para todas sus argucias, descargó un golpe con la espada. Mano y vara cayeron al suelo. El nuevo rey se agachó rápidamente y cogió la vara. La vieja no lo confesó todo hasta que no tuvo la espada sobre la cabeza, e incluso le dio una segunda vara con la que podía liberar a las figuras de piedra. También le enseñó dónde estaba su hermano con los tres animales.


  Al final, el falso rey fue tocando todas las piedras con la vara: en último lugar, junto con sus animales, a su hermano, el cual reaccionó totalmente perplejo. Los hermanos se abrazaron, todos los que habían sido liberados se lo agradecieron de todo corazón, y el castillo se llenó de vida y de alegría.


  Pero esta dicha había de durar poco. Porque, cuando el rey liberado del hechizo oyó decir que su hermano lo había traicionado con su mujer, se enfadó tanto que no fue capaz de dominarse, sacó la espada y le atravesó al hermano el cuerpo con ella.


  Aterrados y horrorizados ante tal hecho, todos abandonaron el castillo a toda prisa. Pero el auténtico rey fue en busca de su esposa, que también lo estaba buscando a él.


  La alegría fue inmensa cuando al final se encontraron, aunque se enturbió por el dolor del hermano infiel y su sangriento final. Un mensajero les llevó la noticia de que el hermano no había muerto, sino que seguía con vida y había vuelto a su casa. Su amado perrito no se había movido de su lado, le había lamido la herida y había detenido así el sangrado.


  Convencido de que la anciana había cegado al hermano y lo había empujado a aquella acción tan sangrienta, los hermanos se reconciliaron y regresaron a su hogar.


  La auténtica pareja real vivió, pues, muy feliz durante muchos años, y dejó el reino en paz y tranquilidad a sus hijos.


  LA BRUJA ENGAÑADA


  Una malvada bruja había raptado a tres princesas, a las que no había dejado nunca en libertad. Pero en su prisión ellas habían observado a la bruja y habían aprendido algunos de sus trucos.


  Un buen día se perdió en el bosque el joven hijo de un rey, y la hipócrita bruja lo recibió muy amablemente con la intención de matarlo aquella misma noche.


  Aunque a las princesas no se les permitía hablar, la menor de todas, Reinhilde, consiguió advertir al príncipe, porque le gustaba mucho. Le dijo al oído:


  -Cuando la vieja te lleve a tu cuarto, no pises el umbral, salta por encima. Si te da algo para beber por la noche, no lo bebas, es una poción para dormir. En el cuarto, no te tumbes en la cama, sino debajo. Todo lo demás, déjamelo a mí.


  Después de cenar la bruja llevó al desconocido escaleras arriba, al dormitorio, y la princesa más joven iba alumbrándolos con una vela. El joven saltó sobre el umbral y, cuando la bruja le dio la poción nocturna, la vela se apagó como por casualidad. El príncipe vertió el líquido en sus botas y se tumbó debajo de la cama. Por la noche la princesa se llevó al joven y huyó de allí con ayuda de sus artes mágicas.


  Llevaban ya varias horas por el aire cuando, al amanecer, Reinhilde descubrió que los perseguían. En efecto, al despertar y no encontrar allí ni al príncipe ni a la joven princesa, la bruja había sospechado de inmediato lo que había ocurrido, y envió a otra de las dos princesas a buscarlos.


  Como el peligro era cada vez más inminente, dijo la princesa:


  -Voy a transformarme rápidamente en un rosal y a ti en una rosa, así no podrá hacerse con nosotros, porque el aroma de las rosas repele a las brujas.


  En el mismo momento en que llegaba la perseguidora apareció un magnífico rosal con una bellísima rosa. Así engañada, la hermana volvió con la bruja, que le hizo un sinfín de reproches:


  -¡Tú, niña tonta! -dijo rabiosa-. Si hubieras arrancado la rosa, el arbusto la habría seguido sin más.


  Así que envió a la princesa mayor con el mismo encargo.


  Entretanto la pareja que había escapado había vuelto a recobrar su figura humana y había continuado su camino cuando Reinhilde volvió a mirar a su alrededor y vio a la nueva perseguidora. Con sus saberes mágicos, dijo al príncipe:


  -Voy a transformarme ahora en una iglesia y tú te subes al púlpito y sueltas un sermón amenazador contra las brujas y sus artes.


  Cuando llegó la hermana que los perseguía creyendo que podía echar mano a los fugitivos, se encontró en una iglesia y en el púlpito a un predicador que se afanaba en echar pestes de las brujas y sus artes. Al verlo, la perseguidora tuvo que retroceder y, cuando la vieja le preguntó si no había visto nada, respondió:


  -Sí, verlos los he visto, pero al llegar me encontré de narices con una iglesia y en ella alguien que se afanaba en predicar contra las brujas.


  -¡Ay, niña idiota! -la increpó la vieja-. Si hubieras bajado a empujones al predicador del púlpito, la iglesia habría desaparecido por sí sola. Ahora tengo que ir yo a buscarlos, no se me pueden escapar.


  La pareja fugitiva había vuelto a adoptar su figura humana y habían vuelto a andar a toda prisa cuando la vieja en persona dio con ellos.


  -Contra la maestra no servirán mis artes -dijo Reinhilde a su amado-. Rápido, dame tu espada, me voy a convertir en un estanque y a ti en un pato. Pero quédate siempre en el centro del estanque por mucho que la vieja intente atraerte. Porque, de lo contrario, los dos estamos perdidos.


  La vieja se esforzó todo lo que pudo por atraer al pato, con palabras bondadosas y melosas, y también con los buenos bocados que tiró al agua, pero todo fue en vano. El pato no se acercaba, sino que no se movía dentro del estanque. Entonces la vieja se encaminó a lo alto de la presa y se bebió toda el agua. Ahora la princesa estaba en la tripa de la bruja, recobró su figura humana y la cortó con la espada que el príncipe le había dado, dejándola allí muerta.


  Así se salvaron los enamorados. La princesa le dio la mano a su príncipe en el altar y vivieron felices y comieron perdices también con las dos hermanas, que, a su vez, habían sido liberadas del hechizo.


  EL VIOLÍN ENCANTADO


  Una mujer tenía un hijo llamado Jacob que le daba muchos quebraderos de cabeza. Un día, harta de él, dijo toda indignada:


  -¡Lárgate de aquí de una vez! ¡Vete y búscate un maestro, aunque sea el mismo diablo!


  Entristecido por estas palabras, Jacob se marchó de casa decidido a buscar un maestro. Por el camino se encontró con un hombre que le preguntó adónde iba. El muchacho respondió:


  -Mi madre me ha ordenado que busque trabajo, aunque sea con el diablo.


  -Bueno, entonces puedes venirte conmigo -dijo el desconocido, y Jacob continuó su camino con él.


  El camino los llevó hasta una garganta en la montaña, que conducía a una vivienda subterránea. Allí, el joven se vio enseguida obligado a avivar el fuego de muchas calderas. Su maestro le dijo que se cuidara de no levantar nunca la tapa de ninguna de ellas y mirar en su interior.


  En una ocasión en que el diablo estaba de visita en el mundo de arriba, Jacob, acuciado por la curiosidad y a pesar de la prohibición, levantó una de las tapas. Entonces, de repente, oyó a su alrededor un zumbido como de un enjambre de moscas, pero eran un montón de almas condenadas, que estaban hirviendo y cociéndose en el fuego. Aterrorizado, el joven curioso vio también a su propia abuela entre aquellos pobres. Ella reconoció a su nieto y le preguntó cómo había ido a parar allí. Jacob le confesó todo lo que había sucedido. Entonces dijo la abuela:


  -No vas a poder quedarte mucho al servicio del diablo. Cuando Satán vuelva a casa, te despedirá y te ofrecerá tu salario. Pero cuídate de coger más de tres cruzados porque, de lo contrario, te retorcerá el cuello.


  De vuelta de su visita al mundo de arriba, el malvado sospechó de inmediato lo que había ocurrido. Rápidamente mandó llamar al joven, le anunció su despido y le ordenó que cogiera su salario. Pero el muchacho solo cogió tres cruzados, así que Satán lo dejó ir en paz.


  Por fin el muchacho volvía a estar en la tierra; allí una mujer le pidió limosna:


  -Llevo tres años sirviendo y ahora solo me quedan dos cruzados.


  Jacob le dio uno de los tres que tenía. Luego otra mendiga le pidió un cruzado. El joven le regaló su segunda moneda de oro y continuó su camino. Entonces le dijo un anciano:


  -Llevo tres años enteros sirviendo y no me queda ni un solo cruzado.


  Entonces Jacob sacó del bolsillo el último de los suyos y se lo dio al mendigo. Pero este dijo:


  -Por haber sido tan generoso y haber regalado todo tu bien merecido salario, te concedo tres deseos que, de seguro, se cumplirán.


  El muchacho dijo:


  -Entonces deseo, por encima de todo, el reino de los cielos, una escopeta con la que pueda acertar a todo lo que dispare y un violín con cuya música todo el mundo se vea obligado a bailar.


  Los tres deseos le fueron concedidos.


  En un concurso de tiro, Jacob quiso probar su escopeta mágica. En efecto, se llevó todos los premios para gran disgusto de los demás tiradores. Sospechaban que el joven hacía uso de la magia negra y, tras un breve juicio, lo condenaron a muerte. La ejecución había de llevarse a cabo rápidamente.


  El día de la ejecución se le permitió pedir un último deseo. Subió al patíbulo y, antes de que le pusieran la cuerda al cuello, pidió su querido violín. Empezó a tocar con todas sus fuerzas. Los ayudantes del verdugo se pusieron a bailar en la escalera del patíbulo y se cayeron. Los curas, el pueblo, los hombres y las mujeres, todos daban vueltas como locos, tirando los unos de los otros, pero él siguió tocando, cada vez más y más fuerte, hasta que todos cayeron al suelo tambaleándose por la velocidad del baile. Rápidamente Jacob bajó la escalera y se marchó en silencio.


  Desde ese día se deja oír en algún que otro baile, y ya ha hecho a más de uno bailar hasta morir.


  EL DIABLO Y EL PESCADOR


  Érase una vez un noble que tenía un pescador que ya no era afortunado con la pesca. Por eso estaba a punto de despedirlo. El pescador volvía un día muy triste a su casa cuando se topó con un enanito que llevaba una casaca verde y un sombrero rojo en la cabeza.


  -¡Maestro pescador! ¿De dónde sales?


  -¡Ay -dijo este-, que Dios se apiade de este pobre pescador!


  -¿Por qué? -dijo el enanito.


  El pescador le contó que era muy desdichado porque ya no pescaba nada y lo iban a despedir. Entonces el enanito le dijo que podía ayudarlo. Que lo único que tenía que darle a cambio era aquello que él no sabía que había en su casa, que se hiciera un pequeño corte en la piel y firmara con su propia sangre en su libro.


  El pescador pensó: «Eso bien puedo hacerlo, porque lo que yo sé también lo sabe mi mujer». Así que firmó. Y se fue a pescar y se puso contentísimo porque pescó más peces que en toda su vida. En casa su mujer le preguntó cómo había hecho para pescar tantos peces y él le contó toda la historia. La mujer se puso muy triste y le dijo que estaba esperando un hijo.


  Dio a luz a un niño al que llamaron Zacarías. El diablo vino y dijo que cuando el niño cumpliera siete años volvería a por él. Cuando el niño tuvo edad de ir a la escuela, el padre fue a ver a un cura y le contó sus apuros. El religioso le dio una oración que el muchacho debía rezar a diario, y así el maligno no podría hacerle nada. El muchacho rezaba la oración todos los días. Pero una noche se olvidó y no la rezó. Esa misma noche vino el diablo y se lo llevó mientras dormía. Cuando el diablo lo llevaba ya por los aires, el muchacho se despertó, rezó la oración y el maligno tuvo que soltarlo. Pero el muchacho cayó entre dos rocas.


  Al día siguiente se encontró en un bosque, en la cima de una montaña. Desde allí arriba el joven pescador vio un gran castillo en otra montaña. El camino al castillo llevaba por la montaña y el valle; entró sin que nadie se lo impidiera y se encontró en unas habitaciones magníficas. Había en ellas unos gigantes con tres piernas y cola de león. Frente al castillo había un jardín, grande y muy bello, en el que pastaba un sinfín de ganado con tres patas y una cornamenta como la de los ciervos.


  En medio del jardín un hombrecillo apoyado en un bastón le hizo señas a Zacarías y le preguntó si quería quedarse allí. Cuando este dijo que sí, el hombrecillo respondió:


  -Te costará mucho trabajo. Pero te daré mi bastón y con él vencerás los peligros. Pero no digas nada, de lo contrario estarás perdido. Vendrán dos gigantes; uno la primera noche, el otro la siguiente, y la tercera noche vendrá una giganta. Cuando venga el primer gigante, dale un golpe con el bastón y se hundirá. La segunda noche haz lo mismo con el segundo gigante. Córtalos a los dos en trozos pequeños y pon uno en cada rincón del castillo. La tercera noche le das a la giganta un golpe con el bastón, apuntas con él hacia el ocaso y luego das un golpe en el suelo. Al instante se abrirá el suelo y se tragará a los gigantes. Después apuntas con el bastón hacia el alba y vuelves a golpear el suelo, y aparecerá una hermosa doncella. Tan pronto como se deje ver, todos los animales serán liberados del hechizo y el castillo y la doncella serán tuyos.


  Zacarías hizo tal como le había ordenado el hombrecillo. La primera noche apareció un gigante enorme que daba vueltas y más vueltas por la sala todo rabioso y gritaba con furia:


  -¿Qué es lo que pasa? ¿Llevamos aquí más de dos mil años y ahora nos tenemos que ir? Si no te llamaras Zacarías, estarías muerto, como muchos que han venido antes que tú.


  Muy enfadado, se abalanzó sobre el joven con intención de matarlo. Pero Zacarías le dio un golpe terrible con el bastón y el gigante cayó al suelo. La segunda noche volvió a ocurrir lo mismo. Zacarías también consiguió dominar al segundo gigante. Tal como se le había ordenado, cortó en pedazos a los dos y los puso en los rincones del castillo.


  La noche siguiente apareció una horripilante giganta que amenazó con hacerle trizas. Sin dudar, le dio también un golpe con el bastón, lo volvió de inmediato hacia el ocaso y dio con él un golpe en el suelo. El suelo se abrió con un ruido enorme y se tragó a los dos gigantes muertos.


  Entonces apuntó con el bastón mágico hacia el alba y el suelo se abrió y apareció una hermosísima doncella, que se dirigió a él y lo abrazó por su valentía. Con ella despertó la vida en el castillo. Toda la corte, servidores y caballos, recobró la vida y celebró a Zacarías como su salvador.


  La doncella le ofreció a Zacarías su mano y su corazón, y además todo el castillo con todos sus habitantes.


  Celebraron los esponsales y vivieron felices y comieron perdices.


  EL CAZADOR EXPERIMENTADO


  Érase una vez un cazador que tenía tres hijos. Antes de morir dispuso que vigilaran su tumba por turnos y que hubiera siempre un fuego encendido.


  La primera guardia le correspondió al mayor. A medianoche se presentó un hombre vestido de negro, con un pico y una pala, y empezó a cavar en la tumba. El joven le atravesó la cabeza con una flecha y lo arrojó rápidamente por la valla del cementerio. Por la mañana lo enterró y volvió a casa sin decir una sola palabra sobre lo ocurrido.


  Lo mismo le sucedió al segundo hijo la noche siguiente, pero también él guardó silencio en casa.


  Cuando la tercera noche se hizo cargo del servicio el hijo menor, Hans, tres hombres de piel oscura se pusieron a escarbar en la tumba. Pero él los abatió de un disparo y, como sus hermanos, los tiró por el muro. Entretanto el fuego se había apagado. Desde un árbol vio un fueguecito en el bosque cercano. De camino hacia él se encontró con un hombrecillo que, al parecer, tenía mucha prisa. Hans le preguntó por qué corría tan deprisa y, cuando oyó que decía: «Soy la noche, detrás de mí viene el día, no me puede coger», ató al hombrecillo a un árbol.


  Poco después se encontró a un segundo hombrecillo que iba igual de deprisa: era el día. También a este lo dejó atado a un árbol, siguió su camino y llegó hasta el fuego. Había cinco gigantes sentados a su alrededor, delante de un buey asado. Pero Hans se divirtió quitándole a cada uno de un disparo el pedazo que se iba a comer. Después de un rato haciendo esto para gran disgusto de los gigantes, salió de la oscuridad y se sentó a comer con ellos.


  A los gigantes les vino muy bien aquel tirador tan bueno. Porque sabían que había por allí cerca una princesa a la que vigilaba un perrito que no paraba de ladrar. Tenía que matarlo de un disparo y dejarles el camino libre. Así que se pusieron en marcha y guiaron al tirador por un camino subterráneo que habían cavado y que llegaba hasta el castillo y le dejaron entrar para que acabara con el perrito en cuanto saliera. Esto ocurrió muy pronto, pero al experto cazador le picó la curiosidad. Quería ver a la princesa, así que entró en su cuarto sin que lo vieran los guardias, que estaban dormidos, y la encontró en su cama, soñando, de una belleza sin par.


  De la pared colgaba una espada que no fue capaz de mover. Pero a su lado había una botella con la inscripción: «Quien me beba dominará la espada».


  Eso fue lo que hizo el cazador y la espada se posó sumisa en sus manos. Entonces cogió una de las zapatillas que había al pie de la cama, y la mitad de un pañuelo de seda, y volvió a salir pasando por delante de los guardias dormidos, hasta la entrada del corredor, desde donde llamó a los gigantes y les cortó a todos la cabeza cuando se disponían a mirar embargados de curiosidad. Entonces volvió al bosque atravesando el corredor, y soltó al día y a la noche, porque hasta entonces había seguido siendo de noche, y se dirigió a casa de su madre. La espada la dejó allí.


  Pero al día siguiente el capitán de la guardia encontró las cabezas de los gigantes y se hizo pasar por su libertador, así que le correspondía la mano de la princesa. Pero esta sospechaba un engaño. Le pidió su zapatilla y su pañuelo, así como un plazo de siete años para pensarlo.


  Durante ese tiempo, se abrió en las cercanías del bosque una taberna en la que ponía: «A los ricos por dinero, a los pobres por nada». La princesa en persona hacía de tabernera porque pensaba que así descubriría el engaño.


  El experto cazador no podía ya vivir en su casa de pobres que eran y se marchó con su madre a recorrer el mundo. La anciana ya no podía andar de puro cansada que estaba cuando llegaron a la taberna, vieron el letrero y entraron. La princesa, a la que el hijo había reconocido al instante, le preguntó amablemente qué aventuras había vivido. Entonces ella también lo reconoció y, para confirmarlo, el joven le enseñó los dos recuerdos que se había llevado entonces. Rebosante de alegría lo condujo hasta su padre, lo presentó como su verdadero libertador y al punto obtuvo el permiso para darle su mano.


  EL TESORO DEL HORNO


  Un soldado, antaño veloz como el rayo, se fue haciendo viejo y se cansó del oficio de la guerra. Se deshizo de la lanza y se marchó lejos de su patria. Cuando regresó ya no conocía a nadie, y la guerra había destruido su pueblo y también el viejo castillo. Solo quedaban en pie unas pocas casas.


  Mientras tuvo llena la bolsa de cuero, que se había esmerado siempre en cebar bien con robos y saqueos, no le fue mal y llegó incluso a casarse. Encontró un escondrijo en un rincón de su derruido hogar, junto al horno; allí, con poco esfuerzo, se construyó una guarida.


  Su mujer le decía a menudo que haría mejor en ver si encontraba un trabajo o un negocio para que no la llamaran siempre «la mujer del soldado», cosa que no le gustaba nada. Pero el viejo soldado no quería saber nada de trabajar ni de hacer negocios. Prefería quedarse junto al fuego, en el jergón, haciendo muecas frente a la pared de piedra quemada, desde donde respondía un hombrecillo de sonrisa burlona esculpido en ella y que, con los dedos en la nariz, le ponía caras raras.


  Como la bolsa de cuero fue convirtiéndose poco a poco en un arrugado pellejo, el soldado la cambió por una rebanada de pan. Entonces llegó el hambre a la casa y la mujer empezó a lloriquear y a trastear como un erizo lleno de púas. Si era la hora de guisar y no tenía nada a mano, daba golpes al horno frío, se marchaba y dejaba al soldado en la cocina helada. Pero este pronto se dio cuenta de que el hombrecillo de la pared, cada vez que la mujer, enfadada, daba golpes en el horno, se movía y temblaba como si sintiera los golpes, y se puso a pensar qué relación podría tener una cosa con otra.


  Un día la malvada mujer tardó en volver más de lo habitual. Llegó el mediodía, y luego la noche y, para entretenerse, el soldado se situó junto al horno y empezó a mover la piedra renegrida hasta que cedió. Entonces el hombrecillo de la pared empezó a estirarse y a encogerse como una liebre en un campo de hierba, y del horno salió un humo azul que esparció a su alrededor la claridad de un farol.


  El soldado pegó un brinco, porque en ese mismo instante se dio cuenta de que había allí un tesoro enterrado y de que el hombrecillo de la pared era su guardián y el único que conocía el escondrijo. Rápidamente separó el horno de la pared y descubrió en su interior un puchero de cobre, mucho más grande que un casco, lleno hasta arriba de unos gigantescos táleros muy antiguos. Ducho en el arte de robar un tesoro, puso la mano encima y dijo:


  
    Aquí te levanto y aquí te hablo


    entre hechizos del infierno y cantos de gallo.


    Al demonio en el gaznate le escupo,


    mientras al dragón de oro con la silla lo cubro.

  


  En ese momento oyó los chillidos de su mujer:


  -¡Soldado, mira, mira!


  Asustado se volvió, se dirigió a la puerta y miró, pero no había nadie. Sin embargo, a sus espaldas, en la vieja pared, había un jaleo enorme, como si todas las piedras tuvieran picos y hubieran empezado a gritar y a chillar, así que volvió rápidamente al horno, donde vio con toda claridad el agujero redondo donde estaba el puchero, pero no había nada en él y el hombrecillo de piedra de la pared había desaparecido ya para siempre.


  LA APUESTA CON EL DIABLO


  Una noche de guardia el diablo fue a visitar a un carbonero a su horno.


  -Ven conmigo -le dijo-, tenemos que ver si nos dan trabajo.


  El hombre lo acompañó y no tardaron en llegar a una posada.


  -Entra -dijo el diablo-, y pregunta si hay trabajo para nosotros.


  El posadero dijo:


  -Sí, puedo necesitaros para trillar, pero para eso necesitaría seis hombres, no dos.


  -Nosotros dos trillamos por seis -respondió el diablo. Y el tabernero se quedó con ellos.


  Trabajaron con afán y pronto hubieron terminado. Pero el tabernero no se mostró satisfecho porque el grano trillado no estaba limpio.


  -Así no os daré vuestro salario -dijo.


  El diablo empezó enseguida a soplar y al punto el trigo estuvo limpio.


  -Y ¿qué salario nos vas a pagar ahora?


  El tabernero dudó.


  -Danos todo el trigo que podamos llevar.


  Al tabernero le pareció bien, pero cuando entre los dos se llevaron todo el cereal que habían trillado, se enfadó mucho.


  El mozo soltó al toro del establo y este echó a correr tras ellos todo furioso. El atemorizado carbonero estaba a punto de tirar el cereal y salir huyendo, cuando el diablo cogió al toro por la cola, lo zarandeó por encima de los hombros, y así pronto alcanzaron la cabaña del carbonero.


  El diablo se despidió diciendo:


  -Mañana volveré y te traeré un cuerno. El que sople más fuerte de los dos se quedará con todo lo que alcanza la vista.


  Al día siguiente, en efecto, trajo un cuerno y sopló tan fuerte que todos los árboles temblaron. Al llegar su turno, el carbonero enrolló en el cuerno algunas raíces para que no estallara al soplar. El diablo gritó:


  -Dámelo, sin el cuerno entero no puedo volver al infierno. Coge una piedra y quien la tire más lejos será quien se quede con todo.


  Así pues, fue a buscar una piedra y la lanzó tan lejos que no se la veía por ningún sitio. El carbonero tenía que ir a buscar la piedra, pero dijo:


  -Quien es capaz de tirar una piedra tan lejos lo es también de ir a buscarla.


  Así que el tonto del diablo tuvo que ir a por ella. Entonces el carbonero cogió la piedra y dijo:


  -La voy a tirar justo al centro del sol.


  -¡No! -gritó el diablo-. Sin la piedra no puedo volver al infierno, no puedo dejártela. Mañana volveré y apostaremos a ver quién tiene las uñas más largas.


  Al carbonero le pareció bien. Pero le dijo a su mujer:


  -Cuando vuelva, dile que estoy en el taller del herrero y que me estoy afilando las uñas.


  Cuando el diablo volvió al día siguiente, vio que le habían vuelto a engañar y dijo:


  -No quiero saber nada más de él. Ya me habían dicho muchas veces que con un carbonero no se pueden hacer apuestas.


  LEYENDAS RELIGIOSAS


  LÁGRIMAS DE PERLAS


  Un joven caballero se había casado con la hermosa hija de un lacayo y se había ganado así la enemistad de todos los nobles del lugar, en especial la de sus madres. Enojados, todos rechazaron la invitación a la boda y dejaron a la pareja sola en su castillo.


  Pero los dos vivían tanto más felices en su pacífica soledad. Cuando llegó el momento en que la mujer iba a dar a luz, le dijo a su marido, que estaba muy preocupado porque no sabía dónde encontrar un padrino para el niño:


  -Cruza el jardín y sal al camino, y pídele este favor al primero que pase, aunque sea un criado.


  En el jardín el caballero se encontró con una mujer, hermosa y elegante, que le dijo:


  -Conozco tus penas, pero no estés triste; yo seré la madrina del niño y no te arrepentirás.


  Así que condujo a la noble dama, que llevaba un velo azul (era la madre de Dios), hasta el castillo y ella ayudó y reconfortó a la joven durante el parto de una niña. La bautizaron y la llamaron María. La desconocida madrina se despidió diciendo:


  -Por ahora no le daré nada. La niña me necesitará después, y yo la ayudaré.


  Para alegría de sus padres, la niña fue creciendo y acababa de cumplir siete años cuando su madre falleció. Entonces el padre, que se sentía muy solo, se casó con una joven de la vecindad, hermosa, pero orgullosa y mandona. Entonces empezaron días difíciles para María. La orgullosa madrastra la despreciaba y la utilizaba para los trabajos más burdos. Al padre le dolía, pero no se atrevía a contradecirla.


  Los malos tratos de la madrastra fueron empeorando con los años. Entre lágrimas, la niña salió un día al jardín y se sentó en un rincón. Ante ella apareció Nuestra Señora querida y le dijo:


  -Mi buena niña, soy tu madrina y le prometí a tu madre que te ayudaría en las penas. Ven conmigo, yo cuidaré de ti.


  Muy alegre, la pequeña le tendió la mano y se fueron al bosque.


  Nuestra Señora querida golpeó tres veces una roca; entonces se abrió la puerta de un hermoso palacio con doce magníficas salas. De las paredes colgaban cintas con las perlas más hermosas, y en las ventanas y las mesas florecían rosas frescas. María tenía que cuidarlas para que no se secaran. A cambio podía comer con Nuestra Señora querida en la mesa que, a una hora concreta, se ponía sola.


  Un día la noble dama tuvo que salir de viaje. María se quedó sola a cargo del palacio, pero debía cuidarse de no abrir la habitación que hacía la número trece. Pero la noche del tercer día sintió tanta curiosidad que abrió la puerta de la habitación secreta. Había allí paredes llenas de armarios con libros enormes, y a la mesa estaban sentados Dios Padre y el Hijo de Dios escribiendo en un libro enorme el destino de cada ser humano que nacía y los dones que recibiría para el camino de la vida, y cómo la arrogancia llevaba a los hombres a aplicar sus dones de manera diferente a como estaba previsto en el plan eterno.


  Cuando Nuestra Señora querida regresó, dijo:


  -Has desobedecido mi prohibición. No te voy a castigar, pero no puedes quedarte más tiempo aquí. Vuelve a casa de tu padre; el camino lo encontrarás fácilmente. He cuidado de que no te falte de nada en la vida.


  Diciendo esto le dio a María un vestido blanco y le puso en la cabeza una corona de rosas; luego le dijo que se fuera.


  En casa encontró María a su padre muy compungido, porque la orgullosa mujer había dilapidado todas sus riquezas. Con gran alegría saludó a la hija, que estaba en toda su plenitud y a la que hacía tiempo que creía muerta. Pero la madrastra no se alegró nada de ver a la odiada hija y se dispuso a mandarla fuera para que trabajase de criada.


  María quería quedarse con su padre y prefirió hacer los trabajos más bajos en la cocina, aunque nunca hacía nada a gusto de la malvada mujer. Los hermanastros se burlaban y se reían de aquella criada tan sucia y la malvada madrastra se reía con ellos.


  Un día los hermanos llegaron demasiado lejos. Le dieron a María tal golpe que empezó a sangrar. Entonces fue a la cocina y empezó a llorar sobre una pila; la sangre caía en ella y cada vez que caía una gota parecía como si sonara algo. La madrastra regañó a los hermanos porque siempre estaban discutiendo, pero en ese momento vio que algo relucía en la tina y, en el fondo, encontró un montón de lindas perlas.


  Entonces hubo gran alegría en el castillo, porque podían volver a celebrarse fiestas. Incluso María fue invitada a uno de aquellos embriagadores bailes. Pero el dinero que se había sacado a cambio de las perlas se acabó pronto. Para volver a hacerse con más, la madrastra y sus hijos no pararon de atormentar a la pobre María hasta que volvió a llorar perlas y a sonreír rosas.


  Pero en la casa había una vieja criada, a la que le dolía en el alma que María tuviera que sufrir tanto, y la consoló diciendo:


  -Mi querida niña, ten paciencia. Yo fui tu nodriza y me iré contigo de aquí a donde tú quieras. Si vuelves a llorar, dame el recipiente en el que caigan tus lágrimas.


  Las dos se marcharon y buscaron un lugar en paz. Entretanto, la joven había crecido y era tan hermosa que algún que otro joven había puesto ya sus ojos en ella. Pero María no se sentía atraída por ninguno. Un día, Nuestra Señora querida volvió a aparecérsele y la consoló diciendo:


  -Mi buena niña, estate tranquila. Te he dado el don de que el amor terrenal no te afecte. Ven conmigo, te dejo mi palacio. Porque mi tiempo en estas tierras ha llegado a su fin y me marcho. A partir de ahora da cobijo a enfermos y pobres hasta que yo te lleve conmigo.


  Y diciendo esto dio tres golpes a la roca, y allí estaba otra vez el magnífico palacio.


  María se trasladó a él, se llevó consigo a los pobres y a los enfermos de los alrededores, se retiró a la habitación prohibida, en la que en una ocasión había visto a Dios Padre y a Dios Hijo, y allí pidió ayuda. Nunca le fue negada. Así que la noble dama siguió siendo siempre joven y hermosa. Por eso tampoco pudieron creer que había muerto cuando Nuestra Señora querida se llevó su alma. María yacía en un lecho con el rostro pálido de una virgen, con un vestido blanco y rosas rojas alrededor de la sien.


  HARINA POR NIEVE


  Un jornalero que estaba ya muy cansado de tener que ganarse todos los días su pedazo de pan no dejaba de quejarse a Nuestro Señor de lo mucho que trabajaba, sobre todo cuando nevaba y eso dificultaba aún más su trabajo. Que la nieve no servía para nada, que ni siquiera la había creado Dios porque no la había ni en el Paraíso ni en el Arca de Noé.


  Un día el hombre estaba de nuevo en el bosque cortando leña cuando empezó a nevar con copos muy gruesos. Entre maldiciones se refugió en una cueva dentro de una roca. Apenas llevaba unos minutos descansando cuando se le apareció un ángel, que le preguntó por qué clamaba tanto al diablo y tan poco a Dios. Entonces dijo el jornalero:


  -Nuestro Señor tampoco piensa en mí, por eso no puedo ser su amigo.


  El ángel preguntó entonces qué era lo que Dios tenía que hacer para que estuviera contento. Y aquel hombre insensato deseó que en vez de nieve cayera harina del cielo.


  Y de inmediato empezó a caer harina en nubes bien gordas, y la gente venía y la recogía, de tal manera que siempre tenían pan suficiente y dejaron de trabajar. Pero, cuando a uno se le incendió la casa y al otro se le cayó una pared, y ni el carpintero ni el albañil quisieron mover un dedo, sucedió que la gente, igual que cuando se creó el mundo, se vio obligada a vivir en cuevas, a alimentarse de raíces y hierbas y a andar desnudos, como nuestros primeros padres. Los animales salvajes aumentaron y los setos y los matorrales, y los arbustos y los bosques crecieron allí donde antes habían florecido los campos y las ciudades.


  En medio de esa miseria, el jornalero se percató de la estupidez de su deseo y de su arrogancia al pretender cambiar el orden divino del mundo. Profundamente conmovido, se levantó de su lecho para ir a buscar al ángel y… se despertó. Salió de la cueva, había nieve a sus pies. Se arrodilló y dio gracias al Señor por haberle dado una lección en sueños, y a partir de entonces fue feliz con su destino.


  HOYDEL


  Érase una vez un carpintero llamado Hoydel, que había sido un ladrón y un asesino implacable. Por cada asesinato que cometía, le hacía una marca a su bastón. Pronto iban a ser ya tantas las marcas que no le quedaba espacio más que para otras tres.


  Un día se encontró por el camino con un cura. El malhechor le pidió que le permitiera confesarse con él. Cuando aquel piadoso hombre escuchó la confesión de tan terribles asesinatos, se horrorizó e intentó largarse a toda prisa. Pero Hoydel acabó con él de un golpe e hizo otra muesca en su bastón. El ladrón mató luego a un hombre más. Así que ya solo le quedaba espacio para una rayita. Poco tiempo después se cruzó por el camino con un ermitaño, y Hoydel le pidió también que le dejara confesarse con él. Si no le daba la absolución, también lo mataría, haría la última muesca y luego él se suicidaría.


  El eremita preguntó al pobre pecador si aún llevaba consigo el bastón con el que había dado muerte al cura. Respondió que sí. Entonces el religioso le ordenó que metiera aquel palo seco en la tierra, se arrodillara delante de él y rezara.


  -Si el bastón empieza a crecer, florece y da manzanas, estarás absuelto -dijo, y continuó su camino.


  Cuando muchos años después volvió a pasar por allí, Hoydel seguía arrodillado delante del bastón, que, entretanto, se había convertido en un enorme árbol cargado de hermosas manzanas rojas. Al pasar, el religioso rozó al hombre que estaba rezando, pero este se convirtió en polvo, y una paloma blanca salió de su pecho volando hacia el cielo.


  FARSAS


  EL CHARLATÁN


  Érase una vez un matrimonio muy ingenuo. La mujer era la que mandaba en la casa y un día envió al marido al mercado con una vaca muy buena.


  -¡No se la vendas a ningún charlatán! -le gritó cuando se marchaba-. ¿Me has oído bien? ¡No se la des a ningún charlatán!


  El marido le prometió seguir su consejo.


  Muchos compradores se interesaron por aquella estupenda vaca, pero el hombre siguió el consejo de su mujer y contestaba siempre:


  -A ti no te vendo la vaca, eres un charlatán.


  Así que el mercado cerró y el campesino no había vendido la vaca. Desazonado, volvió a casa. Pero por el camino tenía que cruzar un puente en el que había una figura de san Juan Nepomuceno a tamaño natural, tallada en madera y pintada. Cuando el campesino la vio, le dijo:


  -Anda, cómprame tú la vaca, así no tendré que volver a casa con ella.


  El campesino estuvo esperando la respuesta mucho tiempo, pero el hombre del puente no decía nada. Entonces pensó: «Este seguro que no es un charlatán, a este le voy a vender la vaca». Así que ató la vaca a la barandilla del puente, justo al lado del pedestal de la estatua, y le dijo:


  -¡Págame!


  Pero el santo seguía sin decir nada.


  -Bueno -dijo el hombre para cerrar el trato-, te dejo que me pagues más tarde, volveré a recoger el dinero dentro de catorce días.


  Y, diciendo esto, se marchó a casa.


  Allí su mujer le preguntó si había vendido la vaca.


  -Sí.


  -Pero no se la habrás vendido a ningún charlatán…


  -¡Oh, no! El que la ha comprado no ha dicho ni una palabra.


  -¿Por cuánto la has vendido?


  -La ha cogido porque yo se la he ofrecido, pero aún no me ha pagado, ha dicho que vaya a recoger el dinero dentro de catorce días.


  -¿Es que lo conocías?


  -¿Cómo no iba a conocerlo? ¡Tú también lo conoces! Lo veo cada vez que cruzo el puente.


  - Y ¿quién es?


  -Anda, pues no se lo he preguntado. Tiene un bonete negro, como el de los curas, y cinco estrellas alrededor de la cabeza.


  -Ay, cacho tonto, claro que te creo que ese no habla. Es san Juan. ¡Vuelve ahora mismo y trae la vaca! ¡Si no, nos la robarán!


  Así que el bobo del hombre tuvo que volver, pero ya no encontró la vaca. Preguntó a san Juan qué había hecho con ella, porque había venido a por su dinero. Pero, como el santo no decía nada de nada, el campesino se enfadó, cogió el bastón y empezó a pegarle hasta que la cabeza, que estaba podrida, se desprendió del cuello. Con ella cayeron también cien ducados al suelo. Los había ocultado alguien que sabía que la cabeza estaba hueca.


  El hombre cogió el dinero y dijo:


  -Bueno, y ¿por qué no pagaste antes? Ahora que te has llevado los palos, me pagas.


  Loco de contento volvió a casa y le contó a su mujer lo mal que había tenido que portarse con el comprador, y cómo luego le había dado el dinero, más de lo que él le había pedido.


  EL SASTRE ASTUTO[12]


  En un pueblo había un montón de campesinos ricos y trabajadores, que desconocían lo que era estar ocioso o mendigar. Un día llegó una joven, con un chico muy apuesto, casi adulto, llamado Veit, al que no le gustaba trabajar porque su padre era un gran señor. Este siempre le mandaba a la madre sustento en abundancia para que ambos pudieran vivir bien. Los campesinos del pueblo no querían que se instalaran entre ellos, pues podían vivir en otra parte. Pero con su bondad no conseguían librarse de los huéspedes no deseados, y por eso una noche decidieron matar al chico. No obstante, este se enteró del plan y, en su lugar, puso a su madre en la cama. Por la noche, en efecto, los enemigos asesinaron a la madre; el hijo la sacó de la cama y la llevó a la casa del cura, que rechazó el cadáver en la misma puerta. Cuando por la mañana se disponía a ir a la iglesia y abrió la puerta, vio el cadáver a sus pies. Pero Veit estaba cerca, dio un grito y maldijo al cura por haber matado a su madre.


  Al cura le entró mucho miedo y le dio a Veit una gran suma de dinero para que cerrara la boca. De este modo enterraron a la madre y el hijo vivió con el dinero recibido tan contento como hasta entonces.


  Los campesinos no sabían qué hacer. Decidieron meter a Veit en un barril.


  -Si acaso sobrevive, no sabrá dónde está y no volverá -dijeron.


  Tal como decidieron, así hicieron. Llevaron el barril rodando por un prado en el que había una capilla. Allí lo dejaron y, en la capilla, dieron gracias a Dios por haberse librado por fin de aquel bribón sin mayor dificultad.


  Entonces se marcharon. Pero Veit no dejaba de gritar dentro del barril:


  -¡No quiero, no puedo!


  Un porquero que estaba por allí lo oyó. Fue hasta él y preguntó:


  -¿Qué te pasa, que no dejas de decir a gritos: «¡No quiero, no puedo!»?


  -Claro -dijo el que estaba dentro-, tengo que casarme con la princesa y no quiero.


  -Caramba -dijo el porquero-, déjame entrar, yo sí que quiero.


  Entonces dejó salir a Veit y se metió él mismo dentro. Pero Veit cerró la tapa bien firme y llevó el barril hasta un estanque cercano, y los cerdos se los llevó a casa y se los vendió a los campesinos.


  Estos se enfadaron aún mucho más con él; envidiosos y rencorosos a un tiempo, querían saber de dónde había sacado tantos cerdos.


  -Solo tenéis que venir conmigo. Tendréis tantos como yo. Llevaos también vuestros cerdos para el camino -dijo.


  Llevó a los animales a la presa y allí los campesinos vieron su reflejo en el agua. Entonces, llenos de codicia, le preguntaron cómo podían hacerse con esos cerdos.


  -No es difícil -respondió-, hay que saltar al agua, el agua se abrirá y os encontraréis sobre un suelo de tierra. Mirad cómo lo hago yo. Cuando yo esté en el agua, seguidme sin más, entonces los cerdos serán nuestros.


  Como era buen nadador, saltó al agua; los campesinos lo siguieron y todos se ahogaron, porque ninguno sabía nadar. Pero Veit nadó hasta la orilla y se llevó los cerdos a casa. Allí las mujeres le preguntaron dónde estaban sus maridos:


  -Ay -dijo-, se han ahogado todos. -Tras lo cual las mujeres prorrumpieron en grandes lamentos.


  Pero Hans no se sentía muy a gusto, porque temía su venganza. Justamente tenía la plancha en el fuego cuando vio venir furiosas hacia su casa a todas las mujeres del pueblo. Como no podía hacer otra cosa, se tumbó rápidamente en un banco, al lado del hogar, y se cubrió con un paño blanco, como si estuviera muerto. Pero cogió la plancha, que estaba aún muy caliente. Las mujeres entraron a empellones y pensaron que estaba muerto.


  -Mejor para ti -dijeron- que te hayas muerto, porque, si no, te habríamos matado nosotras.


  Así que se marcharon; pero una volvió pensando que debía hacerle aún los honores a aquel bribón. Se acercó a él, le descubrió la cara y se levantó las ropas para pasarle el culo por el rostro. Pero Veit no perdió el tiempo y, antes de que pudiera hacerlo, le plantó en él la plancha. Aquella mujer medio chamuscada salió corriendo como un niño abrasado, no paró de correr hasta alcanzar a sus vecinas y les contó, sin pensar en su dolor, que el bribón estaba en el infierno. Porque tenía una lengua de fuego.


  Cuando las mujeres se hubieron marchado, a Veit ya no le apeteció quedarse más en el pueblo. Empaquetó sus cosas y se fue a buscar su suerte en un sitio distinto.


  EL APRENDIZ DE LADRÓN


  Un campesino tenía un hijo que no quería aprender nada. Así que lo mandó a ver mundo, por si al menos así aprendía a robar, pues para eso no necesitaba saber leer ni escribir. Cuando Klaus hubo terminado su aprendizaje, volvió a casa, pero su padre aún estaba enfadado con él y de nuevo le dijo que se fuera. Pero primero necesitaba un salvoconducto para el viaje. Le preguntaron cuál era su oficio y contestó que su arte era robar. Los escribanos se rieron de él y el juez dijo que no llegaría muy lejos en esas artes.


  -No serás capaz de robarme el caballo del establo ni aunque te dé permiso para hacerlo.


  Klaus aceptó el reto y se marchó riéndose. El juez ordenó a dos criados que vigilaran su caballo y cada uno le sujetó una pata con una correa.


  Por la noche fue un anciano a pedir albergue.


  -Me contentaría con un rincón en el establo.


  Pero llevaba consigo una botella de delicioso vino, y con ella adormiló a los guardias, porque en realidad era un somnífero. Rápidamente cortó las correas, se montó en el caballo y huyó a toda velocidad. El ladrón no era otro que Klaus.


  Al día siguiente volvió a ver al juez. Este le encargó una segunda tarea. El joven tenía que quitarle del dedo a su esposa, la jueza, el anillo de boda sin que ella se diera cuenta, además de la sábana bajera mientras dormía. Por la noche, una figura subió por una escalera hasta la ventana del dormitorio. El juez, que estaba haciendo guardia, disparó y la figura cayó al suelo. Asustado por lo que había hecho, salió a toda prisa de la habitación para esconder el cadáver; entonces el ladrón entró en el cuarto y, poniendo la voz del marido, le pidió a la mujer la sábana para envolver el cadáver. Mientras la cogía, le quitó el anillo sin que se diera cuenta. A la mañana siguiente el ladrón le llevó el anillo y la sábana; el «cadáver» no era más que un esqueleto con ropa.


  El juez tenía aún una tercera tarea para el ladrón:


  -¡Tráeme al maestro envuelto en una sábana!


  Por la noche el ladrón metió unos cangrejos en la iglesia, a los que había sujetado unas velitas de cera encendidas, y fue a decirle al maestro que por la iglesia rondaban unas pobres almas. El maestro tenía tanto miedo como curiosidad, por lo que el ladrón le ofreció llevarlo a la iglesia envuelto en una sábana. Se la echó por encima, pero también le hizo un nudo por arriba y llevó al juzgado la deseada carga.


  De este modo, el maestro ladrón ganó las tres apuestas y le dieron su salvoconducto, con el que pudo seguir viajando.


  EL CURA ENFADADO


  Érase una vez un campesino que tenía tres hijos. Un día dijo el mayor:


  -Padre, dame mi dote, me voy a ver mundo.


  El padre le dio sus cien ducados de dote, el hijo se marchó y llegó a casa de un cura, que lo empleó de criado. Pero, como el párroco vio que el criado llevaba dinero consigo, le dijo:


  -¿Sabes? Te apuesto la misma cantidad: el primero de los dos que se enfade lo pierde todo.


  El criado aceptó la apuesta.


  Al día siguiente tenía que arar. Pero el cura le dio dos bueyes tan malos y tontos que no fue capaz de arar ni un solo surco a derechas. Entonces el criado empezó a blasfemar. Justo en ese momento llegó el cura y le preguntó:


  -Mozo, ¿ya estás enfadado?


  -Pues sí -respondió-, ¿cómo no iba a estarlo?


  -Bueno -dijo el cura-, entonces todo el dinero es mío.


  El criado se puso entonces muy triste, dejó pronto de trabajar y volvió a casa con los bolsillos vacíos. El hijo le contó al padre lo que le había sucedido y cómo había perdido su herencia.


  El segundo hijo quiso también que le diera su parte. Así que el padre le dio también cien ducados; el hijo fue a casa del mismo cura y le sucedió exactamente igual que a su hermano.


  Así pues, también este hubo de marcharse y dejarle todo su dinero al astuto párroco.


  Entonces también Hans, el más joven, le pidió al padre su parte. Pero el padre le dijo:


  -Si tus hermanos, que son sensatos, no han sido capaces de conseguir nada, ¿cómo lo vas a lograr tú? ¡Quédate en casa!


  Pero el joven no dejó de pedírselo hasta que el padre le dio el dinero.


  De inmediato se dirigió a casa del mismo cura y se dejó contratar como criado. El religioso le hizo la misma propuesta que a los dos primeros. Pero Hans le dijo que solo la aceptaría si el cura triplicaba la apuesta, porque tenía que ganar lo que sus hermanos habían perdido. Los dos aceptaron.


  Al día siguiente le dio a Hans los mismos bueyes inútiles, pero él los dejó a su aire y se dedicó a ir silbando detrás del arado. Cuando el cura salió y vio lo que estaba ocurriendo, dijo.


  -Pero bueno, criado, ¿en qué estás pensando?


  -Bueno -dijo este-, los bueyes no entienden nada, así que les dejo que vayan por donde quieran. ¿Acaso está usted enfadado, señor cura?


  -Oh, no -mintió este-, desengánchalos.


  Al día siguiente Hans tenía que ordeñar las vacas. Era un día de mucho calor y los animales iban como locos de un lado para otro porque las moscas los picaban. Por el camino apareció un tratante de ganado. Le ofreció vendérselas, hasta la peor de todas, a la que, en el bosque cercano, metió entre dos árboles que estaban muy pegados entre sí, de manera que no se podía mover ni hacia delante ni hacia detrás. Pero Hans se tumbó en la hierba y se puso a silbar una cancioncilla. Entonces llegó el cura y le preguntó por las vacas.


  -Se han perdido todas -fue la respuesta-, hasta la más flaca, que se ha quedado allí enganchada entre los árboles.


  El cura puso cara de enfado al oírlo. El criado le preguntó con gesto de pillo:


  -¿Acaso está enfadado, señor cura?


  -Oh, no, puedo comprarme más -dijo pensando que las vacas no valían trescientos ducados.


  Al tercer día Hans tenía que cuidar de los cerdos. Los llevó hasta una ciénaga y, como pasara por el camino un tratante de cerdos, Hans se los ofreció y se los vendió. Lo único que le pidió fue la colita de uno de ellos. La metió en la ciénaga, y luego se echó a dormir.


  Cuando llegó el cura a ver cómo estaban los cerdos, encontró al criado durmiendo, pero no a los cerdos. Enseguida le preguntó dónde estaban. Hans le contó, frotándose los ojos, que todos los cerdos se habían hundido en la ciénaga, que solo se veía la colita de uno. Fue hasta la ciénaga y, al intentar sacar al cerdo por la cola, se quedó con ella en la mano. Entonces dijo:


  -Caramba, la cola ya se ha podrido. Seguro que los cerdos ya están muertos. ¿Acaso está enfadado, señor cura?


  -¡Oh, no! -respondió este, pero se rascó detrás de la oreja porque no sabía qué hacer con Hans para que no le dejara sin nada.


  Por la noche le dijo a su criado:


  -Hans, ¿sabes qué? Todas las noches vienen a mi huerto unos ladrones. Así que necesito que alguien lo vigile. Quédate tú esta noche y cuídate de que no roben nada. Aquí tienes un buen palo. Si nadie te contesta después de haberlo llamado tres veces, le das con todas tus fuerzas. Pero si te roban, sea lo que sea, habrás perdido la apuesta.


  Entonces el astuto cura mandó a la cocinera al huerto a que cogiera unas cosas. Ella fue sin hacer ruido, pero Hans la oyó y gritó tres veces, muy rápido una detrás de otra: «¿Quién anda ahí?», de manera que la cocinera no tuvo ni tiempo de contestarle.


  Entonces se levantó de un salto y le dio tantos golpes a la cocinera que esta no se podía ni mover. Al oír los gritos apareció el cura y preguntó qué ocurría.


  -He seguido vuestras órdenes -dijo Hans-, y he molido bien a palos a la cocinera, que está allí medio muerta. ¿Acaso está enfadado, señor cura?


  Pero este no respondió y llevó a la pobre cocinera de vuelta a casa.


  Al día siguiente era un importante día de fiesta y mucha gente iría a la parroquia. La cocinera estaba en la cama a causa de los palos y no era fácil encontrar otra tan rápido. Así que el cura ordenó a Hans que hiciera fuego en la cocina y cocinara una sopa de carne. No debía olvidar echar por encima puerro y perejil. Hans se afanó mucho en hacerlo todo y, cuando la carne estaba hirviendo en el puchero, cogió al perro del cura, que se llamaba Tuerto, y al gato, que se llamaba Celemín, y los metió a los dos en el puchero hirviendo.


  Cuando el cura volvió de la iglesia, se dirigió a la cocina y preguntó a Hans si no había olvidado echar el puerro y el perejil, y este le dijo:


  -Oh, no, señor cura, pero al Celemín no había forma de cogerlo.


  Entonces el cura se asustó hasta lo más profundo de sus ser. Levantó la tapa del puchero y su fiel gato le mostró los dientes blancos, y de su perro no vio más que la cola peluda.


  Entonces el cura ya no se pudo contener y llamó tonto a Hans.


  -¿Acaso está enfadado, señor cura? -preguntó este muy tranquilo.


  -¿Cómo no iba a estarlo? Ahora no tengo nada que poner a mis invitados -dijo el cura todo irritado.


  Hans había ganado la apuesta. Recogió el dinero y se despidió del cura, que ahora no tenía ni ganado ni dinero, ni cena ni cocinera. Volvió a casa a toda prisa y les contó a todos lo astuto que había sido.


  OFELIA


  Érase una vez un cura de aldea, que vivía con su madre, a la que llamaban la vieja Ofelia, y con una criada. Había también un maestro llamado Fink, al que no le iba nada bien, porque tenía muchos hijos y, en cambio, sus ingresos eran muy escasos.


  Fink sabía que el cura había matado dos cerdos y que había puesto la carne a ahumar en la chimenea. Así que el maestro se encerró una noche en la parroquia y, mientras todos dormían, se coló en la cocina, le quitó toda la carne al cura y se marchó a casa.


  Por la mañana la cocinera se dio cuenta del robo y se lo dijo al cura y a la vieja Ofelia:


  -¿Quién ha hecho esto? -se preguntaron.


  -Bueno -dijo la cocinera-, el único que estaba aquí era Fink, él tiene que haber robado la carne.


  -No lo creo -dijo el cura-, porque el maestro es un hombre muy bueno.


  La cocinera insistió en que no podía haberlo hecho nadie más que el maestro.


  -Se me está ocurriendo algo -dijo la vieja Ofelia-. Le decimos al maestro que nos han robado la carne y tú -y señaló al cura- le dices que te vas a ir un tiempo de viaje. Como no te fías de dejar tus cosas de valor en la parroquia, pues las podrían robar igual que la carne, te gustaría llevarlas a su casa hasta que vuelvas. Y entonces coges una caja grande, yo me meto en ella, me dejas un poco de pan para que tenga algo de comer, y me llevas en la caja cerrada a casa del maestro. Así podré ver si por casualidad guisan carne de cerdo. Por la noche me recoges con la excusa de que no has podido marcharte.


  Al cura le pareció bien la idea. Así que cogió al instante una caja, la vieja Ofelia se metió en ella y se llevó consigo medio kilo de pan. Luego el cura fue a ver al maestro Fink y le preguntó si podía guardar en su casa la caja con sus cosas de valor. El maestro dijo que sí, de manera que dejaron en un rincón la caja con la vieja Ofelia y el medio kilo de pan.


  A mediodía los niños del maestro empezaron a decir:


  -¡Padre, yo también quiero carne del cura, yo también!


  Al oír eso la vieja Ofelia, no pudo contenerse y gritó:


  -¡Así que tú eres el ladrón! ¡Ahora que lo sé, ya verás, te encerrarán!


  Fink y su familia se asustaron al oír la voz de la vieja Ofelia; él levantó la tapa y la vio, pero, presa del pánico, la estranguló, le metió un panecillo en la boca y volvió a cerrar la tapa. Por la noche volvió el cura y le dijo que iba a recoger la caja, porque no había podido marcharse de viaje. El maestro le ayudó a llevarla a la parroquia y volvió a su casa.


  Entonces el cura levantó la tapa y vio que su madre estaba muerta. La cocinera exclamó:


  -¡Dios nos ha castigado! Como hemos sido injustos con el maestro, se ha asfixiado. ¿Qué vamos a hacer ahora? Al final la gente creerá que la hemos matado nosotros para quedarnos con su dinero. ¡Tenemos que quitárnosla de encima! Ve corriendo a casa de Fink para que nos aconseje qué hacer.


  Como de casualidad el maestro pasaba en ese momento por allí. El cura le contó todo lo que ocurría y le pidió que les ayudara a deshacerse de la vieja Ofelia para que no saliera nada a la luz, y le dio doscientas libras.


  Fink cogió el dinero y a la difunta Ofelia junto con la jarra que llevaba para comprar cerveza, lo llevó todo a la taberna y subió unos escalones, apoyó a la vieja Ofelia en la puerta, que ya estaba cerrada, le puso la jarra en el brazo, llamó al timbre y se escondió.


  La camarera sabía que la vieja Ofelia iba todos los sábados a por cerveza. Al oír que llamaban, abrió la puerta, le quitó a la vieja Ofelia la jarra del brazo y se fue a llenarla. Entonces la difunta se cayó por las escaleras. La camarera trató de levantarla, pero vio que no estaba viva y pensó que había sido culpa suya.


  -Ve corriendo a casa del maestro -dijo el tabernero-, y cuéntale toda la historia. Que venga y nos saque de este apuro, porque si no nos ayuda alguien ahora, iremos los dos a la cárcel. Dile que le daré trescientas libras si nos ayuda.


  La camarera fue a casa de Fink y le contó toda la historia. El maestro fue, cogió las trescientas libras y dijo que el tabernero no tenía que preocuparse de nada, que todo iría bien, que lo único que tenía que hacer era no decir nada, igual que él.


  En la vecindad vivía un campesino muy bruto, al que una vez le habían robado algunas plantas del campo. El maestro llevó a la difunta Ofelia a su huerto y la colocó un poco agachada entre los surcos, al lado de su cesta. Cuando, por la mañana temprano, el campesino fue a ver cómo estaban sus plantas, vio en medio de ellas a la vieja Ofelia con la cesta. Cogió un palo grande, se colocó muy despacio al lado de la supuesta ladrona y, tan pronto como pudo alcanzarla con el palo, le dio con todas sus fuerzas un golpe tal que se cayó. La miró, reconoció al instante a la vieja Ofelia y vio que estaba muerta.


  -¡Ay, Dios mío! ¿Qué es lo que he hecho? -dijo-. Es la vieja Ofelia, ella no me habría robado las plantas, solo algunas hojas para sus liebres. Y ahora ¿qué hago? Si esto se sabe, seguro que me encierran en el manicomio.


  Al instante, el campesino fue a ver al maestro, le contó todo lo que había ocurrido y le prometió cien libras para que la vieja Ofelia desapareciera del campo y las sospechas no recayeran en él. El maestro cogió las cien libras, metió a la difunta en un saco y por la noche se fue al bosque.


  En la oscuridad oyó que venía alguien. Eran dos hermanos, ladrones, que justo volvían de robar, y cada uno llevaba un saco lleno de carne ahumada. El maestro se escondió debajo de un árbol y, cuando los tuvo muy cerca, gritó:


  -¡Alto, bribones!


  Los ladrones se asustaron, dejaron los sacos y huyeron a todo correr. Entonces Fink cogió un saco lleno de carne, dejó su saco con la vieja Ofelia al lado del otro y volvió a casa con la carne. Ahora que tenía carne y seiscientas libras no le iría mal.


  Pero los ladrones volvieron, encontraron los sacos, los cogieron y se marcharon a casa. Allí, la madre vació los sacos y sacó la carne. Cuando cogió el último y tocó el pelo de la difunta Ofelia, dijo:


  -Aquí traéis lino.


  -Qué va -dijeron-, todo es carne.


  Le dio la vuelta al saco y, para su asombro, salió de él la vieja mujer. Sin pensárselo mucho, la descuartizaron, de manera que no quedó rastro de ella, y con gran apetito se comieron la carne que habían robado.


  CUENTOS DE LA NATURALEZA


  EL SEÑOR VIENTO Y SU MUJER


  El señor viento y su mujer estuvieron presentes cuando se creó el mundo. Pero los dos estaban muy gordos y el viento tenía además una barba tan larga que podía enrollársela tres veces alrededor de su enorme cuerpo. Y, aun así, podían colarse por cualquier rendija, por cualquier agujero por pequeño que fuese, con mucha facilidad.


  Había un conde que no podía soportar el viento y decía cosas muy feas de él. Un día fue a pasear por su bosque y se cruzó en el camino con una anciana muy gorda. El conde le preguntó:


  -¿Quién eres? ¿De dónde vienes? ¿Por qué estás tan gorda?


  La anciana respondió:


  -Soy la esposa del viento, ese al que no puedes soportar.


  -¿Dónde está tu marido? -continuó preguntando el noble.


  -¡Ahora mismo lo vas a ver!


  Entonces empezó a soplar y, en un abrir y cerrar de ojos, llevó al conde hasta la montaña de cristal; allí lo bajó y lo dejó esperando. Luego se coló por una grieta de la montaña, y no mucho después salió un hombre, gordo y enorme, con una barba enrollada tres veces en torno a su deforme cuerpo y le dijo:


  -¿Conoces ahora al viento, del que tantas veces has despotricado? -Y le golpeó con una vara.


  Al instante, el conde se transformó en piedra, pero aun siendo piedra, oía y veía todo lo que pasaba en la montaña de cristal. Todos los días veía a más gente transformarse en piedra y, para su asombro, se enteró también de que, pasados diez años, a los nobles se los asaba y a los que eran gente del pueblo se los cocía.


  Habían pasado ya dos años y el conde, que anhelaba volver a ver a su mujer, pensó que ella seguramente lo liberaría. Apenas lo hubo pensado, apareció un pájaro muy extraño que no había visto jamás, se posó en su cabeza y dejó caer del pico un anillo, el anillo de boda de su esposa, junto con una notita. Al punto, el conde recobró su forma humana y leyó en la nota que tenía que ponerse en marcha a toda prisa, y seguir al pájaro fuera donde fuera.


  El pájaro echó a volar y el conde lo siguió. Así llegaron a un castillo que ardía. El pájaro se metió en el fuego, pero el conde no se atrevió a seguirlo y se quedó fuera mirando. Pasado un rato se presentó un príncipe ricamente engalanado, cogió de la mano al conde y lo llevó sano y salvo a través de las llamas hasta una sala magnífica, en la que había un montón de figuras de piedra. Entonces dijo el pájaro:


  -¿Sabes qué? Te he rescatado y te he librado del dominio del viento, porque de lo contrario te habría sucedido lo mismo que a todos los demás que se han transformado en piedra en la montaña de cristal. Yo también estuve como tú, transformado en piedra, pero el espíritu del fuego me liberó. ¿Ves esa figura de piedra? -Y, al decir esto, el pájaro señaló a una estatua-. Es un rey. El espíritu del agua lo salvará.


  Apenas dijo estas palabras, llegó otro pájaro con una notita en el pico y la dejó en la cabeza de la estatua, que, al punto, recobró la vida. Era el rey. En la notita ponía que cada uno de los tres, el conde, el príncipe y el rey, podía pedir un deseo del tamaño de los trozos en que rompiera la nota. Entonces el conde deseó ser tan gordo como quisiera, y el príncipe ver tan lejos como quisiera y el rey ser tan alto que llegara hasta las estrellas.


  Entonces el príncipe, que podía ver mucho de lejos, los sacó de allí por un pasadizo subterráneo y ya fuera divisó en la montaña de cristal un tropel de seres armados, y en cabeza de todos el viento, detrás su mujer, y al mirar a lo alto, vio un sinfín de pájaros armados. Entonces el rey se estiró todo lo necesario y cogió a los pájaros, uno tras otro, y los otros dos los fueron matando.


  Justo después, el viento salió con su ejército de la montaña de cristal y amenazó al príncipe, porque, como eran ya más de las once de la noche, el viento tenía poder sobre él. Entonces el conde engordó tanto como pudo, abrió mucho la boca y el viento y su esposa se metieron por ella.


  -¡Cierra la boca! -le gritó el príncipe, pero el conde tenía en su estómago al viento, a su mujer y a su ejército, y se encontraba muy mal. Tenía que escupir aquella pesada carga en el agua para que el señor viento y su esposa se hundieran en el mar.


  Lo hizo y por eso desde ese momento el mar está tan agitado, y desde ese momento todos los vientos vienen del mar.


  LOS GIGANTES DE HIELO


  Érase una vez una mujer que tenía tres hijas, pero nada con que alimentarlas. Un día salió de casa con la intención de ahogarse para poner fin a sus penas. Pero una voz le dijo:


  -¡Detente! Sube a la montaña, allí hallarás tu suerte.


  Como el mensaje se repitió dos veces, la buena mujer se puso en camino.


  Cuando estuvo en la cima de la montaña, se encontró con un hombre que estaba a la puerta de su casa, y le pidió limosna. Él se la dio y al mismo tiempo la consoló diciéndole que podía volver ya a su casa, que sus penas acabarían. Pero en el camino de regreso se le hizo de noche, se perdió y, a la mañana siguiente, se encontró a orillas de un lago helado: era el mar de hielo. Había allí tres gigantes con sombreritos dorados, jugando con unas manzanas de oro. Un golpe de viento les quitó los sombreritos de fieltro que los protegían y los llevó a los pies de la pobre mujer. Entonces cada uno de los gigantes le ofreció una manzana de oro si le devolvía el sombrerito, porque ellos no podían salir del hielo. La mujer cumplió su deseo y volvió muy alegre a su casa con el regalo de las tres manzanas. Podía vender las manzanas y las hojas de plata que tenían, pero tenía que guardar el rabito, porque, si deseaba algo y daba tres golpes con él, su deseo se cumpliría.


  Así se hizo rica y vivió muy contenta en casa hasta que sus tres hijas estuvieron en edad casadera. Entonces fue a ver al hombre que le había dado las limosnas y le ofreció a su hija mayor por esposa, y como dote uno de los rabitos de manzana. Pero a él uno no le pareció suficiente, así que volvió a casa para coger otro. De nuevo llegó a las aguas heladas. Allí esperaban ya los tres gigantes. Estos le pidieron a sus hijas por esposas y le ofrecieron a cambio siete manzanas de oro. A la mujer le gustó la propuesta mucho más que el trato con el hombre. Llevó a las hijas con los gigantes, que se las llevaron a sus palacios submarinos y allí vivieron muy felices. Pero sus hijos, igual que sus padres, fueron gigantes de hielo.


  POR QUÉ LA NIEVE ES BLANCA


  Cuando Nuestro Señor hubo creado todo, la hierba, las plantas y las flores, y les hubo dado los colores más hermosos, hizo por fin la nieve y le dijo:


  -Puedes elegir el color que quieras, porque, al fin y al cabo, tu manto lo cubre todo.


  La nieve fue a ver a la hierba y le dijo:


  -¡Dame tu color verde!


  Fue a ver a la rosa, a la violeta, al girasol, porque era muy vanidosa y quería tener un manto muy hermoso. Pero la hierba y las flores se rieron de ella y le dijeron que se fuera.


  Entonces fue a ver a la campanilla de invierno y le dijo muy preocupada:


  -Si nadie me da un color, me va a pasar como a la luna, que está así de enfadada porque no se la ve.


  -Ay -dijo la campanilla-, si te gusta este abriguito mío tan malo, puedes quedártelo.


  La nieve lo cogió y a partir de entonces fue blanca, pero también enemiga de todas las flores menos de la campanilla de invierno.


  EL JURAMENTO DEL SOL


  El sol y la luna son hombre y mujer. Cuando se casaron, la luna, que siempre tenía algo de frío y se la veía aburrida, no se mostraba lo suficientemente apasionada con su ardiente marido. Prefería dormir.


  Esto disgustó al sol, y le planteó a su mujer una apuesta:


  -Aquel de los dos que despierte primero tendrá derecho a aparecer de día, al más vago le pertenecerá la noche. Si nos despertamos a la vez, brillaremos los dos al mismo tiempo en el cielo.


  La luna se rió muy ingenua. Aceptó la apuesta porque no pensaba que podría perderla y, sonriendo, se durmió. Por eso tiene siempre esa sonrisa.


  Pero al sol el enfado no le dejaba descansar. Se despertó ya antes de las dos y encendió la luz del mundo; luego despertó a la luna, cubierta de rocío. Le hizo valer la apuesta, así como el castigo de no poder pasar ya juntos ni una sola noche más.


  Por eso había hecho la apuesta, y la había reforzado con el juramento de que se debía a ella y no podía ser débil. Desde entonces la luna sale de noche y el sol de día.


  Pero el sol pronto se arrepintió del juramento que había hecho al calor de la furia, porque amaba a la luna. Y también ella, que había pensado que la apuesta era un juego, se seguía sintiendo atraída por su marido. Se había mostrado tan fría solo para tomarle el pelo y divertirse. Así que los dos querían volver a estar juntos. Fueron acercándose cada vez más y de vez en cuando se encontraban: eran los momentos de un eclipse de sol. Pero, como volvieron a hacerse reproches y ninguno quería ser el culpable de la separación, volvieron a discutir, y ninguno salió victorioso de la disputa.


  Pasó el tiempo que les quedaba para reconciliarse, y volvió a llegar la hora en la que el sol, según lo que había jurado, tenía que marcharse otra vez. Rojo de ira se puso en camino. De no haber discutido, al menos se habrían quedado juntos. Hasta que se le pasó el enfado, transcurrió otra vez un buen tiempo y solo otro eclipse dejó ver que habían vuelto a encontrarse.


  Por eso el sol siempre está ardiendo de rabia, por culpa de su amor. Pero, de vez en cuando, cuando está tan solo, se da cuenta de lo injusto que fue. Entonces llora lágrimas de sangre y desaparece todo encendido de rojo.


  Pero también la luna siente tristeza y pena por no poder ver al sol; por eso se encoge hasta convertirse en una pequeña guadaña. Luego se va llenando poco a poco con la esperanza de volver a encontrarse con él; pero, cuando está llena, se siente engañada y vuelve a encoger. Su amor desgraciado la ha debilitado. Por eso su luz es tan suave y melancólica, y por eso los enamorados que sufren le cuentan a ella todas sus penas.


  LA SOMBRA DEL SOL


  Cuando se crearon el sol y la luna, la muerte reinaba en el mundo. Cuando ambos astros fueron creciendo, desterraron a la muerte a las profundidades de la tierra y a todos aquellos rincones en los que podía dar fin en secreto a todo lo que el sol y la luna creaban.


  Por culpa de esto ambos tuvieron una discusión tan terrorífica que casi todo el mundo pereció y empezó el diluvio universal.


  Entonces unos gigantes llevaron a las montañas unas sillas de piedra, se sentaron en ellas y parlamentaron. Y no fueron capaces de acabar hasta que una comadreja salió de la montaña y les lamió los ojos. Entonces acordaron aceptar a la muerte. Pero la muerte no quería aceptar lo que ellos decían, porque como mujer tenía sus derechos frente al hombre. Así volvió a avivar la disputa con tal furor que los gigantes le arrancaron las carnes de su gordo cuerpo. Pero el sol se apiadó de ella y le tendió su oscura capa para que se cubriera y pudiera ponerse a resguardo de los gigantes.


  Desde entonces, la muerte lleva la capa del sol, y el sol arroja sombras oscuras.


  EL VESTIDO DE LA LUNA


  En una ocasión, la luna iba de viaje con un sastre. Justo era invierno y hacía mucho frío. La luna le decía a menudo al sastre:


  -Tengo mucho frío, se me va a congelar el corazón.


  Entonces el sastre se reía y decía:


  -Yo no tengo nada de frío; llevo un buen abrigo de piel, déjame que te haga uno.


  -Hace mucho que lo deseo -dijo la luna.


  -Pero quiero que me des algo a cambio.


  Pasados unos días, el sastre se presentó con el abrigo nuevo para que se lo probara. Le estaba un poco pequeño, y la luna dijo:


  -Tienes que ensancharlo; de lo contrario, no lo podré llevar.


  El sastre se marchó y volvió al cabo de ocho días, pero la luna no entraba en el abrigo. El sastre dijo muy enfadado:


  -Nunca he visto a nadie tan gordo como tú.


  El sastre volvió a llevarse el abrigo, lo ensanchó y fue otra vez a ver a la luna.


  -¡Aquí tienes tu abrigo, ahora seguro que te está bien!


  La luna se lo puso, pero ahora le quedaba demasiado grande. Entonces el sastre se enfadó, cogió el abrigo y se lo tiró a los pies.


  -¡Por mí puedes buscarte un sastre en el cielo! -dijo, y no volvió a dejarse ver.


  EL ÁRBOL CANTOR


  Un sastre, ágil y joven, iba por un bosque. De repente oyó una melodía adorable. Después de mucho buscar, encontró en una pradera un árbol, del que salía el susurro. Entonces la insolencia se apoderó de él. Cogió la aguja y lo pinchó en la corteza, porque quería ver cómo se explicaba aquello. Pero, en la corteza, la aguja se convirtió en una llave, el árbol se abrió como una puerta, se tragó al sastre y lo aplastó en su inmensa garganta.


  El sastre perdió la vista y el oído. Pero no tardó mucho en volver en sí. Estaba en una sala que relucía como la escarcha y el cristal por el montón de agujas que tenía a su alrededor. Todo lleno de pinchazos y arañazos se encogió llorando, no sin echar antes mano a la tijera y hacer un agujero en la pared. Se metió por él y fue a parar al tronco hueco de otro árbol, en el que se movían por todas partes, tintineando, un sinfín de tijeras.


  El sastre temió por su vida. Las agujas le habían dejado el cuerpo como un colador y las tijeras le habían destrozado la ropa. Entonces se acordó de su plancha. Con ella fue abriéndose paso entre una multitud de objetos gruesos y finos y, finalmente, volvió a llegar a la pared. La atravesó y en esta ocasión fue a parar a un matojo de escaramujos y espinos. Para su desgracia se levantó además una tormenta, y empezó una lluvia de planchas densa y torrencial.


  El sastre, todo lleno de heridas y moratones, se zafó de los matojos de espinas y se metió en el tronco de un árbol, pensando encontrar allí, por amor de Dios, un poco de paz.


  Pero llegaron miles de hormigas, chiquititas y rojas, que picaron y mordieron al sastre tan despiadadamente que gemía, estornudaba, carraspeaba y escupía, y habría preferido salir corriendo si la lluvia de hierro no lo hubiera matado. Así que no paraba de brincar, de chillar y de arañarse, y juró por Dios, con un juramento sagrado, que no volvería a maltratar ni a una rama, ni mucho menos a un árbol si esta vez lo dejaba con vida.


  Entonces cesó la lluvia, el sastre se largó y vio cómo salir del bosque lo más rápido posible.


  FUENTES Y EDICIONES DE LOS CUENTOS DE FRANZ XAVER VON SCHÖNWERTH


  NICOLA SCHÄFFLER


  


  No es posible llevar aquí a cabo un análisis y un comentario de los diferentes cuentos recogidos en este volumen en el contexto de la tradición narrativa europea. Para un estudio más amplio se ofrece aquí, en caso de que sea posible, el título original empleado por Schönwerth, así como los datos exactos de las fuentes textuales. En algunos casos han podido añadirse datos sobre los informantes y el lugar en el que fueron recogidos. Además, algunos cuentos se han clasificado según el número ATU y se ha añadido una lista de bibliografía sobre el tema.
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  NOTAS Y FUENTES


  


  1. El rey Cabellos de Oro (König Goldhaar)


  Fuente: Schönwerth: Legado VI, Carpeta 24b, Pliego 23; ZA Marburg n.º 202 132.


  Lugar: Katzberg (Distrito de Cham).


  Tipo: ATU 314 «Goldener»; ATU 502 «The Wild Man»; KHM 136 «Der Eisenhans».


  Bibliografía: Dammann, G.: «Goldener». En: EM 5, cols. 1372-1383; Dammann, G.: «Der wilde Mann». En: EM 9, cols. 218-222.


  


  2. La linda esclava (Die schöne Sklavin)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 027 (sin título).


  Tipo: ATU 505 «The Grateful Dead».


  Bibliografía: Röhrich, L.: «Dankbarer Toter». En: EM 3, cols. 306-322.


  


  3. Los zapatos de hierro (Die Eisenschuhe)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 37; ZA Marburg n.º 202 993 (sin título).


  Lugar: Neukirchen St. Chr. (Neukirchen zu St. Chr. / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 400 «The Man on a Quest for His Lost Wife».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103.


  


  4. Las tres flores (Die drei Blumen)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 528 (sin título).


  Lugar: Waldmühl bei Neuenhammer (Waldmühle / Pressath, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab oder Waldmühle / Hirschau, Distrito de Amberg).


  Tipo: ATU 451 «The Maiden Who Seeks Her Brother»; KHM 3 «Marienkind»; KHM 9 «Die zwölf Brüder»; KHM 49 «Die sechs Schwäne».


  Bibliografía: Kawan: C. S.: «Mädchen sucht seine Brüder». En: EM 8, cols. 1354-1366.


  


  5. Los higos (Die Feigen)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 294.


  Lugar: Tirschenreuth (Distrito de Tirschenreuth).


  Tipo: ATU 554 «The Grateful Animals»; ATU 610 «The Healing Fruits»; KHM 62 «Die Bienenkönigin»; KHM 165 «Der Vogel Greif».


  Bibliografía: Lendahl, C.: «Dankbare (hilfreiche) Tiere». En: EM 3, cols. 287-299; Sutherland, J. L.: Früchte: «Die heilenden F.» En: EM 5, cols. 443-447.


  


  6. La cajita voladora (Das fliegende Kästchen)


  Fuente: Schönwerth: Legado VIb, Carpeta 21/8, Sobre 1, Pliego 15; ZA Marburg n.º 202 062.


  Informante: «Eugen».


  Tipo: ATU 575 «The Prince’s Wings»; KHM 77a «Vom Schreiner und Drechsler».


  Bibliografía: Horálek, K.: «Flügel des Königssohnes». En: EM 4, cols. 1358-1365.


  


  7. El mosquete encantado (Die Zauberflinte)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 459 (sin título).


  Tipo: ATU 314A «The Shepherd and the Three Giants»; ATU 400 «The Man on the Quest for His Lost Wife»; ATU 594* «The Magic Bridle»; ATU 935 «The Prodigal’s Return».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103; Dammann, G.: «Hirt und die drei Riesen». En: EM 6, cols. 1079-1083; Drascek, D. y Wagner, S.: «Heimkehr des verlorenen Sohnes». En: EM 6, cols. 707-713.


  


  8. La princesa de las remolachas (Die Rübenprinzessin)


  Fuente: Schönwerth: Legado IVb, Carpeta 21/8, Sobre 1, Pliego 9; ZA Marburg n.º 202 057.


  Lugar: Gaisheim (Gaisheim / Neukirchen, Distrito de Amberg o Gaisheim / Moosbach, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 554 «The Grateful Animals».


  Bibliografía: Lindahl, C.: «Dankbare (hilfreiche) Tiere. En: EM 3, cols. 287-299.


  


  9. La doncella del otro mundo (Das Mädchen in der anderen Welt)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 942 (sin título).


  Tipo: ATU 301 «The Three Stolen Princesses».


  Bibliografía: Puchner, W.: «Prinzessinnen: Die drei geraubten P.». En: EM 10, cols. 1363-1369.


  


  10. Los lobos (Die Wolfen)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 024 («Die Welfen-Sage»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 762 «Woman with Three Hundred and Sixty-Five Children»; ATU 765 «The Mother Who Wants to Kill Her Children».


  Bibliografía: Gobrecht, B.: «Mehrlingsgeburten». En: EM 9, cols. 490-494; Ude-Koeller, S.: «Kindsmörderin». En: EM 7, cols. 1361-1373.


  


  11. El retrato (Das Bildnis)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 130 (primera parte) y I, Carpeta 15, Pliego 14 (zweiter Teil); ZA Marburg n.º 202 853 («Brüderlein und Schwesterlein»).


  Tipo: ATU 403 «The Black and the White Bride»; KHM 135 «Die schwarze und die weisse Braut».


  Bibliografía: Rumpf, M.: «Braut: Die schwarze und die weiße B.». En: EM 2, cols. 730-738.


  


  12. Alas de Ceniza (Aschenflügel)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 249 («Aschenflügel») und n.º 202 794 (sin título).


  Tipo: ATU 510A «Cinderella»; KHM 21 «Aschenputtel».


  Bibliografía: Wehse, R.: «Cinderella». En: EM 3, cols. 39-57.


  


  13. Los niños regalados (Die verschenkten Kinder)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 855 (sin título).


  Tipo: ATU 312C «The Rescued Bride»; ATU 530 «The Princess on the Glass Mountain»; ATU 814 «The Careless Word Summons the Devil».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103; Köhler-Zülch, I.: «Prinzessin auf dem Glasberg.En: EM 10, cols. 1343-1351.


  


  14. La niña sin manos ni pies (Das Mädchen ohne Hände und Füße)


  Fuente: ZA Marburg Nº 202 272 («Die böse Schwiegermutter»).


  Lugar: Tirschenreuth.


  


  15. Pulgarcico (Das Daumennickerl)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 046 («Der Daumen-Nickerl»).


  Lugar: Parkstein (Parkstein, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 700 «Thumbling»; KHM 37 «Daumesdick»; KHM 45 «Daumerlings Wanderschaft».


  Bibliografía: Pape, W.: «Däumling». En: EM 3, cols. 349-360.


  


  16. Hans el fuerte (Der starke Hans)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 271-275 («Der grosse Hans»); ZA Marburg 202 105 («Der große Hans»).


  Lugar: Oberbernried (Waldthurn, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 650A «Strong John»; ATU 1008 «Lightning the Road»; KHM 90 «Der junge Riese».


  Bibliografía: Lox, H.: «Starker Hans». En: EM 12, cols. 1179-1185.


  


  17. Siete de un golpe (Sieben auf einen Schlag)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 020.


  Lugar: Radwaschen (Pleystein, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 1640 «The Brave Tailor»; KHM 20 «Das tapfere Schneiderlein».


  Bibliografía: Kooi, J. van der: «Tapferes Schneiderlein». En: EM 13, cols. 210-219; Neumann, S.: «Schneider». En: EM 12, cols. 140-145.


  


  18. La artesa de fuego (Der feurige Backtrog)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 963 («Des Bauern 3 Töchter»).


  Tipo: ATU 425 «The Search for the Lost Husband»; ATU 425B «Son of the Witch»; KHM 127 «Der Eisenofen».


  


  19. El guardia del rey (Der Leibhusar)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 247 («Der Leibhusar»).


  Tipo: ATU 461 «Three Hairs from the Devils’s Beard»; KHM 29 «Der Teufel mit den drei goldenen Haaren».


  Bibliografía: Marzolp, U.: «Haare: Drei H. vom Bart des Teufels». En: EM 6, cols. 343-348.


  


  20. El tonto de palacio (Der Schlosshansel)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 045 («Der Schloßhansl»).


  Lugar: Gaisheim (Gaisheim / Neukirchen, Distrito de Amberg oder Gaisheim / Moosbach, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 400 «The Man on the Quest for His Lost Wife».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103.


  


  21. La princesa despreciada (Die verschmähte Prinzessin)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 992 («Der Wunderbeutel, das Wunschhütchen und das Wunderhorn»).


  Tipo: ATU 566 «The Three Magic Objects and the Wonderful Fruits»; ATU 569 «The Knapsack, the Hat and the Horn»; KHM 54 «Der Ranzen, das Hütlein und das Hörnlein».


  Bibliografía: Kooi, J. van der: «Ranzen, Hütlein und Hörnlein». En: EM 11, cols. 213-219.


  


  22. Odo y Freda (Woud und Freid)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 312-314 (sin título).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 590 «The Faithless Mother».


  Bibliografía: Kawan, C. S.: «Mutter: Die treulose M.». En: EM 9, cols. 1057-1064.


  


  23. La pluma mágica (Die Zauberfeder)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 044 («Verwunschene Krähe»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 432 «The Prince as Bird».


  Bibliografía: Goldberg, C.: «Prinz als Vogel». En: EM 10, cols. 1319-1324.


  


  24. El pájaro parlante (Der redende Vogel)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 290 («Die armen Königskinder»).


  Lugar: Tirschenreuth (Distrito de Tirschenreuth).


  Tipo: ATU 707 «The Three Golden Children».


  Bibliografía: Goldberg, C.: «Söhne: die drei goldenen S.». En: EM 12, cols. 830-834.


  


  25. El cuervo del pico de plata (Der Rabe mit dem silbernen Schnabel)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 15, Pliego 36; ZA Marburg n.º 203 084a («Der Kreuzweg»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  


  26. La montaña de cristal (Der gläserne Berg)


  Fuente: ZA Marburg Nº 202 960 («Die Schwanenjungfrauen»).


  


  27. La comadreja (Das Wiesel)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 489 («Das Wieserl»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 444* «Enchanted Prince Disenchanted»; ATU 554 «The Grateful Animals».


  Bibliografía: Lindahl, C.: «Dankbare (hilfreiche) Tiere». En: EM 3, cols. 287-299.


  


  28. La cinta del caballero (Das Ritterband)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 258 («Hans mit der Löwin»).


  Lugar: Neukirchen St. Chr. (Neukirchen zu St. Chr. / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 590 «The Faithless Mother»; KHM 121 «Der Königssohn, der sich vor nichts fürchtet».


  Bibliografía: Kawan, C. S.: «Mutter: Die treulose M.». En: EM 9, cols. 1057-1064.


  


  29. La princesa y la vaca (Die Prinzessin und die Kuh)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 000.


  Tipo: ATU 444* «Enchanted Prince Disenchanted».


  


  30. La vaca blanca (Die weiße Kuh)


  Fuente: ZA Marburg Nº 202 064 («Der Klang des Hirtenhorns»).


  


  31. El sonido del cuerno del pastor (Der Klang des Hirtenhorns)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 064.


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammerh / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 444* «Enchanted Prince Disenchanted».


  


  32. La marca del perro, el cerdo y el gato (Das Mal von Hund, Schwein und Katze)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 205 (sin título).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 707 «The Three Golden Children»; KHM 3 «Marienkind».


  Bibliografía: Goldberg, C.: «Söhne: die drei goldenen S.». En: EM 12, cols. 830-834.


  


  33. La cabra de tres patas (Die dreifüßige Geiß)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 252 («Ein Soldat macht sein Glück») und 202 137 («Märchen»).


  Lugar: «Kulm» (lugar desconocido).


  Tipo: ATU 400 «The Man on an Quest for His Lost Wife».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103.


  


  34. Los animales viajeros (Die wandernden Tiere)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 338 («Die wandernden Thiere»).


  Tipo: ATU 130 «The Animals In the Night Quarters»; KHM 27 «Die Bremer Stadtmusikanten».


  Lugar: Tirschenreuth (Distrito de Tirschenreuth).


  Bibliografía: Neumann, S.: «Tiere auf Wanderschaft». En: EM 13, cols. 587-594.


  


  35. El tesoro de la serpiente (Der Schatz der Schlange)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 287 («Die weiße Frau»).


  Lugar: Tirschenreuth (Distrito de Tirschenreuth).


  Tipo: ATU 760*** «Salvation In the Cradle».


  


  36. Hermana serpiente (Schwester Schlange)


  Fuente: Schönwerth: Legado VI, Carpeta 24b, Pliego 1; ZA Marburg n.º 202 111 («Die Kaufmannskinder»).


  Lugar: Waldau (Vohenstrauss, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 403 «The Black and the White Bride»; KHM 135 «Die weiße und die schwarze Braut».


  Bibliografía: Rumpf, M.: «Braut: Die schwarze und die weiße B.». En: EM 2, cols. 730-738.


  


  37. ¡Sígueme, Jodel! (Jodl, rutsch mir nach)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 33; ZA Marburg n.º 202 991.


  Tipo: ATU 402 «The Animal Bride»; KHM 63 «Die drei Federn»; KHM 106 «Der arme Müllerbursch und das Kätzchen».


  Bibliografía: Fährmann, S.: «Maus als Braut». En: EM 9, cols. 433-437.


  


  38. La princesa rana (Die Kröte als Braut)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 600 («Kröte»).


  Tipo: ATU 402 «The Animal Bride»; KHM 63 «Die drei Federn»; KHM 106 «Der arme Müllerbursch und das Kätzchen».


  Bibliografía: Fährmann, S.: «Maus als Braut». En: EM 9, cols. 433-437.


  


  39. El príncipe escarabajo (Prinz Roßzwifl)


  Fuente: Schönwerth: Legado IVb, Carpeta 21/8, Umschlag 1, Pliego 12; ZA Marburg n.º 202 053.


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 444 «Enchanted Prince Disenchanted».


  


  40. Los tres husos (Die drei Spindeln)


  Fuente: Schönwerth: Legado VI, Carpeta 8, Umschlag 2, Pliego 6; ZA Marburg Nº 202 415 («Hulzfral»).


  Lugar: Seitental (Seitenthal / Speinshart, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Bibliografía: Kerkhoff-Hader, B.: «Spinnen, Spinnrad». En: EM 12, cols. 1057-1061.


  


  41. La florecita del lino (Das Flachsblümlein)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 079 («Das Holzfräulein»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Bibliografía: Lüthi, M.: «Belohnung, Lohn». En: EM 2, cols. 92-99.


  


  42. Pájaro Carpintero (Windspecht)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 1 n.º 15, Pliego 23, Blatt 6


  Bibliografía: Blum, E.: «Geschicklichkeitsproben». En: EM 5, cols. 1131-1134; Horn, K.: «Fleiß und Faulheit». En: EM 4, cols. 1266-1267.


  


  43. La cinta de seda roja (Das rote Seidenband)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 219-225 (sin título).


  Lugar: Dümpfel (Dimpfl / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 316 «The Nix of the Mill-Pond»; ATU 554 «The Grateful Animals»; KHM 181 «Die Nixe im Teich».


  Bibliografía: Habiger-Tuczay, C.: «Mann, der wie ein Vogel flog und wie ein Fisch schwamm». En: EM 9, cols. 215-218; Lindahl, C.: «Dankbare (hilfreiche) Tiere». En: EM 3, cols. 287-299; Uther, H.-J.: «Rabe als Helfer». En: EM 11, cols. 131-132.


  


  44. Hans Dudldee (Hans Dudldee)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 32; ZA Marburg n.º 202 990 («Hans Dudlde»).


  Tipo: ATU 303A «Brothers Seek Sisters as Wives»; ATU 554 «The Grateful Animals»; ATU 922 «The Shepherd Substituting for the Clergyman Answers the King’s Questions»; KHM 62 «Die Bienenkönigin»; KHM 152 «Das Hirtenbüblein».


  Bibliografía: Lindahl, C.: «Dankbare (hilfreiche) Tiere». En: EM 3, cols. 287-299; Masing, U.: «Brüder suchen Schwestern». En: EM 2, cols. 887-902; Nicolaisen, W. F. H.: «Kaiser und Abt». En: EM 7, cols. 845-852.


  


  45. El cinturón y el collar (Gürtel und Halsband)


  Fuente: Schönwerth: Legado VI, Carpeta 24b, Sobre 1, Pliego 2; ZA Marburg n.º 202 068 («Die Wasserfrauen»).


  Lugar: Vilseck (Distrito de Amberg-Sulzbach).


  Bibliografía: Horn, K.: «Schön und häßlich». En: EM 12, cols. 153-161.


  


  46. Borracho de amor (Der Liebestrunkene)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 200-203 («Der Wasserfräulein Liebe»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  


  47. El pastor y los tres gigantes (Der Hirt und die Riesen)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 275-280 («Der Hirt und die Riesen»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 300 «The Dragon-Slayer»; KHM 60 «Die zwei Brüder».Bibliografía: Röhrich, L.: «Drache, Drachenkampf, Drachentöter». En: EM 3, cols. 787-820.


  


  48. El anillo real (Der königliche Ring)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 050 («Die drey Riesen und die drey Jäger»).


  Tipo: ATU 304 «The Dangerous Night-Watch»; KHM 111 «Der gelernte Jäger».


  Bibliografía: Kawan, C. S.: «Jäger der gelernte J.». En: EM 7, cols. 411-420.


  


  49. Las tres coronas de oro (Drei goldene Kronen)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 985 («Die drey Königstöchter»).


  Tipo: ATU 301 «The Three Stolen Princesses»; KHM 91 «Dat Erdmänneken»; KHM 166 «Der starke Hans».


  Bibliografía: Puchner, W.: «Prinzessinnen: Die drei geraubten P.». En: EM 10, cols. 1363-1369.


  


  50. Nueve sacos de oro (Neun Säcke voll Gold)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 199 (sin título) y 203 366 («Zwerge in der Mühle»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  


  51. Las princesas robadas (Die geraubten Prinzessinnen)


  Fuente: Winkler 1935 et al. Nº 369, pág. 264 («Die drei Königstöchter»).


  


  52. Los dos hermanos (Die zwei Brüder)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 51-52; ZA Marburg n.º 203 019 (sin título).


  Tipo: ATU 303 «The Twins or Blood-Brothers»; KHM 60 «Die zwei Brüder».


  Bibliografía: Ranke, K.: Brüder: «Die zwei B.». En: EM 2, cols. 912-919.


  


  53. La bruja engañada (Die geprellte Hexe)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 256 («Die drei Königstöchter»).


  Tipo: ATU 313 «The Magic Flight»; KHM 51 «Der Fundevogel»; KHM 113 «De beiden Künigeskinder».


  Bibliografía: Puchner, W.: «Magische Flucht». En: EM 9, cols. 13-19.


  


  54. El violín encantado (Die Zaubergeige)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 87-88 («Die Zaubergeige»); ZA Marburg n.º 202 691 («Von einem Knaben, dem seine Mutter wünscht, dem Teufel zu dienen»).


  Tipo: ATU 475 «The Man as Heater of Hell’s Kettle»; ATU 592 «The Dance among Thorns»; KHM 100 «Des Teufels russiger Bruder».


  Bibliografía: Uther, H.-J.: «Höllenheizer». En: EM 6, cols. 1191-1196; Bottigheimer, R. B.: «Tanz in der Dornhecke». En: EM 13, cols. 196-201.


  


  55. El diablo y el pescador (Der Teufel und der Fischer)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 244.


  Tipo: ATU 400 «The Man on a Quest for His Lost Wife».


  Bibliografía: Brednich, R. W.: «Qualnächte». En: EM 11, cols. 100-103.


  


  56. El cazador experimentado (Der gelernte Jäger)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 958 («Hans und die Riesen»).


  Lugar: Neukirchen (Neukirchen b. Hl. Blut, Distrito de Cham; Neukirchen Balbini, Distrito de Schwandorf; Neukirchen, Distrito de Schwandorf; Neukirchen / Hemau, Distrito de Regensburg o Neukirchen b. Sulzbach-Rosenberg, Distrito de Amberg).


  Tipo: ATU 304 «The Dangerous Night-Watch»; KHM 111 «Der gelernte Jäger».


  Bibliografía: Kawan, C. S.: «Jäger der gelernte J.». En: EM 7, cols. 411-420.


  


  57. El tesoro del horno (Der Schatz im Ofen)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 15, Pliego 31; ZA Marburg n.º 203 080 («Der Landsknecht mit dem Schatz»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 1381 «The Talkative Wife and the Discovered Treasure»


  Bibliografía: Köhler, I.: Frau: «Geschwätzige F.». En: EM 5, cols. 148-159.


  


  58. La apuesta con el diablo (Die Wette mit dem Teufel)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 854 (sin título).


  Tipo: ATU 820 «The Devil as Substitute for Day Laborer at Mowing»; ATU 1063 «Throwing A Club»; ATU 1084«Screaming or Whistling Contest».


  Bibliografía: Lox, H.: «Wettstreit mit dem Unhold». En: EM 14, cols. 715-728; Neumann, S.: «Teufel als Tagelöhner». En: EM 13, cols. 432-434.


  


  59. Lágrimas de perlas (Perlentränen)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, III, S. 311-317 («Von A. L. Frauen»).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 710 «Our Lady’s Child».


  Bibliografía: Röhrich, L.: «Kind dem Teufel verkauft oder versprochen». En: EM 7, cols. 1247-1253; Drascek, D.: «Marienkind». En: EM 9, cols. 336-342.


  


  60. Harina por nieve (Mehl statt Schnee)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 137-139 (sin título).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  Tipo: ATU 759 «Angel and Hermit».


  Bibliografía: Schwarzbaum, H.: «Engel und Eremit». En: EM 3, cols. 1438-1446.


  


  61. Hoydel (Der Höydl)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 229.


  Lugar: Wildenreuth (Wildenreuth / Erbendorf, Distrito de Tirschenreuth).


  Tipo: ATU 756C «The Two Sinners».


  Bibliografía: Goldberg, C.: «Zweig: Der grünende Z.». En: EM 14, cols. 1428-1432; Hauschild, C.: «Räuber Madej». En: EM 11, cols. 335-342; Moser, D.- R.: «Erzsünder: Die zwei E.». En: EM 4, cols. 389-394.


  


  62. El charlatán (Der Plauderer)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 50 («Der däppische Bauer»); ZA Marburg n.º 203 017 («Der däppische Mann»)


  Tipo: ATU 1643 «Money Inside the Statue».


  Bibliografía: Uther, H.- J.: «Geld im Kruzifix». En: EM 5, cols. 958-963.


  


  63. El sastre astuto (Der kluge Schneider)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 003.


  Tipo: ATU 1536 «Disposing of the Corpse»; ATU 1539 «Cleverness and Gullibility».


  Bibliografía: Schöne, A.: «List und Leichtgläubigkeit». En: EM 8, cols. 1104-1108.


  


  64. El aprendiz de ladrón (Stehlen lernen)


  Fuente: ZA Marburg n.º 203 009 (sin título).


  Informante: «Katherl».


  Tipo: ATU 1525 «The Master Thief».


  Bibliografía: Lox, H.: «Meisterdieb». En: EM 9, cols. 508-522.


  


  65. El cura enfadado (Der zornige Pfarrer)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 45; ZA Marburg n.º 203 002 «Nicht zornig werden»).


  Tipo: ATU 1000 «Contest Not to Become Angry».


  Bibliografía: Hubrich-Messow, G.: «Zornwette». En: EM 14, cols. 1393-1397.


  


  66. Ofelia (Das Oferl)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 6c, Pliego 60 («Geschichte»); ZA Marburg n.º 203 048.


  Lugar: Neukirchen (Neukirchen b. Hl. Blut, Distrito de Cham; Neukirchen Balbini, Distrito de Schwandorf; Neukirchen, Distrito de Schwandorf; Neukirchen / Hemau, Distrito de Regensburg oder Neukirchen b. Sulzbach-Rosenberg, Distrito de Amberg).


  Informante: «B» (?).


  Tipo: ATU 1536 «Disposing of the Corpse»; ATU 1537 «The Corpse Killed Five Times».


  Bibliografía: Roth, K.: «Leiche: Die mehrmals getötete L.». En: EM 8, cols. 902-907.


  


  67. El señor viento y su esposa (Wind und Windin)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 109-112 («Warum der Wind vom Meer her weht»).


  Lugar: Tiefenbach (Tiefenbach, Distrito de Cham; Tiefenbach / Nittenau, Distrito de Schwandorf oder Tiefenbach / Kemnath, Distrito de Tirschenreuth).


  Bibliografía: Ward, D.: «Glasberg». En: EM 5, cols. 1265-1270.


  


  68. Los gigantes de hielo (Die Eisriesen)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, III, S. 362-364 (sin título).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  


  69. Por qué la nieve es blanca (Die Farbe des Schnees)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 136-137 (sin título).


  Lugar: Neuenhammer (Neuenhammer / Georgenberg, Distrito de Neustadt a. d. Waldnaab).


  


  70. El juramento del sol (Der Schwur der Sonne)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, II, S. 57-59 («Der Sagenkreis von Sonne und Mond»).


  


  71. La sombra del sol (Der Schatten der Sonne)


  Fuente: Schönwerth: Sagas y leyendas, III, S. 9 (sin título).


  Lugar: Lind (Lind / Oberviechtach, Distrito de Schwandorf).


  Bibliografía: Lox, H.: «Tod». En: EM 13, cols. 696-712.


  


  72. El vestido de la luna (Das Kleid des Mondes)


  Fuente: Schönwerth: Legado I, Carpeta 2, Pliego 27 («Mondsage»); ZA Marburg n.º 202 932.


  Bibliografía: Meinel, G.: «Mond». En: EM 9, cols. 795-802; Neumann, S.: «Schneider». En: EM 12, cols. 140-145.


  


  73. El árbol cantor (Der singende Baum)


  Fuente: ZA Marburg n.º 202 056 («Der Schneider im Baum»).


  Bibliografía: Neumann, S.: «Schneider». En: EM 12, cols. 140-145.
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  NOTAS


  [1] Región situada al noreste del actual Estado de Baviera, limítrofe con la República Checa. [N. de la T.]


  [2] Carta de Schönwerth al profesor E. L. Rochholz, 15 de agosto de 1859.


  [3] Schönwerth, Franz Xaver von, Sitten und Sagen, vol. 1, p. 37.


  [4] Tatar, Maria, Introduction. En: Schönwerth, Franz Xaver von, The Turnip Princess, Penguin, Nueva York, 2015.


  [5] Pittsburgh Post-Gazette, marzo de 2015.


  [6] Mountain Muse, 24 de febrero de 2015.


  [7] Tatar, Maria, Introduction. En: Schönwerth, Franz Xaver von, The Turnip Princess, Penguin, Nueva York, 2015, pp. XIII ss.


  [8] Como el lector habrá observado, no ha aparecido hasta ahora ninguna serpiente en el cuento. Podría tratarse de un símbolo (la serpiente como el mal) o de algún lapsus típico de la transmisión oral. [N. de la T.]


  [9] En realidad son seis. Otro despiste característico de la transmisión oral. [N. de la T.]


  [10] Las hadas o señoras del bosque son seres diminutos, que suelen estar junto al hogar. Visten con los hilos de musgo que cuelgan de los árboles como cuerdas. La gente cree que son almas malditas, perseguidas por cazadores del diablo. Viven en matrimonio, y también tienen hijos. Sus enemigos son los cazadores fantasma, que corren por el campo como bestias salvajes. Las hadas pueden protegerse de ellos sentándose en el tocón de un árbol donde haya grabadas tres cruces. [N. del A.]


  [11] Las ondinas son criaturas femeninas superiores que viven en el agua sin estar limitadas únicamente a este elemento. Pueden tener forma humana total o parcialmente y ser muy bellas. Anhelan el amor de hombres apuestos y los atraen hasta las profundidades de las aguas o van ellas mismas a tierra para instalarse allí. La ondina trata de conseguir juventud, belleza y una vida más larga gracias al amor de los mortales. [N. del A.]


  [12] Como decíamos en la Introducción al señalar algunas de las incongruencias derivadas de la transmisión oral, en este cuento, a pesar de su título, no aparece ningún sastre. [N. de la T.].
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